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Prólogo


Lo que tienes entre tus manos es una obra
madura, tanto por oficio como por sentimiento pues, la juventud que tuve la veo
cada vez un poco más lejos y aunque diríamos que estoy en una ancha edad media,
comienzo a mirar más allá y me imagino una bonita historia donde una chica
joven conoce a un apuesto hombre viudo y entre ellos surge una química que les
complementan. Ella aporta lozanía, sensualidad, belleza e insultante juventud.
Él serenidad, experiencia y algunos vicios ocultos que hacen más picante su
relación.


 


Pero como en la vida a veces ocurre, uno no
sabe lo que le espera, aunque el protagonista se teme que lo que está por
llegar le alejará de su amada y por ello trata de prepararla para la vida que
vendrá después, cuando él ya no esté.


 


Todo comienza de forma casual, casi inocente y
poco a poco el ovillo se enreda y de ahí nace la presente obra, como tantas
otras mías, con sentimiento desde el interior, con la sensualidad y la
sexualidad desbordante en ocasiones, sucia en otras pues, como dijo alguien
alguna vez, el sexo si no es sucio no es bueno.


 


Atentamente, 


 


Zorro Blanco.
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Jenny había comenzado a trabajar
recientemente. Algo que la ilusionaba pues hacía poco que su vida había dado un
giro de ciento ochenta grados pues, emigró de su país donde la mugre y la
pobreza lo impregnaba todo, además de la corrupción de los políticos que era el
pan nuestro de cada día.


 


Ahora en cambio, en su nueva residencia todo
era mucho más luminoso, la gente era amable con ella y su madre y se podía
salir a la calle con total seguridad. No como en su país, ¡donde la noche era
oscura y albergaba horrores!


 


De forma que estaba encantada. Había comenzado
su trabajo como acompañante de personas mayores. Nada del otro mundo, sólo
tenía que sacarlos a pasear y estar con ellos una hora.


 


Pero había alguien especial, un abuelo de más
de setenta años que la trataba como a su nieta preferida aunque en realidad no
era abuelo y no tenía nietos, pues tampoco tuvo hijos. Le contaba historias de
su pasado y la hora que disfrutaban juntos se le hacía corta, quedándose con
ganas de más.


 


Roberto, que así se llamaba su abuelo
especial, la miraba con unos ojos penetrantes que le atravesaban el alma. Jenny
era consciente de ello, le hacía carantoñas pero todo era muy inocente para
ella, la trataba muy bien y de vez en cuando se dejaba caer con algún regalo.


 


En su cumpleaños le regaló flores y una tarta
para que la disfrutase con su madre. Aunque Jenny casi le obligó a tomar el
primer trozo de pastel con ella en su casa aquella tarde tan especial.


 


Estaban comiendo cuando un trozo de merengue
se le calló en su generoso escote y el abuelo la miró con ternura y le soltó un
medio piropo.


—¡Ya me gustaría probar a mí la tarta en ese
plato! —le dijo y rieron juntos la ocurrencia.


 


Las tetas de Jenny eran redondas y grandes. Su
piel era del color del azúcar moreno y su pelo era negro, largo y lacio. Sus
rasgos físicos delataban su origen latino, algo que no era costumbre en su
nuevo país de acogida, pero que cada vez sí que era más frecuente.


 


Entonces ella cogió el pegote de nata de sus
tetas con el dedo índice y graciosamente lo llevó a los labios del abuelo,
quien lo chupó de su dedos saboreándolo como si fuese un manjar de los dioses.


 


Lo hizo sin maldad pero el coqueteo le encantó
al anciano, quien a partir de ese día de vez en cuando le hacía insinuaciones
subidas de tono.


 


Jenny tenía familia en su país, sus abuelos
sin ir más lejos y sus hermanos, a los que ayudaban ella y su madre ahora que
ambas tenían trabajo, mandándoles remesas de dinero, algo muy necesario para
subsistir.


 


Por lo que el abuelo de vez en cuando le daba
alguna propina y le decía, esto para tu familia en tu país… Y ella se lo
agradecía con un beso.


 


En todo momento el abuelo se portaba bien con
ella, caballerosamente y aunque picarón, nunca le habría puesto la mano encima
sin su consentimiento.


—¡Oh Jenny, hoy hace muy buen día! Además de
que me he despertado como nunca antes en muchos meses o tal vez años —le dijo
aquella bonita mañana durante el paseo.


—¡Ah sí, y eso!


—¡No sé, supongo que será la felicidad que tú
me das! —le dijo el anciano.


—¡Ay qué cosas tiene Roberto! —dijo Jenny
cogida de su brazo para que este caminase.


 


Unos pocos pasos más adelante, el anciano le
dijo algo más…


—Me da vergüenza confesártelo, pero es que ha
sido algo maravilloso, casi mágico —le dijo.


—En serio, ¿pero qué es lo que ha pasado?


 


El anciano se lo pensó un poco y finalmente
confesó…


—Verás hija, uno ya no está para muchos
trotes. Algo de lo que te das cuenta con los años, y que poco a poco se va
apagando como la vela que se consume. Pero esta mañana, mi vela ha vuelto a
lucir alta y reluciente —le insinuó.


 


Jenny se lo pensó un poco también antes de
contestar, pues de forma muy elegante el anciano le había dicho que había
sufrido una erección matutina.


—¡En serio Roberto! ¡Pues qué buena noticia!
—dijo la chica cogida de su brazo.


—¿No te ha molestado no? —repitió él para
asegurarse.


—¡Oh no, claro que no Roberto! Es sólo algo
íntimo que has querido compartir conmigo.


—¡Gracias hija, no quiero que te sientas mal
por las insinuaciones de este carcamal! —rio Roberto, pues así se llamaba él
desde pequeño.


—¡Tranquilo! —dijo ella caminando con él.


 


 


Llegaron a un banco tras un rato caminando y
se sentaron. Jenny lucía un vestido estampado que le envolvía sus tetas
redondas y el dibujaba un generoso escote. Su cara era redonda y su rostro
denotaba juventud e inocencia.


—¡Qué guapa eres Jenny! —le dijo Roberto ahora
que estaban descansando.


—¡Qué cosas tienes Roberto! —replicó ella.


—Esta mañana no he podido evitar pensar en ti
cuando tenía mi vela en alto, perdona que te lo confiese, pero es que es así
—se atrevió a confesarle.


—Bueno Roberto, me siento alagada —dijo ella.


—¿En tu país tenías novio?


—¡Novio, no! —dijo ella—. Allí todos los tíos
lo único que querían de una era ya sabe… su cuerpo —le confesó.


—¡Oh vaya, más o menos como aquí! —rio Roberto.


—Bueno, pero aquí al menos no te babean en las
tetas —dijo ella aludiendo a que se sentía más respetada como mujer.


—Supongo que te gustan más aquí los chicos
entonces, ¿no?


—Bueno sí, aunque aún no he tenido oportunidad
de conocer a nadie —confesó Jenny.


—Pues es una pena hija, con lo guapa que eres
y un desperdicio de tu tiempo diría yo. La vida está para gozar y divertirse y
trabajar en la medida de lo posible para olvidarse de la preocupación del
dinero. Yo ya del dinero no me preocupo, pero sí de lo que ya no tengo, entre
otras cosas, compañera —le confesó Roberto.


—Me dijiste que eras viudo, ¿no?


—¡Sí! Mi querida esposa murió hace unos cinco
años y desde entonces estoy solo. Hasta que comencé a conocer chicas como tú y
pasear con ellas, pero ha habido muchas antes que tú, pero ninguna tan graciosa
y buena como tú —le dijo Roberto.


—¿En serio? ¡Pues gracias! —le dijo Jenny—. Yo
en mi país también tengo un abuelo y me recuerda un poco a ti, por eso pienso
que soy más cariñosa que las demás chicas, porque yo le echo de menos.


—¡Oh vaya! Ya me gustaría ser tu abuelo de
verdad —rio Roberto—. Con una nieta tan guapa luciría mucho en las fiestas
—añadió.


—Y yo estaría encantada de bailar contigo.


—¿Bailarías conmigo esta noche en la verbena?
¿Y si te pago por estar un rato conmigo y te invito a cenar, qué me dirías?


 


La propuesta de Roberto era tentadora, ganar
más dinero se grabó en la cabeza de la chica que ya veía como sus ahorros
comenzaban a crecer tras el tiempo que llevaba trabajando como acompañante de
personas mayores.


—¡No sé si nos lo permiten Roberto! Pero
estaría encantada de hacerlo —le confesó.


—Bueno hija, pues no digas nada, ¿no? Total
cuando tu terminas tu trabajo puedes hacer lo que quieras con tu vida, ¿no?
Mira te doy cincuenta euros por cenar y pasar un rato conmigo.


—¡Cincuenta euros! Eres muy generoso Roberto
—dijo la chica asombrada.


—Pues son tuyos si aceptas.


 


Jenny volvió a pensarlo unos segundos.


—Está bien Roberto, lo hablaré con mi madre si
te parece bien pues, necesito que ella lo apruebe.


—¡Me parece fantástico Jenny!
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Jenny lo habló con su madre durante el
almuerzo y como eran las fiestas del pueblo el tema corría prisa, por lo que un
poco a regañadientes la madre aceptó. Después de todo, ¡ganaría en unas horas
lo que ganaba en una semana de trabajo!


 


Su madre también era cuidadora de ancianos
aunque ella no sólo se limitaba a pasearlos, sino que los bañaba y limpiaba y
no quería que su hija entrase a ese tipo de trabajo, pues ella era joven e
inocente y no la veía preparada aún para ello.


 


Así que salió con Roberto y paseó con él por
la feria. ¡Él estaba encantado! Se había puesto hasta chaqueta y paseaba con
orgullo con ella cogida del brazo.


 


Se sentaron en una caseta y pidieron comida,
aunque él casi no comió nada. Únicamente tomó una copa de vino, pues no le
gustaba cenar mucho a su edad. Pero animó a Jenny a beber y comer y aprovechar
la invitación y la feria.


 


Por su parte, la chica se había puesto un
vestido a medio muslo, estampado y llamativo como le gustaba vestir a ella. Y
su pelo se lo había recogido en una cola que le permitía llevarlo colgando por
la espalda también.


—¡Estás muy guapa Jenny! —le dijo Roberto—. Tu
vestido es precioso y te sienta genial.


—¡Tú también Roberto! Hasta con chaqueta,
pareces un galán —rio ella mientras comía y tomaba sorbos de vino.


 


Lo cierto es que Jenny no bebía, pero había
probado el vino alguna vez y sentía mucha curiosidad así que esa noche tomó
como tres copas y Roberto disfrutó de apenas una.


 


Finalmente, se levantaron y fueron a la
verbena, donde Roberto bailó con ella agarrado unos cuantos pasodobles.


 


La música le era desconocida, nada de
reguetón, pero le gustaba le ritmo y el baile, así que disfrutó moviéndose con
Roberto. Pero eso sí, ¡estaba muy mareada por el vino! Se sentaron y tomó un
refresco pues hacía mucho calor.


 


Al llegar unas chicas les habían regalado un
abanico así que ella se comenzó a abanicar con fuerza y a refrescarse sus
pechos con el aire que este daba mientras Roberto no se perdía detalle del
sensual acto.


—¡Hace calor, verdad! —dijo él divertido.


—¡Sí, tengo mucho calor! —dijo ella exultante.


 


Cuando se refrescaron Roberto volvió a bailar
con ella, esta vez se arrimó más y ella lo notó, pero se dejó llevar en el
baile. No llegó a propasarse pues su mano estuvo en su cintura todo el tiempo
aunque sí, se pegó a sus pechos y estuvo tan cerca que se impregnó de su
fragancia.


 


Jenny sabía que Roberto se le acercaba pero lo
hacía respetuosamente por lo que no se sintió intimidada y bailó con él y se
divirtió.


—¡Bailas muy bien Roberto! —le dijo mientras
la agarraba por la cintura.


—Bueno, algo que me dejó mi señora en herencia
—admitió él.


 


Así que se sentaron un rato tras bailar varias
piezas.


—¿Quieres tomar algo más? —dijo Roberto.


—Tal vez sólo agua Roberto —respondió ella
acalorada.


 


Compraron sendas botellas y salieron de la
verbena a tomar el aire. Roberto la invitó a jugar en algunas casetas y ella
ganó un peluche en un juego de bolas donde consiguió colarlas en unos agujeros
tras varios intentos.


—Lo estoy pasando muy bien Roberto, pero tal
vez sea hora de ir pensando en recogernos, ¿verdad?


—Sí hija, lamentablemente todo acaba. Pero yo
también lo he pasado muy bien.


 


De forma que regresaron a su casa y Jenny
subió para asegurarse de que llegaba bien hasta su piso.


—¿Quieres tomar algo más hija? —le dijo
Roberto.


—¡Oh no Roberto! Ya he tomado demasiado esta
noche —dijo ella.


—Bueno, eso no está demás hija. Así te
acuestas más calentita que de costumbre esta noche, ¡ya verás!


—¡Oye Roberto qué malo eres! —dijo la chica.


—¡Y tú qué guapa eres! Pues anda vete ya o tal
vez tengas que quedarte a dormir con este carcamal si la vela se levanta —le
dijo sonriendo.


—¿En serio Roberto? —dijo la chica asombrada.


—No hija no, eso lamentablemente no funciona
así, tendría que estar más excitado y con un poco de más tiempo para que
pasara.


—¡Oh vaya! —dijo la chica.


—Aunque no sé si te gustaría hacer un poco más
feliz a este viejo.


—¿Más feliz Roberto? ¿A qué te refieres?
—preguntó ella extrañada


—No nada hija, he dicho una tontería —dijo él
echándose para atrás—. Anda hija vete ya y llama a tu madre para decirle que
vas de camino, no te vaya a pasar nada.


—¡Oh vale, lo haré! Lo he pasado muy bien
Roberto, ¿entonces me pagarás ahora por la noche? —dijo ella.


—¡Oh claro, claro! Espera que voy por el
dinero.


 


Entonces Roberto entró a su dormitorio y sacó
un fajo de billetes y delante de la chica los contó para darle lo convenido.
Esta quedó impresionada al ver aquel fajo y tomó el dinero de su mano mientras
no dejaba de ver el fajo de él.


—Está bien Roberto, pues nada, ¡nos vemos
mañana! —dijo la chica dándole un beso de despedida.


—¡Gracias hija! ¡Gracias por tu compañía!


 


Jenny sonrió y salió por la puerta sin parar
de pensar en el fajo del abuelo…
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Al día siguiente Jenny contó a su madre lo del
fajo de billetes de Roberto y esta se sorprendió como ella, pero le hizo una
advertencia.


—Ni se te ocurra meter mano al dinero hija, si
lo haces te echarán a ti y yo quedaré bajo sospecha, ¡nos vamos las dos al
paro! ¿De acuerdo?


—¡Oh, claro mamá! ¡Ni se me ocurriría! —dijo
ella sonriendo.


 


Y fue a pasear con Roberto tras pasar antes
por otras tres casas de ancianos y ancianas.


—¿Qué tal dormiste anoche? —dijo Roberto.


—¡Oh pues muy bien! Creo que el vino hizo que
cayese muerta en la cama —confesó Jenny.


—Yo tardé en dormirme —le confesó él—. Pero
bueno, eso nos pasa a los viejos.


—Pues lo pasamos muy bien, ¿verdad? —dijo
ella.


—¡Fue estupendo! —dijo él—. Eres una chica
amable, simpática y preciosa —dijo él.


—¡Gracias Roberto! Pues si quieres, podemos
repetir otra noche, ¿tal vez hoy?


—¿Hoy? ¡Qué marcha tienes hija! Bueno, la
feria terminará pronto así que haré otro pequeño esfuerzo y te complaceré, ¿te
parece?


—¡Oh sí, será perfecto! ¿La misma cantidad?
—dijo ella mientras pensaba en el fajo de billetes.


—¡Claro, y tal vez haya algún extra si
quieres! —dijo Roberto.


—¿Algún extra? —preguntó ella extrañada.


—Nada hija, no te preocupes, digo extra como
propina, ¡no te asustes! —rio Roberto.


—¡Ah claro! Pues entonces me portaré muy bien
y me pondré muy guapa para ti, ¡para que quedes contento!


—Estupendo hija, estarás deslumbrante,
¡seguro!


 


La madre no estuvo muy de acuerdo esta vez,
tal vez su instinto materno intuía algo. Pero ella estaba tan ilusionada con lo
que iba a ganar que no pudo pararle los pies.


 


Así que la noche de feria se repitió. Con su
cena, su vino, sus pasodobles y sus acercamientos en el baile.


 


Se divirtieron también en la feria, Roberto le
ganó un peluche disparando a unos palillos. Aunque estaba mayor y su pulso ya
no es lo que solía ser, acertó a los palillos antes la mirada atónita del
feriante que entregó un enorme peluche a la chica.


 


De forma que cargaron con él de vuelta al piso
de Roberto.


—¿Quieres tomarte algo, aunque sea un poco de
agua y refrescarte? —dijo él.


—Bueno, tomaré agua fresca de la nevera, ¿tú
quieres? 


—¡Si, eso estará genial!


 


Así que Jenny se fue a la nevera y sacó una
botella volviendo al salón para servirse ella y también a él. Entonces se
sentaron y se relajaron. 


 


Roberto se quedó mirando los muslos carnosos y
morenos de ella, esta se fijó y cruzó las piernas sensualmente.


—¡Qué guapa eres niña! —se le escapó queriendo
a él.


—¡Oh Roberto no paras de alagarme! —dijo ella
sensualmente.


—Anoche, ¿sólo dormiste o hubo algo más? Una
chica tan sensual como tú necesita también sus momentos de intimidad.


 


Jenny sonrió y pensó su respuesta.


—Bueno Roberto, te confieso que me duché, pues
estaba muy sudada de la feria y del baile y en la ducha tal vez fui una niña
mala —dijo ella sensualmente metiendo sus manos entre sus muslos.


—¡Oh Jenny, no sigas o despertaremos al
durmiente! —dijo él sonriendo.


—¿Al durmiente? ¡Oh si! ¿Yo sería capaz de
provocar eso en ti?


—¡Ya lo creo chica! Y más si te viese con un
poco menos de ropa —le confesó él.


—Bueno y si lo hiciera, ¿cómo de grande sería
mi propina? —dijo Jenny ofreciéndose a él.


—Pues tan grande como tú quisieras hija, tú
decidirías qué mostrar y qué recibir por ello.


—¿En serio? —dijo Jenny sin poder creerlo.


—En serio, ¡qué quieres a cambio!


—Yo pues… —dijo Jenny sin saber qué decir pues
no lo había pensado.


 


Ella se puso muy colorada y él le sonrió.


—Tranquila, no te preocupes, si quieres
hacemos esto. Cada prenda que te quites un billete de cincuenta y tú decides,
voy por el dinero y te lo voy dando conforme te la quites, ¿vale?


 


Roberto se levantó ante una azorada e
impaciente chica, nerviosa por lo que estaba a punto de hacer pero en su mente
estaba fresco el recuerdo de la noche anterior, ¡el fajo!


 


Cuando él volvió, se aseguró de que el fajo
estaba doblado y a la vista en su mano, de forma que parsimoniosamente le quitó
la goma que lo sujetaba y lo desdobló poniéndolo sobre la mesilla del salón.


—¿Entonces cada prenda uno? —dijo Jenny para
confirmar lo que parecía no creerse.


 


Roberto asintió con la cabeza.


Entonces ella se llevó las manos a la espalda
y se desabrochó su sujetador bajo el vestido, sacándose sensualmente las
tirantes por los hombros, este salió por su escote pero sin enseñar nada, lo
dejó caer sobre la mesilla junto al billete.


—¿Así vale? —dijo sonriéndole.


—¡Eres una chica lista! —dijo Roberto—. Te lo
has ganado, si quieres otro puedes seguir, ¿lo quieres?


—¡Vale!


 


Entonces Jenny se arremangó sensualmente su
vestido y sin mostrar nada más allá arriba de la mitad de sus muslos se deslizó
su tanga por ellos y se lo sacó por los tobillos dejándolo caer junto al
sujetador.


—¡Hum esto empieza a calentarse! —dijo Roberto
cogiendo su tanga sudado y llevándoselo a la nariz ante la atónita mirada de la
chica.


—No estará un poco…¿sudado? —dijo ella
inocentemente.


—¡Ya lo creo que lo está! Ha quedad impregnado
tu olor en él. Te lo compro por digamos, ¿cincuenta?


—¿Cincuenta? ¿Pero te lo quieres quedar?


—¡Sí! -dijo el.


—¡Ah pues vale! —rio la chica.


 


De manera que ya eran tres los billetes en la
mesa.


—¿Quieres más? —dijo Roberto.


—Es que ya sólo me queda una cosa —dijo ella.


—¿Te puedes plantar aquí Jenny? No me importa,
lo que quiero es que te sientas cómoda con lo que vayas a hacer.


—¡No sé! Tal vez si por el vestido me dieses
doscientos… —dijo ella insinuándose. 


 


Mientras estiraba su vestido y mostraba sus
pechos con sus pezones duros marcados en la tela mientras sus tremendas bolas
casi se salen de su vestido.


—¡Si te lo quitas te doy cien! —dijo él.


—¡Cien es muy poco, doscientos! —dijo ella
regateando.


—Dos cientos es mucho chica. Tal vez necesites
pensártelo un poco mejor, si no quieres podemos continuar otro día, pero ya
desde aquí, es decir, sin contar ni el tanga ni el sujetador —dijo él.


 


La chica pareció pensárselo, mientras tanto
sus tetas caían por su pecho y se insinuaban en la fresca tela de su vestido.
La tensión sexual podía cortarse con un cuchillo.


—Mira Jenny, si te lo quitas cien y si me
dejas tocar tus tetas otros cien y ya tienes los doscientos, ¡qué me dices!


 


De nuevo la tentación en la mente de Jenny se
tradujo en las cuentas que se hacía de cabeza: ciento cincuenta más doscientos
ya eran trescientos cincuenta, ¡casi su sueldo de un mes!


—¡Está bien pero sólo me tocas las tetas!
¿Vale?


—¡Sólo las tetas!


 


El vestido de Jenny cayó despacio, como se lo
pidió Roberto y poco a poco su belleza exuberante se descubrió en la tenue luz
del salón.


 


Su sexo estaba depilado y la rajita se
insinuaba entre sus muslos aunque ella por pudor los juntó, pero esta seguía
asomándose en su pelado Monte de Venus. Las tetas eran tremendas y sus areolas
marrones con pezones gordos y negros resbalaban por sus costillas sensualmente.


—¡Oh Jenny qué preciosa eres! —dijo Roberto
dejando caer cien en el montón—. ¿Me dejarás tocarte las tetas?


—¡Adelante! —dijo ella cogiéndoselas y ofreciéndoselas,
hincando las rodillas en el sofá junto a él—. Pero antes suelta la pasta —le
dijo.


De forma que Roberto dejó otros cuatro
billetes en el montón y girándose cogió con sus propias manos las tetas de la
chica y las sobó a gusto unos segundos ante la mirada atónita de ella que lo
veía desde arriba.


—¡Oh Jenny, creo que se me pondrá dura esta
noche! Pero no temas, no seguiremos si tú no quieres.


—¡Es que me quieres follar Roberto! Eso lo
podemos hablar —dijo ella sin decir una cifra.


—¿Por cuánto me dejarías follarte?


—¿Por dos mil? —preguntó Jenny.


—Veo que vas entrando en negocios —sonrió
Roberto sin decir nada de si era que si o que no.


 


Entonces el anciano se lanzó a chupar sus
tetas y antes de que ella pudiese hacer nada ya lo tenía chupándole sus gordos
pezones.


—¡Roberto! Eso no estaba hablado —dijo
protestando.


 


Jenny intentó retirarse pero Roberto la había
cogido fuerte por la cintura no a soltó hasta que había chupado largamente un
pecho y luego enganchado el otro para finalmente besar sus tetas con suavidad.


 


Tras soltarla Jenny se levantó, cogió el
dinero y se alejó de él.


—¡Perdona Jenny, pero dijimos tocar las tetas!


—¡Tocar no incluye chupar! —protestó esta
malhumorada.


—Chupar es como tocar con los labios, ¿no? Tal
vez deberías ser más específica en tu próxima petición chica —dijo él.


—¡Está bien pues esto ya se ha acabado! ¡Me
voy con mis trescientos cincuenta! —añadió recogiendo su ropa con la otra mano.


—Pero el tanga es mío —protestó él.


—Está bien ahí lo tienes, ¡que lo disfrutes!
—dijo ella.


—Está bien Jenny, pero no te enfades conmigo.
Mira te doy otros cincuenta por la noche y lo buena que has sido, Así queda una
cifra tan redonda como cuatrocientos, no está mal, ¿no?


—¡Me parece bien! —dijo ella.


—Perfecto, anda vístete y relájate un poco.
Soy un hombre de palabra, no tienes que temerme.


 


La chica lo hizo, aunque se sentó en un sillón
alejada de él y tomó un poco de agua de su vaso.


—Es que me he asustado Roberto, pensé que ibas
a ir más allá.


—Lo entiendo perfectamente, ha sido una mala
idea por mi parte. Pero admite que estás muy lanzada con los precios hija yo no
tengo tanto como piensas.


—¿No, entonces ese fajo?


—Este fajo son mis pocos ahorros, no hay más
Jenny.


—Pero bueno, ¿entonces por qué me lo das tan
alegremente?


—Porque lo que tú me das no tiene precio
Jenny, si muero mañana moriré feliz por lo que tú me has dado.


 


Jenny se calmó tras la explicación del
anciano.


—Eres muy generoso Roberto por tu parte, parte
de este dinero irá para mis abuelos en mi país.


—Será un buen destino Jenny y habrás hecho dos
cosas buenas con él, incluyendo hacerme feliz a mí.


 


La chica tomó otro sorbo de agua y se relajó
un poco.


—¿Se te ha puesto dura? —le preguntó.


—¿Por qué quieres saberlo?


—No sé, siento curiosidad.


—Ha comenzado a despertar si eso te complace,
aunque necesitaría más excitación para hacerla crecer. ¿Y tú, te has excitado
desnudándote y sintiendo cómo te chupaba los pezones?


—Digamos que ha sido interesante —dijo ella
sonriendo.


—¿Seguimos haciendo tratos?


—No sé Roberto, es que no quiero correr, me
asusta un poco —le confesó ella.


—Tranquila, lo sé. Ahora mismo puedes
marcharte si quieres, pero aquí tienes abierta la puerta si quieres continuar.
Tan solo me gustaría una cosita más, pero sin nada a cambio, sólo mete tu dedo
en tu rajita y dime si no estás excitada.


—¿Sólo eso?


—¡Sí!


—¡Está bien!


 


Jenny disimuló y girando sus piernas para que
no viese nada se introdujo su dedo en su sexo, hallándolo como esperaba…


—¡Estoy muy mojada Roberto! —dijo la chica
sacándose los dedos y mostrándoselos mientras los abría y los cerraba y se
podían apreciar hilillos de su mojado sexo estirándose entre sus dedos.


—¡Oh Jenny! ¡Qué excitante es esto! Cuánto me
gustaría ver cómo te tocas tu coñito.


—Si quieres dobla la apuesta y me masturbo
frente a ti.


—¡Ochocientos! ¡Eso es demasiado Jenny! No me
lo puedo permitir.


 


La chica se quedó contrariada, y pensó en una
contraoferta.


—¿Entonces otros doscientos y lo hago?
—preguntó titubeante.


—¡Jenny eres una buena negociadora! Mira igual
es demasiado pero si te sientes cómoda y confías adelante —dijo él soltando lo
prometido en la mesilla.


 


Jenny cogió el dinero y lo guardó junto a los
otros billetes en su sujetador junto a sus tetas. Entonces abrió las piernas
tan sensualmente como lo haría Sharon Stone y mostró su sexo depilado
tremendamente excitado y negro a Roberto, a quien se le salían los ojos al
verlo.


—¡Qué preciosidad! Anda tócate para mi chica.


 


Y ella lo hizo, abrió su sexo para él con sus
dedos y Roberto contempló su rosado interior, luego comenzó a tocarse muy
sensualmente y a gemir mientras lo hacía. Frotándose su clítoris con una mano y
penetrándose suavemente con la otra mientras de vez en cuando abría su sexo y
repetía…


—¡Qué cachonda estoy Roberto!


—¡Sigue tienes que correrte para mí! —dijo él
a modo de orden.


—¿Correrme, eso no estaba estipulado?


—Vamos Jenny, tocarte es lo que estaba
estipulado pero tienes que correrte sino no habrá más y lo sabes, además lo
estás deseando —dijo él.


—¡Oh Roberto! Creo que me será fácil correrme
aquí, te importa se te mojo el suelo.


—¡Qué me va a importar niña! Si me lo mojas
habrá hasta propina de cincuenta —dijo él.


—¡Oh qué bien Roberto! —dijo ella estirándose
hacia atrás.
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Lamentablemente una llamada puede llegar en el
momento más inesperado e inoportuno. Esto fue lo que pasó, cuando Jenny se
tocaba su sexo frente a un interesado Roberto en su casa sonó su móvil.


—¡Mamá! —dijo Jenny recuperando la compostura.


 


Se bajó el vestido y ocultó su sexo a un
decepcionado Roberto.


—¡Sí ya sé la hora que es, de echo estaba ya
de camino! —añadió Jenny.


 


Se levantó y comenzó a despedirse de Roberto
mientras agitaba la mano levantándose y colgándose su pequeño bolso al hombro.
Luego cogió su premio, el gran oso cuando Roberto se lo señaló y saliendo
mientras hablaba con su madre él la siguió para abrirle la puerta.


 


Ella le sonrió al pasar y cuando menos se lo
esperaba él acarició su culo por debajo del vestido y hasta se permitió
introducir un dedo deslizándolo entre sus cachetes ante el respingo de ella
que, como estaba al teléfono no le pudo regañar más que con la mirada.


 


Luego él juntó las manos para pedirle perdón
con ese gesto y acto seguido se chupó la yema del dedo que consiguió colarle en
su hoyito.


 


Jenny rio ante su osadía y no pareció enfadada
así que él le guiñó un ojo mientras disimulaba ante su madre al teléfono.


 


Y así se despidieron aquella noche extraña de
feria…


 


Por supuesto que Jenny no dijo nada a su
madre, ni de lo ocurrido ni del dinero, el cual guardó celosamente en una
cajita de música que se había traído de su país.


 


Aquella noche Jenny se acostó ante la regañina
de su madre y tras dormirse esta, abrió sus muslos y terminó la paja que había
comenzado en la casa de él, corriéndose a chorros ante sus sorpresa.


—¡Qué buena paja he tenido! ¡Y el sueldo de un
mes en una noche! —pensó para sus adentros.


 


A la mañana siguiente llamaron a Jenny para
que no fuese a ver a Roberto ese día. Esta se temió lo peor pero, ¿qué era lo
peor que podía haberle pasado?


 


—A Roberto lo han ingresado de madrugada por
algo relacionado con su corazón Jenny, le dijo su supervisora.


—¿Y se sabe en qué hospital está?


—No hace falta que vayas a verlo Jenny, me han
dicho que está estable —le dijo la voz al teléfono.


—No me importa, quiero ir sólo para desearle
que se recupere pronto.


—Vale está en La Paz —dijo la voz y se
despidió de ella.


 


Esa tarde Jenny viajó en autobús con su madre
al hospital. Quería ir sola aunque ella insistió en acompañarla. Así que ambas
se presentaron allí pero cuando preguntaron les dijeron que sólo podían pasar
familiares así que su viaje fue en valde.


 


De repente Jenny se emocionó pensando que todo
aquello podría haber sido por su culpa y lloró tan desconsoladamente que la
enfermera decidió hacer una excepción y la dejó pasar pero sólo a ella.


 


Cuando entró a la habitación Roberto yacía en
la cama con una mascarilla en su cara y una vía en su brazo. Ella corrió a
verle y le abrazó visiblemente emocionada.


—¿Qué pasa mi niña?


—¡Lo siento! ¡Yo no pensaba que esto te fuese
a pasar!


—¿Esto, a qué te refieres?


—A lo de anoche le susurró en su oído.


 


Roberto no pudo contener la risa.


—¡No te preocupes! Mi corazón está bien,
parece que alguien confundió una indigestión con algo más grave y me metieron
en la ambulancia sin pensárselo mucho. Lamento haberte asustado.


—¿Una indigestión? ¿Sólo eso?


—Sí, debido a mi edad y a la inexperiencia del
médico que me atendió todo se lio.


—¡Estupendo dijo ella abrazándole! 


—Estoy fuerte como un roble Jenny, ¡hoy me
darán el alta y mañana estaremos paseando juntos de nuevo!


De forma que Jenny salió de allí más contenta
de lo que entró y se lo contó todo a su madre.


—¿Entonces está bien? —dijo ella extrañada.


—¡Sí te lo puedes creer! —dijo Jenny con una
gran sonrisa en su cara.


 


Pero en ese momento un hombre con bata blanca
se les acercó.


—Disculpen, ¿están hablando del paciente de la
habitación doscientos treinta y dos?


—Sí —dijo Jenny confundida.


—¿Son familiares?


 


Jenny se pensó la respuesta y dado lo ocurrido
al llegar al hospital no dudó.


—¡Sí es mi padre! —dijo al instante.


 


Pero el médico dudó al ver su piel morena.


—¿Qué pasa es que no puede casarse con quien
quiera? Yo soy su esposa —dijo la madre viendo el percal.


—¡Oh claro, discúlpeme señora! Verá su marido
ha sufrido un arritmia y por eso le hemos dejado en observación. Como sabrá
tuvo un infarto hace unos años, y pensamos que podía ser peligroso, pero la
buena noticia es que está muy bien y podrán llevárselo hoy mismo.


—Pero doctor, pero entonces, ¿lo de la
indigestión?


—¡Claro, eso pudo haberla provocado una mala
digestión de la cena puede afectar al corazón ya que todo está conectado! Pero
no tienen por qué preocuparse él está bien, ha sido sólo un susto.


—¡Oh qué bien, gracias doctor! —dijo la madre
cogiéndole del brazo viendo como el doctor se quedaba mirando los grandes
pechos de la madre, pues ya se sabe de tal astilla tal palo.


 


Entonces era cierto, había tenido una arritmia
y por eso lo habían ingresado, temiendo que fuese otro ataque al corazón.
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La mentira piadosa les valió para que se
volviesen con él en una ambulancia hasta su casa. Esto además sirvió para que
se conocieran la madre y Roberto.


—Espero no haber asustado a su hija señora, le
he cogido cariño en este tiempo y creo que ella también a mí.


—Puede llamarme Lucrecia, es cierto lo que
cuenta de usted, es una persona encantadora —dijo la madre.


—¡Gracias! Me gusta complacer a las personas
que están a mi lado.


—Discúlpeme pero, no he visto a ningún
familiar en el hospital, ¿es que no les han avisado? —preguntó la madre.


—¿Familiares? No, vivo solo desde que mi mujer
falleció y no hemos tenido hijos. Tengo una hermana que también murió y
sobrinos, pero ellos y yo ya no tenemos contacto.


—¡Ah vaya pues cuanto lo siento!


La madre tomó buena nota de todo esto, pues
para eso tenía más experiencia que la hija.


 


Así que le llevaron a su propia casa y le
ofrecieron cenar con ellas y de esa forma se conocieron más.


—¿Y usted señora? Dejó marido en su país.


—Marido no Roberto, dejé a un desgraciado que
me embarazó de Jenny y nos dejó tiradas a las dos. Ella no ha conocido a más
padres que a su madre.


—¡Oh cuanto lo siento! Pues he de decir que ha
hecho usted un excelente trabajo señora, tiene una hija además de guapa muy
educada y dulce.


—¡Gracias, en el fondo supongo que nos
parecemos! —dijo ella dándose por aludida.


—No le quepa duda señora, es usted tan buena
persona y tan guapa como su hija.


—¡Qué adulador! —dijo ella.


 


Finalmente hizo que Jenny le acompañase a su
casa e insistió en este punto. Cuando el hombre le dijo que si quería ir con
ellos ella declinó la invitación, pues tenía que hacer la cocina antes de
acostarse.


—No hay problema, Jenny le acompañará y para
cualquier cosa nos llama, tiene su móvil, ¿verdad?


—¡Muchas gracias, muy agradecido! —dijo
Roberto.


 


De forma que dieron un paseo extraño en mitad
de la noche, en comparación a lo que solían dar de día.


—Roberto, hemos hablado con un médico y nos ha
contado que tuviste un infarto —le dijo Jenny.


—¡Oh bueno eso fue una exageración ya casi
hace cuatro años! Cerca del aniversario del fallecimiento de mi esposa —le
confesó.


—Pero entonces, ¿lo de anoche fue otro?


—¡No hija, fue fruto de la indigestión como
posiblemente me han dicho!


—Pero y lo nuestro, ¿no te pusiste nervioso?
—dijo la chica.


 


Roberto respondió con una carcajada.


—¿Nervioso? ¡No! Quedé muy complacido Jenny,
de tu belleza y de tu bondad. Sólo espero que me perdones por el pequeño desliz
al despedirte, ¡no lo pude evitar! —dijo guiñándole un ojo.


—¡Fuiste un guarro me metiste un dedo en el
chichi! —dijo la chica dándole un pequeño golpecito en el hombro.


—Pues me supo a gloria cuando me lo chupé
después —rio él.


—¡Qué guarro! Los hombres sois todos unos guarros.


—Pero dime, ¿quién te ha metido el dedo en el
chichi además de yo? —insistió Roberto.


—Pues muchos —dijo ella enfadada.


 


Roberto sabía que aquella era una mentira
piadosa, pues la chica era indudable que no era virgen pero tampoco había estado
con muchos…


—¿Muchos? Bueno pues entonces yo soy uno de
tantos, ¿no?


—¿Ey, que yo no soy una de esas?


—¿Una de cuáles? —dijo Roberto.


—No soy una que va con cualquiera, a los
hombres los elijo yo.


—Estoy seguro Jenny, ¡gracias por elegirme
anoche! —dijo y le dio un casto beso robado en la mejilla.


—¡No te propases ni un pelo abuelo! —dijo ella
con gracia.


—¡Es que te quiero como si fueses mi nieta, no
he podido evitarlo! —rio él.


—Pues anoche cuando me metiste tu dedo en mi
chichi, no te comportabas como mi abuelo precisamente, ¿eh?


—Ya lo creo que no hija, ¡lo siento!


—Bueno tampoco estuvo tan mal —dijo Jenny para
sorpresa de él.


—¿Te gustó masturbarte delante de un carcamal
como yo?


—¿Se te puso dura? —se interesó ella.


—Yo diría que sí, que estaba a un paso de
poder metértela —le confesó Roberto.


—¡Oh Roberto, te confieso que fantaseé con que
se te ponía dura y follábamos hasta sute un sueño con eso!


—¿En serio hija?


—¡Sí! Pero no podemos, tu corazón… —dijo ella
tocándole el pecho.


—¡Tranquila Jenny mi corazón está bien! ¡Me
preocupa más tu corazón que el mío! ¡Tú confía en mí! —dijo él y se permitió
tocarle el pecho a la altura del corazón y presionar levemente su teta.


—¡Roberto, que estamos en la calle! —protestó
Jenny mirando a un lado y a otro de una calle desierta.


 


Entraron en su piso y allí Roberto la invitó a
sentarse un momento.


—¡Qué dices, mi madre me espera! —dijo ella.


—¡Tienes razón! Anda márchate guapa. Pero
prométeme que te pensarás continuar donde lo dejamos, me faltó ver cómo te
corrías a chorros y me mojabas el suelo.


—¡En serio me lo estás diciendo!


—Para ser una mujer de negocios debes cumplir
lo que prometes a tus clientes, ¿entiendes?


—¡Está bien, pero cuando hayan pasado unos
días y estés mejor!


—¡Que ya estoy bien hija!
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Al volver a casa la madre la estaba esperando…


—¿Cómo ha ido? ¿Ha llegado bien?


—¡Claro mamá!  ¿Por qué no iba a hacerlo?


—Bueno tú has visto lo que ha dicho el doctor,
no tiene herederos y maneja dinero hija, ¿es que no lo es?


—¿Ver el qué?


—Este viejo está enchochado contigo hija y le
quedan dos telediarios.


—Pero mamá, ¡no me puedo creer lo que estás
insinuando!


—Pues créetelo, ¡eres muy inocente hija! Pero
puedes tener un futuro en este país si juegas bien tus cartas. Su casa y dios
sabe qué más tendrá para dejarte en herencia.


—¡Pero mamá! ¿Tú sabes lo que dices?


—Perfectamente hija, te devora con los ojos,
hasta ha tenido tiempo para mí. Si tu no quieres seguir adelante tomaré yo el
relevo y haremos lo que haga falta para quedarnos con su herencia.


—¡Eres increíble! —dijo Jenny entrando en su
cuarto y dando un portazo.


 


Esa noche tuvo dificultad para dormir. Era
cierto lo que decía su madre, el fajo de billetes lo atestiguaba, pero también
mintió en lo del infarto por lo que podía estar forrado y no decirlo. Por lo
que si hacían lo que decía su madre, ¡podrían hacerse con toda esa herencia!


 


En el desayuno Jenny aún estaba dándole
vueltas al asunto, cuando su madre se interesó.


—¿Entonces hoy vas a verle, verdad?


—¡Sí mamá iré!


—¡Tranquila hija, tú simplemente sigue como
hasta ahora! Que él no note ningún cambio en tu actitud, ¿de acuerdo?


—¡Ya mamá! —dijo Jenny protestando.


 


El caso es que tuvo que contárselo, pues
sentía una gran carga en su interior y no podía callarlo para sí sola. Así que
con tacto se lo explicó y al terminar las palabras de su madre la dejaron
pasmada…


—¡Bien hecho hija! ¡No sabía que lo tenías ya
en el bote! —dijo abrazándola.


—Pero mamá, ¿no te parece mal que le pida
dinero por hacer guarrerías delante suyo!


—¡Qué va hija, mientras no te toque es que qué
tienes que perder! Le gusta mirar, ¡pues que mire!


—Ya pero también querrá tocar.


—Bueno hija, ya como tú veas, pero si es
tocar, ¿qué problema hay?


—¿Entonces sigo pidiéndole dinero por todo
eso? —dijo ella mientras seguía asombrada porque su madre la animase a calentar
al abuelo.


—¡Claro hija! Así podemos ir sacando dinero
para nosotras y nuestra familia allá en nuestro país. Eso sí, tienes que
mantenerme informada de todo, ¿vale?


—Está bien —dijo a regañadientes.


 


Tocó al timbre y Roberto le abrió. Ya se había
duchado y estaba arreglado para salir.


—¡Qué guapa estás Jenny!


—¡Tú también luces estupendo Roberto!


—¿Salimos ya? No quiero perder un minuto de mi
tiempo contigo.


—¡Vale! —dijo Jenny riendo.


 


De forma que de la mano pasearon hasta un
bonito parque de setos verdes y limoneros y se sentaron a la sombra de uno de
ellos en una ruta nueva que apenas habían explorado ya.


—Bueno Jenny, hoy es el último día de feria,
¿te gustaría ir conmigo?


—Pero tú estás bien, ¿no Roberto?


—¡Claro ya te dije! ¡Como un roble!


—Siendo así sí, así se nos pasa a ambos el
susto.


 


Siguieron charlando de temas intrascendentes y
Roberto también se interesó por su madre…


—Pues podemos salir los tres a cenar alguna
noche, si ella quiere, me gustaría invitaros para agradecer lo bien que os
portasteis conmigo acompañándome en todo momento en el hospital.


—¡Pues sería perfecto Roberto! Yo se lo diré
—dijo Jenny mientras entraban en su casa.


 


Antes de despedirse Jenny le pidió un favor.


—Perdona Roberto, ¿puedo usar tu baño? Estaba
ya haciéndome pis y no me aguanto hasta llegar a casa.


—¡Claro hija, haberlo dicho antes de salir!
—dijo é.


—¡Ya pero es que como estabas tan ansioso por
salir no he querido entretenerme!


 


Un potente chorro se escuchó en el salón donde
Roberto aguardaba amarrado a su gancha a que la chica terminase. Pues ella ni
se acordó de cerrar la puerta con las prisas.


—¡Bueno ya estoy! —dijo ella al salir
alisándose la falda del vestido.


—No he podido evitar oírte Jenny, me pareces
sensual hasta haciendo un pis en el baño —dijo él.


—¡Oh Roberto, eso ha sido una guarrería! —dijo
ella risueña.


—Lo sé, pero como soy viejo ya me lo puedo
permitir casi todo, ¿te ha molestado?


—¡No! ¡En absoluto! Hasta me ha calentado un
poco, oye, ¿quieres mi tanga por cincuenta? —dijo ella levantándose el vestido
y mostrando un pequeño tanga negro sobre su sexo.


—¿Lo dices en serio?


—¡Bueno sí, por qué no! —sonrió ella.


—¡Vale! Espera que voy por el dinero.


—¡Tranquilo Roberto! Esta noche ajustamos
cuentas, ¿vale? —dijo ella quitándose el tanga delante de él y tendiéndoselo
con la mano.


 


Roberto lo cogió y tal cual se lo llevó a la
nariz aspirándolo hondamente.


—¡Igual se me ha escapado un poco de pipí!
—dijo ella poniéndose un poco colorada—. ¿Huele bien?


—¡De maravilla hija! Tienes un chichi
exquisito —le contestó guardándolo en el bolsillo de la camisa.


—¡Me alegro! Ya que has sido tan generoso, te
daré también una pequeña propina por aquello de fomentar el negocio, ¿ya sabes?


 


Entonces Jenny, bailando juguetonamente, se
subió el vestido y movió sus caderas al son de una música imaginaria. Mostrando
su chichi depilado y dándose una vuelta de trescientos sesenta grados, también
mostró su hermoso culo desnudo.


—¿Te gusta?


—¡Eres como una diosa griega! —gritó Roberto.


—Pues eso no es nada —dijo agachándose y
poniéndose en cuclillas—. Esta noche me voy a masturbar así delante tuyo y vas
a ver mis chorros sobre el suelo mientras me corro como te prometí, ¿Vale?


—¡Espero con ansia que llegue el momento!
—dijo Roberto.


 


Y así se despidieron dejándolo ella en su casa
al abuelo caliente.


 


Ya por la noche ella volvió vestida de negro,
muy elegante, con un bolso de fiesta, un peinado y maquillaje para la especial
ocasión que constituía el evento al que había sido invitada.


—¿Qué te parece? —dijo al abrir.


—¡Estás tremenda! —dijo él engalanado con su
mejor chaqueta.


 


De modo que esa noche repitieron cena, aunque
esta vez Roberto apenas comió y ella tampoco le dejó. Si se permitió tomarse
una copa de buen vino, mientras que ella cenaba y se tomaba, ¡el resto de la
botella!


—Creo que hoy voy más mareada a la verbena
Roberto, me vas a tener que sujetar bien mientras bailamos —le dio divertida
mientras caminaban por el ferial.


—¡Tranquila yo te llevo! —rio él.


 


Esa noche bailaron y se divirtieron. Roberto
se arrimó más que nunca y ella rio con sus gracias más que nunca.


—¿Te cuento una cosa Roberto? —le susurró al
oído mientras bailaban.


—¡Claro!


—Verás esta noche no te podré dar mis tanga…


—¿Y eso por qué? —protestó él.


—¡Porque no lo llevo! —rio ella.


—¿En serio? —dijo él sorprendido.


 


Y Jenny se limitó a sonreír mientras seguían
bailando pegados y lento.


 


Entonces Roberto le confesó algo a ella.


—¿Sabes qué? Creo que siento algo duro ahí
abajo.


—¿En serio? —dijo ella sorprendida—. Pues
vamos a tener negociar algo al respecto, ¿no?


—¡Lo que tú quieras guapa!


 


Tras bailar convinieron en ir volviendo para
no despertar las sospechas se su madre, en palabras de Roberto. 


 


Lo que él no sabía es que esa misma tarde
madre e hija habían estado de compras y habían dejado todo atado y bien atado, incluidos
los condones y todo lo necesario por si surgía algo de mayor importancia.


 


Su madre no se negaba a nada y sólo le dijo
que tuviese mucha cautela para que él no la notase más ansiosa que de
costumbre. Incluso le sugirió que fuese sin tanga a la fiesta, pues el saber
que tenían el chichi al aire les ponía tremendamente cachondos a ellos.


 


Ya en su piso Jenny no hizo pis, se guardó su
pipí para algo más relevante. Eso sí, simuló que lo hacía soltando unos
chorritos en la taza del váter para que los oyera Roberto desde el salón
contiguo.


—¿Preparado Roberto?


—¡Preparado!


 


Jenny se sentó en el sillón y abrió sus
piernas mostrando su recién depilado chichi para Roberto, luego se chupó los
dedos convenientemente y se masturbó a conciencia delante suyo, desplegando
toda una serie de artes onanísticas.


 


Se permitió mostrarle además sus pechos
desnudos, aunque su vestido le quedó por la cintura tras sacárselas. Se
pellizcó los pezones y se los chupó, pues sus tetas daban para eso y más. Hasta
que Roberto le hizo una pregunta…


—¿Te disgustaría que me masturbase viéndote?


—Está bien Roberto, pero ya sabes que si
quieres meter el pajarito hay que negociar, ¿vale? —dijo ella.


—¡Seguro Jenny!


 


Entonces Roberto se sacó su miembro de la
tradicional bragueta de sus pantalones clásicos de pinzas y Jenny vio que lo
tenía ciertamente a media erección más o menos y le felicitó por ello.


—¡Uy, ya parece que eso está listo! ¿No?


—Le falta un poco, pero para eso necesitaría
estimulación, ¿se te ocurre algo?


—Te lo hago con la mano, ¿digamos por
cincuenta?


—¡Uy Jenny estás perdiendo habilidades,
pensaba que pedirías más!


—Es que es captar al cliente primero, luego ya
hablamos del resto. Por cierto Roberto, hoy sin sorpresas, ¿eh? Cada cosa que
quieras, ¡lo hablamos antes!


—¡Vale, soy tuyo! —dijo él soltando los
cincuenta en la mesilla junto con los cincuenta del tanga en la mañana ya eran
cien sobre la mesa.


 


Jenny gateó hasta Roberto y de rodillas
comenzó a masturbarle. Su cosa estaba flácida pero ella insistió y la apretó
con más fuerza.


—Parece que se resiste, ¿no? —dijo ella
insistiendo.


—Sí, ¡eso parece! ¿Cuánto por chuparla?


—¿Trescientos? —dijo Jenny


—Eso es demasiado Jenny, no puedes improvisar
otra cosa.


—Vale, tu polla entre mis tetas por otros
cincuenta, lo tomas o lo dejas.


—¡Lo tomo! —dijo él soltando otros cincuenta
sobre la mesa.


 


Jenny tiró de sus pantalones y le desnudó de
cintura para abajo, luego tomó sus tetas y masajeó su polla entre ellas. Esta
parecía empalmarse pero no lo suficiente.


—Esto no funciona Roberto, ¿te la chupo por
doscientos y no se hable más?


—¡Vale, vale! Eres cara pero te lo mereces
—dijo Roberto dejando caer otros tantos billetes de su fajo, duplicando los de
la mesa.


 


La boca de Jenny saboreó su glande y
deliciosamente se entretuvo en juguetear con su lengua en torno a él.


—¡Ay hija qué cosquillas me haces!


—¿Te gusta? —dijo ella sensualmente
arrodillada ante él.


—¡Mucho! —dijo él.


 


Y acto seguido ella la tragó hasta el fondo de
su garganta sintiendo como poco a poco crecía en su boca.


 


Jenny la chupaba bien, no en valde había
aprendido a hacerlo en un tiempo pasado, ya casi olvidado…


 







7


Una Jenny aún más joven jugaba con sus primos
en el bosque junto a su casa en su país. Allí los adolescentes se bañaban en
las calurosas tardes del verano en el río cercano y ese era uno de esos días.


 


Aunque tras el baño decidieron jugar al
escondite y Jenny se escondió bien, pero fue seguida por su primo Arturo.


—¿Arturo, qué haces aquí?


—Nada prima es que me he venido a esconderme
contigo para no aburrirme —dijo él.


 


Se la quedaba su hermana, de forma que ella,
su hermano y el resto de su primos se escondían.


—Bueno entonces yo tampoco me aburriré —dijo
ella ufana—. ¿Y a qué jugamos?


—Podemos jugar a besarnos así —dijo él y le
estampó un beso en los labios.


—¡Oye, qué haces!


—Perdona prima, es que estoy un poco caliente
aquí abajo, ¿tú no sientes esa necesidad? —dijo su primo tocándose sus partes
íntimas bajo el bañador mojado.


 


Jenny no pudo evitar mirar hacia abajo y
contemplar su palote apretando el bañador.


—¡Qué gracioso! —dijo ella tocándolo con sus
dos dedos como si fuese una canica—. ¿Hay alguien ahí, aquí la Tierra —dijo
divertida.


—¡Vamos prima, sé que lo deseas! ¿Quieres
meneármela? —dijo él bajándose el bañador y descubriendo su hermosa erección
morena.


—¡Oh primo qué gorda la tienes! —dijo ella
tapándose la boca en forma de sorpresa.


 


Él cogió su mano y la deslizó hacia su polla haciendo
que esta la cogiese. Entonces él la incitó a masturbarle. Jenny lo hizo por
instinto y sintió como él le tocaba en su bañador y unas ganas de hacer pis
indescriptibles.


—¡No tú no me toques! Sólo yo, ¿vale?


—¡Vale! —dijo un cansado primo.


 


Entonces ella se dedicó a masturbarlo hasta
ponérsela tremendamente dura, luego apretó más su masturbación y con ambas
manos.


—Haré que te corras en menos de un minuto
—dijo poniéndose a su espalda.


—¡No lo lograrás! ¡Yo aguanto mucho! —le dijo
él fanfarroneando.


—¿Y si lo hago qué?


—Te comeré el chumino prima o lo que tú
quieras.


—Bueno me lo pensaré.


 


Entonces Jenny aceleró el ritmo y apretó tan
rápido como pudo, la velocidad de sus manos casi hacía daño a su primo cuando
este no pudo más e intentó detenerla, pero ya era demasiado tarde. Ella se
aferró a su polla y este comenzó a escupir su semen en mitad de la selva ante
la atenta mirada de su prima desde atrás.


—¡Te lo dije! —dijo ella y levantó los brazos
en el signo de la victoria cuando él ya se estaba corriendo.


 


En ese momento su primo se terminó la paja con
sus propias manos y se la meneó con fuerza hasta escupir gran cantidad de leche
en las hojas verdes cercanas.


—Está bien, ya has ganado ahora es mi turno
—dijo el primo y la acorraló junto a un árbol y arrodillándose le clavó su
lengua lamiéndole su raja tras apartar el bañador a un lado.


—¡No tan fuerte! —dijo ella respirando
aceleradamente.


 


Jennifer le sujetaba la cabecita mientras él
le comía su rajita de forma tan jugosa y deliciosa que se entregó a su boca y
se abrió por completo, dejando que su lengua penetrase su raja, follándola y
lamiéndole desde su hoyo hasta su clítoris y esta terminó corriéndose
igualmente en su boca.


—¡Yo también lo conseguí prima! —dijo él
victorioso.


—¡Si pero has tardado bastante más tú que yo!


—¿Bueno pero te has corrido no? Ahora te toca.


—Me toca qué —dijo ella.


—Te toca pagar la torna —dijo él y tomándola
de la cabeza la hizo inclinarse y arrodillarse para meterle la polla en la
boca.


 


Jenny la tragó medio forzada medio curiosa y
sintió el sabor de su semen en la boca, después de todo se había corrido hacía
un momento y su polla aún estaba dura y guardaba parte de su carga en su
interior, así que Jenny terminó chupando hasta que tuvo que parar porque sintió
arcadas.


—¡Tranquila primita! No quería que te la
tragases tan profunda, tú eres una aficionada después de todo.


—¿Yo aficionada? De eso nada, ¡conseguiré que
te vuelvas a correr en menos de un minuto!


—No lo conseguirás.


—¿Sí que lo haré? Y si lo hago tú te beberás
mi pis.


—¡Trato hecho!


 


Jenny volvió a tragar su gran falo y se afanó
en chupárselo mientras le pellizcaba los huevos. Sintió el poder de su erección
en su boca y sintió su incomodidad cuando chupaba con fuerza, de forma que se
empleó a fondo y cuando sintió que la victoria estaba cerca se la sacó y la
estrujó con su mano hasta sentir el primer chorro en sus tetas, al que
siguieron otros chorros más.


—¡Lo conseguí, te corriste! —dijo ella
victoriosa de nuevo.


—Pero yo quería hacerlo en tu boca.


—¡Eso es una guarrada! ¡De eso nada! Ahora a
beberte mi pis —dijo ella obligándole a arrodillarse.


Entonces él comenzó a comer de nuevo su raja y
esta intentó miccionar pero no le salía nada. Entonces él siguió chupándole su
dulce concha y esta se sintió cada vez más excitada. Hasta que tras mucho
insistir él ella se corrió y entregó todo lo que tenía a aquella boca tan
maravillosa que le comía lo más íntimo: su squirt; el cual se derramó por la
boca de él ante su sorpresa…


 


 







8


Una nueva victoria… —pensó Jenny mientras
chupaba la polla de aquel anciano para ponérsela dura en su boca. Así que con
aquellos recuerdos de juventud en su memoria se imaginó que era la polla de su
primo hasta que la visualizó poniéndose dura y erecta en su garganta y
finalmente el milagro ocurrió.


—¡Jo Roberto, esto se merece una propina! ¿No?


—¿Te doy lo que quieras si no perdemos tiempo
y me follas?


—Van trescientos Roberto, si completas hasta
los mil me dejo follar pero con condón, ¿vale?


—¿Mil? —protestó Roberto.


—¡Uf Roberto! Eso no lo pienso discutir, mi
chichi es tan especial que por menos de mil no me dejo follar —dijo Jenny
juntándose sus enormes tetas frente a Roberto y suspirando ansiosamente frente
a él para provocarlo.


—¡Perfecto, no se hable más! —dijo él contando
los setecientos que faltaba hasta llegar a los mil.


 


Jennifer tomo su bolso y extrajo un condón
abriéndolo sensualmente con la boca.


—¿Pero cómo has venido preparada? —dijo
Roberto confuso.


—Una chica siempre ha de estar preparada para
todo imprevisto, ¿no Roberto?


—¡Sí claro! ¡Por supuesto!


 


Jenny enfundó el condón en la polla de Roberto
y quitándose el vestido se masajeó el coño un poco para asegurarse de que
estuviese lubricado, pero entonces tuvo una idea.


—Esto es de propina Roberto, ¡cómeme el
chichi! —le dijo poniéndole la raja en la boca.


 


El asombrado Roberto comió su fresón y se lo
comió a conciencia, hasta que esta le detuvo.


—¡Vaya, eres buen comedor de chichis, tu
señora debía estar a gusto! —dijo ella.


—Creo que sí, que le gustaba —dijo un
victorioso Roberto.


 


Sin Tiempo que perder Jenny se sentó dándose
cuenta de que su erección estaba a medio gas y no le entraba. Así que frotó su
sexo y le puso las tetas en la boca y Roberto se las chupó.


—Mordisquéame los pezones Roberto, ¡oh sí qué
bien! —gimió para calentarlo.


 


La treta tuvo efecto y la erección de Roberto
se completó lo suficiente para entrar. Una vez dentro su poderoso chichi hizo
el resto, sentada a horcajadas ella le machacó los huevos con ganas primero
hasta que se dio cuenta de que estaba delicado de salud, entonces paró el ritmo
y se mostró más sensual moviendo solamente las caderas.


—¡Oh Roberto, te gusta! —le dijo tras la
pausa.


—¡Jenny por supuesto, esto es un sueño hecho
realidad! —dijo él.


—Vamos mi amor, vente conmigo, ¡así suavecito!
—dijo mordisqueándole la oreja y susurrándole al oído.


 


Jenny siguió follándolo arriba y abajo y
besándole el cuello hasta que el cuerpo de Roberto se tensó y ella sintió que orgasmo
estaba aquí entonces apretó sus caderas y le folló a conciencia dejándolo
extasiado con su follada.


 


Finalmente Jenny descabalgó.


—¡Oh Roberto! Ahora quedo yo, dijo ella
echándose mano a su sexo y masturbándose con una pierna levantada y apoyada en
su sofá.


—Este abrió los ojos y la vio de cerca
tocándose.


—¿Puedo meterte los dedos?


—¡Ya me has metido tu polla, adelante!
¡Fóllame con lo que quieras! —dijo ella.


 


Entonces Roberto le introdujo los dedos tras
chupárselos y mientras ella gemía y se masturbaba, él la folló y luego se los
chupó para volverla a chupar.


—¡Vamos Roberto estoy a punto! Métemelos y te
regalaré mi squirt…


—¿Tu qué? —preguntó Roberto mientras ella
apretaba el gesto y resoplaba como una posesa.


 


A continuación sintió las fuertes
contracciones de su sexo con sus dedos dentro y como de su chichi salían
chorros de squirt que le mojaron la cara y le pusieron la camisa perdida, por
no hablar del sofá de piel.


—¡Qué maravillosa corrida Jenny! —dijo
Roberto.


—¡Uf ya lo creo! —dijo ella tirándose al sofá
a su lado—. ¡Estoy muerta!


—Te daré quinientos extra por todo este
maravilloso final —dijo él espontáneamente.


—¡Oh qué generoso eres! Dijo ella abrazándolo
y besándolo calientemente en la boca. Luego le puso de nuevo el sexo en la cara
y se lo restregó como una posesa—. ¡Adelante huele la fuente de mi placer
Roberto, es tuya por una noche!


 


Y no hay más que decir que Roberto quedó
ampliamente complacido aquella noche…


 


Cuando la chica volvió a su casa descubrió con
sorpresa como su madre la esperaba y le pedía que le contase todo. así que un
poco molesta al sentirse tan atosigada le contó lo maravillosa que había sido
la noche.


—¿Pero cuánto le has sacado? —concluyó la
madre tras escuchar lo bueno que era Roberto con Jenny y lo bien que la trataba
en la intimidad.


—¡Mil quinientos! —dijo ella con orgullo
sacándose el pequeño fajo de las tetas.


—¡Estupendo hija! —dijo la madre arrebatándole
el fajo como si toda la historia se resumiese en cuánto dinero podía sacarle a
aquel viejo cachondo.


—Pero son míos, ¿no mamá? —dijo Jenny
sintiéndose molesta por cómo se los había quitado de las manos.


—¡Claro hija! ¿Te parecen bien quedarte con
quinientos? Ten en cuenta que hay que pagar el alquiler y enviar una remesa en
los próximos días. Pero bueno, tú cómprate lo que quieras conmigo, ¿vale? —dijo
la madre haciéndola sentirse mal por pensar que todo aquello se lo quería
quedar.


—¡Está bien mamá, yo ya sé…! —dijo Jenny
cogiendo el tercio de lo que le había dado Roberto para ella. 


 


Tras ducharse, estando ya en su cama. Una
pregunta comenzó a machacar insistentemente su mente…


—¿Está bien lo que le estoy haciendo a
Roberto…?


 


Y con esta incómoda pregunta, llenan de
remordimientos intentó dormirse.


 


Después de todo el polvo había sido todo lo
que una mujer quiere: novedoso, excitante y placentero a partes iguales al ser
la primera vez. Además Roberto había sido muy cariñoso con ella mientras lo
hacían y generoso al darle aquella cantidad de dinero. De ahí que le supiese
mal el engaño que tramaba su madre para hacerse con su dinero… Aunque ella
pensó en lo que había gozado con él, en que entre ellos hoy no había habido
ningún engaño. Aun con dinero por en medio, todo había sido acordado y
consentido por ambos y cada uno a su manera se había entregado y dado al otro
lo que este esperaba.
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Al día siguiente la joven chica estaba
temerosa de volver a ver al anciano. Sus remordimientos retumbaban en su
conciencia como las ondas de sonido en el bombo de la orquesta.


—¡Hola Roberto! ¿Qué tal estás hoy?


—¡Feliz mi niña! Y listo para un paseo, ¿tal
vez un pis antes de salir? —le sugirió pícaramente el abuelo.


—Hoy no Roberto, ¿salimos entonces?


—¡Sin perder un minuto!


 


Roberto le ofreció el brazo y hoy ella se
cogió a él como si fuese su pareja en vez de su acompañante.


—¡Hace un precioso día hoy! ¿Verdad? —dijo la
chica.


—Precioso el día y preciosa la compañía
—replicó un Roberto ataviado con sus gafas de aviador verdes y su gorra clásica
de felpa con visera.


—Tu siempre tan adulador, ¡viejo galán!


—Viejo sí, ¡pero no tonto! —replicó él sin
perder su buen sentido del humor.


 


En cambio ella sintió una punzada de dolor en
su alma, al oír sus palabras, pues aún tenía su resentimiento muy reciente.


—¿Qué te pasa niña? ¿Te preocupa algo? —le
dijo Roberto al notar que su cara había cambiado.


—¿Nos sentamos Roberto? Hoy no me apetece
mucho caminar la verdad —dijo la muchacha.


—Claro guapa, ya tendremos tiempo de caminar
mañana. Hoy, con tu compañía, ¡me basta y me sobra! —dijo el lozano anciano con
un piropo más hacia su bella acompañante.


 


Este esperó hasta que la chica estuvo
dispuesta para hablar, después de tantos años otra cosa no, pero había
aprendido a ser paciente donde de joven era un manojo de nervios…


—¿Querrás repetir lo de anoche Roberto?


—¡Oye hija, y esa pregunta a qué viene! ¿Es
que no te gustó, no? Ya pensaba yo que estar con un viejo como yo para una
chica tan joven igual no era buena idea —se lamentó él.


—¡No, no Roberto! No lo digo por mí, sino por
ti. Verás fuiste muy generoso conmigo y admito que igual me propasé, es mucho
dinero, ¿sabes?


 


Roberto tomó aire y no le dio mucha importancia
al asunto.


—Verás Jenny, admito que dinero es, pero con
el tiempo aprenderás que el dinero vale únicamente para una cosa… —dijo el
anciano con su sabiduría vital.


—¿Para qué? —preguntó ella sin perder un
minuto, intrigada por sus palabras.


—Para lo único que vale es para no tener que
pensar en el dinero… sólo eso Jenny, yo te entiendo perfectamente, vienes de un
país donde la necesidad apremia y la escasez está a la orden del día. Ahora
estás en mi país y aquí ves abundancia y tal vez te ciegue la avaricia. Debes
tener cuidado con eso pues te puede llevar por el camino de la perdición.


 


La chica atendió muy atenta a sus sabias
palabras. Se notaba que había vivido muchos años y muy intensamente, pues sólo
así se puede acumular la sabiduría. Y esto no implicaba haber viajado mucho, ni
haber ganado mucho dinero, sino simplemente haber vivido muchos años, pues ya
se sabe, más sabe el diablo por viejo que por diablo…


—Yo me siento un poco culpable también pues no
quiero alimentar esa avaricia y que eso te lleve por el mal camino. Te he dado
lo que tengo porque sé que lo emplearás bien y sé de tu necesidad para con los
tuyos. Ahora es tu responsabilidad emplearlo sabiamente y hacer bueno uso del
miso.


 


Jenny pensó en sus palabras aunque a su edad
no estaba segura de que supiese verdaderamente su significado. Lo primero que
habían hecho con el dinero ganado es ir de tiendas y comprarse un buen vestido
y complementos para la gran noche y es cierto que eso le gustó y se sintió
fenomenal con aquella tela sobre su cuerpo y todo lo demás. Pero también habían
gastado más que nunca, aunque por otro lado visto como fue la noche las
ganancias superaron con mucho a los gastos.


—Entiendo lo que dices Roberto y seré
responsable con el dinero que me des.


—Eso está bien niña, ¡sé que lo harás!


—Entonces, ¿querrás repetir lo de anoche?
—insistió ella.


 


Roberto la miró y le sonrió plácidamente.


—Aunque estuvo genial y quedé con ganas de
más, creo que no debemos hacer del hábito virtud y respetar los tiempos, para
que así la magia y el misterio que desplegamos anoche se mantenga fresca como
el rocío de la mañana.


—¡Qué bonitas palabras Roberto! —dijo la chica
al escucharle.


—Bonita tú hija, anoche me diste algo que no
tiene precio aunque no seas consciente de ello.


—¿En serio? Porque yo ya no soy virgen ni nada
de eso como pudiste comprobar —dijo ella altanera.


—Lo sé y créeme no hay nada sagrado ni
apetecible en la virginidad, en cambio sí aprecié en ti la inocencia de una
chica joven, que ha vivido menos de lo que ella quiere aparentar y eso para mí
no tiene precio. Te entregaste a mí con sinceridad y sin artificios, sentí como
gozabas conmigo y te esforzabas en agradar y yo igualmente me esforcé en darte
placer y hacerte sentir especial.


—Jo, Roberto dicho así parece que ni follamos
anoche —dijo la chica despertando una sonrisa en su amigo.


—Sí que lo hicimos, pero hicimos el amor niña,
lo hicimos pensando en lo que hacíamos, no fue vulgar ni un mero intercambio de
sexo por dinero, aunque este medió en el intercambio. Yo noté la magia del
momento y me entregué a él sin pensar en el vil metal, entiendo que tú tal vez
no lo vieses así pero por cómo te comportaste sé que en el algún momento te
olvidaste de él y lo gozaste y eso, ¡créeme! —repitió una vez más—. Es lo que
valoro del encuentro de anoche.


—Pues me quedo más tranquila Roberto y me
alegra haber compartido algo íntimo contigo, sólo quiero añadir que cuando
estés listo para repetir aquí estaré yo para complacerte, si cada vez que lo
hacemos nos sale tan bien como anoche espero que no tardes mucho en decidirte
—le insinuó de forma muy sensual Jenny a Roberto.


—Tranquila, ¡alimentaré tu fuego para que este
no se apague! —replicó un lozano Roberto.


 


Ese día pasaron junto a una terraza atestada
de gente tomándose un aperitivo, por lo que Roberto no se resistió a pedirle
que le acompañara.


—Jenny, te gustaría tomarte algo conmigo en
esta terraza, ¡invito yo! Pero como es tu tiempo si quieres también te pagaré
un extra.


—Bueno Roberto, no voy a cobrar por todo, ¿no?
—sonrió ella—. Solo aviso a mi madre, tú ve cogiendo mesa, ¿vale?


 


Jenny se retiró un momento y sacó su móvil
para llamarla. Esta se mostró muy contenta por los planes y le dijo que:
¡Adelante! ¡Que siguiera dándole palique y lo que hiciera falta!


—Ya está todo arreglado Roberto, ¿qué
pediremos? —dijo ella sentándose frente a él en una coqueta mesita en una
esquina.


 


Tomaron cervezas, ella no era muy aficionada a
la cerveza pero tan fresquita le entró de maravilla. Luego pidieron unas tapas
y almorzaron mientras bebían y comían y por supuesto también conversaban.


 


Roberto era muy hablador, como ya se ha podido
comprobar. Y le contó sus historias cuando fue a la mili o cuando conoció a su
mujer y se tenían que buscar las habichuelas para tener sexo, ¡algo
prohibidísimo en aquellos tiempos!


—Así era chica, para que ella simplemente me
masturbara teníamos que escondernos y ni se me ocurriera proponerle ir más
allá.


—¿Y sólo os tocabais? —dijo la joven mientras
probaba un bocado.


—Si, eso ya era un logro. Nada de cosas
avanzas como las que hacemos ahora, todo de tapadillo y en la oscuridad. Mi
santa era muy puritana y quería reservarse para el matrimonio.


—¿Y lo hizo, os casasteis sin haber follado?
—le susurró ella.


—¡Qué va hija! Un día estábamos en el pajar y
ya no aguantó más, se la metí debajo de la falda y conectamos solo por el tacto
y echamos el primer polvo, apenas unas culadas y me corrí fuera. Ella quedó tan
impresionada al ver mi leche que ya siempre quiso ver cómo me corría cuando me
masturbaba.


—¡Oh qué erótico Roberto? ¿Y a partir de ahí
seguisteis follando?


—No mucho, pues temíamos quedarnos embarazados
y la metía, daba unas culadas y luego terminábamos fuera. Ella gozaba mucho con
cada nuevo encuentro y se atrevía a dar un paso más, ¡eso es lo bonito del sexo
Jenny! Tú has tenido con quien ir descubriéndolo así, poco a poco.


—Más bien no Roberto, yo de niña ya vi porno y
eso me abrió las puertas del sexo de par en par, de forma que con «un amigo» la
primera vez no follamos pero casi.


—¡Vaya, son otros tiempos imagino! —rio
Roberto.


 


Terminaron de almorzar y se recogieron cuando
la calor apretaba. Entraron en su piso y Roberto le dijo si le apetecía
refrescarse en el salón con el aire acondicionado.


—¡Claro Roberto! Podemos ver la tele un rato
si quieres.


—¿Te quieres quedar?


—¡Sí claro, ya que estoy aquí te haré
compañía! —dijo ella.


—¡Perfecto Jenny me haces feliz simplemente
así! —dijo Roberto.


 


Entonces Jenny intervino con otra proposición
picante.


—Aunque Roberto, con tanto hablar de follar en
el almuerzo creo que me gustaría jugar un rato contigo, ¿estarías dispuesto?


—¡Dispuesto, claro chica! Aunque no quiero
algo completo como lo de anoche, pero sí me gustaría ver cómo te tocas y
acariciar tu cuerpo, ¿cuánto me pedirías por ello?


—Está bien Roberto, como a partir de ahora
vamos a tener relaciones «profesionales» más seguidas, te haré una tarifa
plana, a ver qué te parece…


 


Roberto esperó expectante.


—Si sólo quieres mirar y tocar todo mi cuerpo,
te cobraré quinientos. Aquí tengo buen material como ya sabes —dijo ella
tocándose y subiéndose sus hermosas tetas—. Y si quieres follar otros
quinientos, ¿qué te parece?


—Hum, que eres tan bonita que igual me
conformo con solo mirar y acariciarte, ¿te gustaría ahora?


—¡Claro! ¿Te importa si me doy una ducha? —dijo
sensualmente la chica.


—¡Por supuesto! Tienes toallas nuevas en el
armario de mi dormitorio puedes coger la que más te guste.


 


Jenny entró al servicio e hizo un largo pis,
luego pasó a la ducha y se duchó. Al final se secó con una toalla y salió con
ella liada al cuerpo sin nada debajo.


—Ya estoy aquí, bueno qué te parece si me
echas un vistazo antes —dijo ella quitándose la toalla y dándose una vuelta completamente
desnuda.


—¡Jo hija qué bella eres! No me acostumbro a
tu exuberancia.


—Espero que eso no signifique que estoy
gordita, ¿eh? —dijo ella haciéndose la molesta.


—¡No qué va, estás genial chica! Tienes unos
hermosos pechos y tu culo es simplemente perfecto.


—¡Eso pensaba! bueno tal vez quieras que me
siente en tus muslos y me acunes un poco, ¿no?


—Eso estaría bien nietecita —dijo el abuelo
proponiéndole un juego sin quererlo.


—¡Nietecita eso me gusta! —dijo ella corriendo
a sentarse con sus nalgas en los muslos de su abuelo.


 


Una vez sentada sin nada encima se metió en su
papel.


—¡Abuelito, abuelito! —dijo poniendo una
vocecita chillona como la de una niña chica—. ¡Tengo algo muy calentito ahí
abajo y no sé qué hacer con él! —le espetó abrazada a su cuello.


—¡Tranquila nietecita, el abuelito sabe cómo
saciar tu sed!


—¿Sed, yo no tengo sed abuelito? Yo solo
quiero sentir cosquillas ahí abajo —dijo Jenny.


 


Roberto acariciaba sus muslos, sus caderas y
más arriba sus pechos y su cuello de forma muy sensual. Jenny apreciaba la
suavidad con la que la tocaba. Entonces sus manos se introdujeron entre sus
muslos y fueron acercándose a su sexo, le acariciaron primero en derredor de
las ingles y también desde atrás le tocó sus glúteos suavemente.


—¿Me darías unos azotes abuelito? —dijo ella
metida en su papel.


—¡Pero porqué si yo te quiero! —dijo él.


—Porque he sido una chica mala, ¡me he tocado
ahí y eso es pecado!


—Está bien, te haré pagar penitencia.


 


Ahora ella se puso de rodillas encima de sus
muslos y éste la azotó suavemente.


—¡Oh abuelito, más fuerte que necesito más
castigo! —dijo ella.


 


Roberto aplicó sus palabras y le dio dos o
tres azotes con ganas.


—¡Ay, ay abuelito, cómo duele! —dijo ella
ronroneando y exagerando en su papel de chica mala que anhelaba ser castigada
en sus blancas, suaves y tiernas nalgas.


 


Entonces Roberto sobó sus tetas colgantes y
acarició su culo, que se empezaba a enrojecer, luego se permitió pasar el
pulgar por sus labios vaginales, descubriendo su lubricidad extrema.


—¡Oh Jenny, querría acariciarte si te tumbas
en el sofá, te tocaré las piernas y tu chochito, ¿te gustaría?


—¡Sí abuelito! Me portaré bien contigo —dijo
ella siguiendo con el papel.


 


Jenny se tumbó y sus piernas quedaron sobre
los muslos de Roberto, quien comenzó a acariciar sus muslos y sus ingles y ya
por fin accedió a su sexo y lo frotó con maestría y ganas.


—¡Oh abuelito, cuánto me gusta! —dijo ella con
su vocecita ridícula.


—Ya no quiero seguir con el juego Jenny,
quiero que seas tú, no me gusta la actuación, prefiero que sientas como tú no
como un personaje.


—¡Vale Roberto! Perdona, creía que te gustaba.


—Tranquila, anda voy a acariciarte, pero me
gustaría que te tocases tú también yo soy torpe y estoy seguro de que tú lo
harás mejor.


—¡Que va lo haces genial Roberto! Tú tócame
las tetas y el chichi lo que quieras, yo me masturbaré también para que me veas
tocarme, ¿vale?


—¡Será perfecto!


 


Roberto acariciaba sus pechos, hermosos y
grandes y ella se frotaba el clítoris y se abría su chichi para que Roberto
mirase su rosado interior.


—¡Eres tan sexy Jenny! Tu piel es perfecta,
tienes un color tostado muy sensual.


—¡Me alegra que te guste! —rio Jenny.


—Sentirme dentro de ti fue lo mejor de la otra
noche, sentir tu poder sobre mí y cómo me follaste fue superior, ¡excelente!


—¿Es que quieres follar hoy?


—¡No, hoy solo quiero verte masturbarte y
contribuir a que tengas un orgasmo! Aunque luego me tenga que lavarme la ropa y
ducharme.


—Bueno eso no pasa todos los días. A mí
también me gustó sentir tu polla dura en mi chichi, sentir que podía hacer que
te excitaras tanto como para follarme me hizo sentir poderosa encima de ti.


—¡Ya lo creo Jenny! Lo hiciste genial y te
portaste genial con este carcamal. Te mereces todo el dinero que te di por
ello.


—¿Oh Roberto y si me pongo encima tuyo y
probamos a ver si entra?


—Bueno chica, si insistes, pero si no lo
consigo no te pongas triste.


—¡Ya verás como lo conseguimos tonto!
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Jenny desnudó a Roberto de cintura para abajo,
hoy su miembro estaba como una bandera sin viento, caída total. Primero lo
acarició con su pequeña mano y comenzó a masturbarlo suavemente hasta que
decidió chuparlo para levantarlo pero, ¡nada! No hubo respuesta, así que, le
pasó las rodillas por encima de los muslos y se sentó sobre este, frotándose el
chichi con su flácida bandera sujetándola con la mano.


—Hoy va a estar complicado —admitió Roberto.


—No desesperes, yo estoy muy cachonda, ¿me
chupas los pezones? —dijo Jenny muy caliente.


 


Roberto chupó sus pezones como le había pedido
ella y no solo eso, acarició su voluptuoso culo y desde atrás se permitió
penetrar su rajita con las yemas de los dedos. Estaba tan lubricada y suave
como la mantequilla al derretirse al sol.


—¡Oh Roberto, así fóllame con tus dedos! —dijo
Jenny sintiendo sus íntimas caricias.


 


Y él la folló con gran placer al sentir su
cálido sexo en sus manos.


—Anda niña échate en el sofá y déjame
acariciarte. ¡Eres espectacular y solo mirarte es ya un placer para este viejo
cansado! —dijo Roberto dando la batalla por perdida.


 


Así que lo hizo y como premio de consolación,
dejó que el la tocase los pechos y le masturbase su rajita y se concentró en
responder a sus estímulos.


—¡Lo haces muy bien Roberto! —le dijo
animándolo—. ¡Oh sí, eso me gusta! —añadió retorciéndose en el sofá.


 


Él anciano se lo tomó con calma, exploró su
vagina tanto por su clítoris como por su hoyito, donde nacían todos sus juegos,
la penetró suavemente con su índice y mientras le apretaba las tetas con la
otra mano suavemente, pellizcándole delicadamente cada pezón y moviendo sus
dedos en círculos en torno a sus areolas.


—¡Oh qué buen masaje Roberto! Tú mujer estaría
encantada contigo.


—Está mal que lo diga yo, pero cuando la cosa
dejó de ser fiable, muchas veces la acababa con mis manos y mi boca, aunque se
moría de la vergüenza —rio Roberto.


—¡Oh sí! Voy a ir masturbándome un poco tú fóllame
con tus dedos —le pidió Jenny.


 


El hombre obedeció y disfrutó de su cálido y
lubricado interior.


—¡Qué bien te entran Jenni! Es una delicia
sentir tu cálido interior aunque sea en mis dedos.


—¡Oh sí, lo haces muy bien! —gimió ella—. Por
cierto, ¿alguna vez engañaste a tu mujer? ¿O le fuiste fiel toda la vida?


 


Roberto se pensó la respuesta, por algún
motivo la muchacha había tocado un tema olvidado para él.


—Pues si esperas que te diga que siempre la
amé, no fue así. Lamento quitarte la ilusión. Fueron muchos años, muchos
altibajos y la carne es débil.


—¡Perfecto, no creía que fueses un santo! ¿Y
con quien fue?


Entonces él comenzó a rememorar aquellos
tiempos…


 


«A veces discutíamos y las peleas eran tan
fuertes que me marchaba al bar a beber y esperaba a que se le pasara o se me
pasara a mí el disgusto.


 


El caso es que un día me encontré a una
vecina bebiendo en el bar y esta se me acercó a saludarme.


—¿Qué pasa Roberto? ¿Cómo que estás solo
por aquí hoy?


—Bueno me apetecía tomar una copa y
relajarme un rato, ¿acaso no puede hacerlo un hombre casado?


—¡Claro eso digo yo! Anda te invito a una
cerveza hombre y así tengo algo de compañía conocida que por aquí sólo hay
golfos y muermos, ningún hombre decente como tú.


—¡Eso está hecho!


 


Total que bebimos y conversamos, al final
terminé contándole lo de nuestra pelea, ya ni recuerdo por lo que era, pero en
aquella época debía girar en torno a tener hijos, pues lo hacíamos y aquello no
funcionaba.


—A lo mejor el problema es de ella —dijo la
vecina.


—No lo sabemos, el médico dice que puede
ser cualquiera de los dos —le dije yo.


 


Y claro, en aquella época no había médicos
para saberlo con seguridad, así que daban tratamientos a ella esperando que
esto solventara el problema.


 


Total que la vecina me sugirió que a ella
no le importaría probar conmigo y se quedaba embarazada darnos el niño al dar a
luz. Ella ya tenía dos hijos así que ese no era su problema.


 


Yo le dije que me parecía una locura, pero
que sin duda intentarlo con ella debía ser algo estupendo. Ya estaba un poco
bebido, hacía semanas que no follaba con mi esposa y ella, ¡tenía unas tetas!


 


Total que me tocó allí mismo en la barra y
cuando vio que la tenía dura me llevó al servicio, se bajó las bragas y se
subió el vestido y allí mismo follamos de pie.


—¡Ay Roberto, qué polvo tan agradable
estamos echando hoy! Espero que no sea la última vez querido vecino —dijo ella
muy caliente.


Yo le agarraba las tetas, se las chupaba,
se las mordía y se las apretaba y la follaba desde atrás con gran impetuosidad.
Estaba desatado y ni reparé en que me corría cuando estallamos ambos y nos
corrimos a la vez. ¡Fue algo inenarrable! Uno de los mejores polvos de su vida
en palabras de ella.


 


Resoplando salimos del baño deseando volver
a repetir, pero eso nunca ocurrió porque mi señora se enteró…»


 


—¿En serio? —dijo Jenni, más interesada en la
historia que en su placer—. ¿Y qué hizo? ¿Os divorciasteis?


—¡No, en aquellos tiempos ni había divorcio!
Así que nos separamos unos meses, yo me fui a vivir con mi madre y ella se
quedó en la casa.


 


«Un día vino a verme y me dijo que teníamos
que hablar, así que la llevé a tomar un café y allí me contó que no comía, que
no dormía y que aquello no era vida respecto a lo que teníamos antes.


 


Yo le dije que estaba de acuerdo con ello,
pero que no podía cambiar el pasado, aquello ocurrió y ya no tenía remedio, por
lo que tenía dos opciones, olvidar o vengarse. Si elegía la segunda yo no se lo
tendría en cuenta.»


 


—¿En serio le ofreciste que se follara a otro tío?
—preguntó Jenny sin poder creer su asombrosa historia.


—¡Y tan en serio! Entonces se echó a llorar y
terminó contándome que se había acostado con un antiguo amigo suyo, que se
enteró que estaba apartada de mí y vino a rondarla y ella claudicó.


 


«Le pregunté que si le había gustado el
polvo y ella me dijo que por qué le preguntaba algo así. Yo le dije que por
simple curiosidad, ya que lo había hecho. Entonces ella me dijo que en
principio lo disfrutó, pero que luego se sintió culpable por pagarme con la
misma moneda y le dieron remordimientos.


—Pues lo mismo me pasó a mi querida —le
dije yo tras confesármelo.


—¿Entonces ahora qué hacemos Roberto?


—Depende de ti, yo quiero volver contigo,
¿tú quieres volver conmigo?


—Pero, ¿olvidarás mi traición?


—¿La olvidarás tú? —le dije yo.»


 


—¡Y volvisteis! —dijo victoriosa Jenni que ya
no se masturbaba.


—¡Sí y fue un polvazo de reconciliación!
Hicimos de todo hasta la follé por el culo, algo que «era pecado» pero, ¡estaba
desatada! El sexo es bueno cuando es variado y no una rutina —concluyó Roberto.


—¿Le follaste el culo? —rio Jenny.


—¡Sí, sé que igual te parece una guarrada pero
le encantó! —se jactó Roberto.


—No sé, a mí nunca me lo han hecho y sí, me
parece un poco una guarrada —dijo Jenny soltando una risita nerviosa—. ¿Y olvidasteis
vuestras traiciones mutuas?


—Uno nunca olvida, perdona pero no olvida. Con
el tiempo discutimos y nos recordamos mutuamente lo que el otro había hecho.
Esas heridas nunca se cierran del todo, ¿sabes? Y cuando uno está enfadado saca
toda la artillería aunque, nunca nos volvimos a separar pues en el fondo nos
seguíamos queriendo y aprendimos a perdonar.


—¡Oh, qué bonita historia Roberto! ¿Y le
fuiste fiel desde entonces?


—Bueno, querida niña, creo que eso ya es parte
de otra historia que tal vez te cuente, pero mejor otro día, ¿vale?


—¡Oh claro Roberto! Me encanta escucharte,
¿sabes? —dijo muy risueña.


—¡Y a mí contarte mis historias querida niña!
Anda échate en el sofá que estos recuerdos me han inspirado para darte placer
—le pidió.


—¿Qué me vas a hacer Roberto? —preguntó Jenny sintiéndose
cachonda tras escuchar su caliente historia.


 


Ella se colocó de rodillas en el sofá apoyando
sus brazos en un extremo y él, sentado a su espalda admiraba su precioso culo
acariciándoselo con ambas manos, juntándole los cachetes y luego separándoselos,
quedándose extasiado por su preciosa rajita y su ano en forma de asterisco.


 


Luego comenzó a mordisqueárselo, provocándole
cosquillas mientras seguía acariciando su espalda y terminó lamiendo su valle
entre los cachetes y bajando hasta su ano, lamiéndoselo y clavándole la lengua
suavemente. 


 


A Jenny le daba asco al principio pero que en
seguida la hizo sentir unas cosquillas y un placer inusualmente excitante. Esto
unido a que su lengua le recorría su sonrisa vertical y le chupaba el clítoris
de vez en cuando la hizo sentir extasiada y expectante ante lo que estaba por
venir.


 


Poco a poco la fue penetrando con un dedo
primero en su vagina mientras y luego con dos hasta que ambos estuvieron dentro
mientras seguía lamiéndole su ano. Hasta que estuvo preparada para colarle un
dedo travieso en su culo y así comenzó a follarle el chichi con el pulgar y el
culo con el índice y ambas penetraciones combinadas literalmente, ¡la volvieron
loca!


—¡Oh Roberto, qué bueno, creo que me corro!
¡Sí ya me vengo! —dijo antes de contraerse con fuerza y caer de bruces sobre el
sofá entre estertores.


 


Roberto no sacó sus dedos ni de su coño, ni de
su ano. Siguió follándola con el primero y no movió los segundos, pues sabía
que le dolería y le estropearía su disfrute, pero mantenerlos en su culo haría
que el orgasmo fuese como poco, tres veces más intenso.


 


Jenny gritó y se retorció, volvió a gritar y
se retorció más y con un gesto entre el dolor y el placer se entregó al
posorgasmo. En ese momento con su culo en pompa Roberto sacó sus dedos y la
liberó para aliviar la presión en su ano y esta se terminó de echar en el sofá.


—¡Oh qué orgasmo tan potente Roberto! —dijo
cuando recuperó el resuello.


 


Él estaba limpiándose los dedos con toallitas
húmedas, entonces se acercó a la joven y la limpió tumbada en el sofá, tanto su
sexo como su ano, repitiendo las palabras de un maestro del cine como Woody
Allen:


—¡El sexo si no es sucio, no es bueno querida!


—¡Oh qué razón tienes Roberto! —dijo Jennifer
incorporándose y terminado ella de limpiarse su chochito.


 


Luego le dio un caliente beso a modo de
despedida y este le tocó las tetas apretándolas por última vez.


—Aquí tienes lo convenido —dijo Roberto
soltando el fajo de billetes en la mesita mientras la joven se ponía sus bragas
y terminaba de vestirse.


—Pero Roberto aquí hay mil y no hemos follado,
¿recuerdas?


—Bueno, ¿ha habido un intento y otros juegos
no?


—¡De eso nada, no me llevaré tu dinero si no
cumplo con lo prometido! Y no hay discusión —dijo ella contando trescientos y
dejando el resto en la mesilla.


—Está bien, ¡qué carácter! Los guardaré para
la próxima vez, porque me ha encantado chica, tienes un cuerpo precioso y es un
placer proporcionarte eso, ¡mucho placer!


—Y a mí me encanta que me lo des todo, pero la
próxima vez a ver si podemos hacer algo con tu polla. ¡Quiero sentir tu polla
dentro de mí! —le confesó ella pegándose a su cuerpo y rodeando su cuello con
sus delgados brazos.


—Ya pero, ¡esto es complicado hija! De todas
formas el sucedáneo es plenamente satisfactorio para ambos, ¿no? —dijo el
abuelo acariciándole el culo y pegándola a su cintura para sentir su pelvis
chocar contra su cuerpo.


—¡Sí pero no es lo mismo! ¡Tenemos que buscar
una solución! —dijo ella besando sus labios.


—¡Pues la buscaremos Jenny! —dijo Roberto
acariciando sus glúteos.
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Cuando volvió a casa, la madre estaba
tomándose un café y un trozo de pastel de una pequeña tarta que había sacado de
la nevera. El pastel tenía un aspecto suculento y delicioso, con montañitas de
nata por encima y unas guindas rojas para romper el hechizo del blanco.


 


Expectante, la madre no tardó en interesarse
por las novedades que le traía la hija de su encuentro con el anciano al que
cuidaba.


—¿Qué tal ha ido? —le preguntó nada más verla
aparecer.


—¡Fatal mamá! ¡Fatal! —concluyó ella tomando
asiento a su lado.


—¡Pero qué ha ocurrido hija! ¿Es que no se ha
portado bien contigo? —preguntó la madre preocupada al ver a la hija tan
abatida. 


 


La hija tomó un trozo del pastel que su madre
estaba comiendo y le dio un buen mordisco, teniendo que esperar unos segundos a
contestar a su madre.


—¡Que no se le levanta mamá! ¡No se levanta el
pirulí! —aclaró Jenny.


—¡Oh hija, pensaba que era otra cosa! Anda,
para eso hay soluciones, pastillas… —sugirió la madre.


—Pero mamá, ya oíste al doctor, tiene mal el
corazón.


—Vamos niña, pero con esas pastillas le harás
feliz, ¡muy feliz! —dijo la madre.


—¡No mamá, no quiero que se me muera follando!
¿Entiendes?


—Está bien hija, a lo mejor tenemos otras
opciones, pero tiene que estimularse con algo, lo de que no se le levante es un
proceso natural hija.


—Supongo que tienes razón aunque sin pirulí,
sólo con sus dedos se ha bastado para satisfacerme, ¿sabes? —dijo la hija
tomando otro bocado de pastel mientras la madre le acariciaba su largo pelo
negro que le caía por la espalda.


—¿Te lo ha hecho con sus dedos? —preguntó la
madre con curiosidad.


—Bueno sí, pero ha hecho algo más, un poco
pervertido y sucio la verdad pero me ha encantado, ¡literalmente! —le confesó
suspirando.


—¿Y qué ha sido eso tan excitante hija? Me
tienes intrigada —se interesó la madre.


—¡Oh mamá, es que me da mucha vergüenza
explicártelo! —dijo ella poniéndose roja.


 


Jenny le dio otro mordisco al trozo de pastel
en su mano y parte de la nata blanca quedó pegada a la parte superior de sus
gruesos labios morenos haciéndole gracia a la madre quien, ni corta ni
perezosa, extendió su dedo índice para quitárselo del labio y a continuación se
lo chupó y degustó el dulce sabor de la nata.


—¡Mamá eso es una guarrada! —protestó Jenny.


—¿Una guarrada? Más que lo que te ha hecho el
anciano ese —rio Lucrecia.


—Bueno no tanto —dijo Jenny y finalmente él
contó su la historia que le había confiado Roberto y cómo la hizo llegar al orgasmo.


—¡Oh hija ese viejo es un guarro! Pero eso nos
vendrá bien a las dos —rio echando por tierra todo el romanticismo que Jenny
había tratado de aportarle a la escena de cómo la satisfizo.


 


De modo que casi se arrepintió de haberle
contado todo a su madre que solo pensaba en una cosa, ¡el dinero! Y, ¡aquello
sí le pareció asqueroso!


—¿Es que no piensas más que en el dinero mamá?
—le reprochó Jenny.


—¡Ay hija pero qué mojigata eres! En la vida
lo más importante es el dinero y una buena polla, pero en ese orden —le
confesó.


 


Jenny pensó en sus palabras y ciertamente no
dejaba de tener razón, pues sin dinero no se puede ir a ningún sitio y el sexo
es la guinda que endulza la vida, pero sin dinero no hay placer que valga.


—¡Ojalá Roberto tuviese eso último para ser
completo! —le confesó Jenny.


—Bueno hija eso tiene remedio y te voy a
ayudar —dijo la madre.


—¿Cómo? —preguntó Jenny con su inocencia
habitual.


—Bueno, tal vez tenga una idea… —dijo la madre
sin darle más pistas.


 


Lucrecia se levantó y girándose comenzó a
alejándose mientras su gran culo se bamboleaba de un lado a otro, dejando a
Jenny con la duda de si tomar otro trozo del pastel, darse una ducha fría o tal
vez una caliente donde entregarse a sus más íntimos instintos para aliviarse
allí abajo, donde la humedad corría a sus anchas entre sus gruesa e hinchada
sonrisa vertical… 
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Al día siguiente la madre regresó de trabajar
y halló a su hija en el mismo salón.


—¡Ya lo tengo Jenny! ¡Mira! —dijo mostrándole
un pequeño sobrecito con un polvo en su interior.


—¿Pero eso qué es mamá? —dijo la hija
extrañada mirando aquel polvo blanco.


—Esto es para el pirulí del abuelo —dijo la
madre agitando el sobrecito delante de la nariz de ella. ¿La probamos primero
nosotras?


—Pero qué es mamá, ¿coca? —preguntó Jenny.


—¡Vamos hija no seas puritana! En nuestro país
se ha consumido desde siempre y los hombres la han usado como potenciador
sexual.


—Pero, ¿y si no le gusta que le lleve droga?


—Bueno, hay formas de dársela sin que se dé
cuenta, por ejemplo puedes humedecerse los pezones y mojarlos en el polvito
para dárselos luego a chupar a él, ¡eso le pondrá la polla dura!


—¿Jo mamá, pero esto no será peor que las
pastillas?


—¡Ay hija mira que te pones pesadita! Las
pastillas son difíciles de conseguir, mientras que esto lo tenemos más a mano.


—Pero, ¿a quién se la has comprado? —dijo
Jenny cada vez más alarmada.


—A un conocido hija, ha sido cara pero
merecerá la pena, ¡créeme! —dijo.


—Pero, ¿cómo se la daré mamá?


—Oye, y por qué no le dices que nos invite a
cenar a las dos. Así nos conoceremos y te podré ayudar con esto —dijo la madre.


—¿Tú vendrás con nosotros?


—Vamos hija, espero que no te importe si
caliento un poco al viejo, ¿no? ¡Le podemos sacar el doble!


—Estupendo mamá, así las dos seremos iguales,
¡unas putas! —concluyó la hija jactándose de su afirmación.


 


La reacción de Lucrecia no se hizo esperar, le
arreó una buena bofetada a la hija y esta torció el gesto con dolor en su
mejilla.


—¡Niña no me hables así! Tú sabías donde te
metías y ya lo discutimos, ¿recuerdas? Follas con él no por el dinero que te da
en ese momento, sino para heredar todo lo que tiene, debemos obrar con
inteligencia y todo será nuestro, ¿de acuerdo?


 


Jenny tuvo que asentir, pues sabía que en el
fondo tenía razón.


—¿Quieres que la probemos? Nos podemos dar un
tirito cada una y así vemos si me han engañado o es buena —sugirió la madre.


—No sé mamá, nunca probé algo así, no sé ni
cómo se toma —dijo Jenny sonriendo por vergüenza.


—Tranquila, mira tomaremos un palillito plano
y lo partiremos por la punta para hacer una palita, luego eso te lo pones
delante de la nariz y aspiras, ¿probaré yo primero vale? —dijo la madre
mientras se iban a la cocina.


 


Allí la madre procedió como explicó a la hija
y tras esnifar un montoncito de coca del palillo aspiró un par de veces y soltó
un gemido.


—¡Oh, ya parece que noto algo! ¿Quieres probar
tú? —dijo ofreciéndole.


—Bueno, pero ayúdame tú, ¿vale?


 


La madre ofreció a la hija el palillo con un
poco de coca en la punta y esta lo esnifó no muy convencida.


—¡Oh mamá, me pica la nariz! —dijo Jenny.


—¡Sí cariño! Pica la nariz —dijo la madre
riendo—. Yo voy a probarlo otra vez, así lo notaré mejor.


 


De modo que un segundo tirito entró en la
nariz de la madre.


—¡Oh Jenny, ahora sí que lo noto! ¡Uf, qué
calor! —dijo ella haciéndose aire con la mano—. Pruébalo tú también otra vez y
verás —añadió ofreciéndole un poco más.


 


La hija esnifó por segunda vez y se sintió
mareada, por lo que se fueron al salón para sentarse las dos.


—¡Oh Jenny, tú no sientes nada! —dijo la
madre.


—Sí mamá, noto un sofoco y un calorcito muy
agradable no sé.


—¡A que sí hija! Yo también… bueno, si quieres
nos hacemos un dedito juntas.


—¡Pero mamá qué dices! ¡Me da mucha vergüenza!
—dijo la hija horrorizada por la atrevida sugerencia de la madre.


—¡Vamos Jenny, no seas mojigata! Tú no tienes
nada distinto ahí abajo a lo de tu madre —se jactó.


 


Jenny no estaba segura de cómo actuaría con
Roberto para que probase la droga así que expresó sus dudas a su madre.


—Mira, cuando él no se dé cuenta te giras y te
chupas un dedo, luego se lo puedes poner en los labios y que él lo chupe —dijo
la madre haciéndolo con su yema y metiéndolo en la boca de Jenny, quien lo
chupó no muy convencida.


—¡Está salado mamá! —dijo la hija.


—Eso es bueno, él no lo notará niña. También
puedes mojarte el pezón y luego esparcir una pizca de coca en él —dijo la madre
sacándose una teta y mostrándoselo a la hija—. ¿Vamos chúpalo? —dijo la madre.


—Pero mamá es que, ¡es tu teta! —dijo la hija
alarmada.


—Ya pero ya que está ahí no lo vamos a
desperdiciar, ¿no? —dijo la madre cogiéndole la cabeza y literalmente pegándose
a su teta.


 


Jenny chupo su pezón, no con cierto reparo y
luego saboreó la coca en este hasta sentir cómo se endurecía en su boca. Luego
lo chupó otra vez para terminar de apurar la coca si quedaba aún en su piel y vio
que esto satisfizo a su madre inesperadamente.


—¡Oh hija, qué cosquillas para! Vamos ahora
practica tú —dijo entregándole la bolsita de coca.


 


Jenny hizo lo mismo mojó su yema y la madre la
chupó, luego se descubrió uno de sus grandes pechos, mayores en tamaño y
voluptuosidad a los de su propia madre y mojándose el pezón espolvoreó una
pizca de coca que su madre se dispuso a chupar.


 


Casi de inmediato sintió un escalofrío, tal
vez por la coca estaba hiperexcitada por lo que cuando la madre se lo chupó,
ella sintió una gran necesidad de acariciarse su sexo frenéticamente.


—¡Oh mamá esto es muy excitante! —dijo la hija
frotándose su sexo.


—¿Verdad que sí? —preguntó sonriendo ella.


 


Entonces madre e hija se desparramaron por el
sofá y cada una se centró en su propio placer.


 


La madre se bajó las bragas deslizándolas por
sus carnosos muslos y antes de que Jenny pudiese opinar nada más ya estaba con
las piernas abiertas acariciándose su oscura rajita en el sofá ante la atónita
mirada de su hija.


—Vamos hija masturbémonos, ¿no te apetece?


—Bueno mamá, si insistes —dijo ella.


 


Jenny también se bajó el tanga y liberó su
chochito delante de su madre.


—¡Oh, qué depilado lo tienes hija! Yo lo tengo
recortado pero con pelillos no me gusta que pinche —rio Lucrecia.


—Bueno mamá, esto le encanta a Roberto,
supongo que debe pensar que lo tengo como una adolescente —rio la hija
sintiéndose muy colocada por la coca.


 


La madre se acariciaba su sexo maduro y
experto frente a su hija obscenamente y a la vez se pellizcaba los pezones sin
tapujos.


—¡Oh Jenny esto es maravilloso! ¿Esnifamos
sólo un poquito más? —dijo la madre buscando el palillo.


—Pero mamá, ¡la gastaremos toda! —dijo la hija
escandalizada.


—Tranquila tengo otra bolsita más, esta era
para probarla nosotras —dijo la madre.


 


De forma que ella se dio un tirito y luego
ofreció a Jenny quien decidió probar un poco más pues, le hacía sentir
sensaciones muy agradables cuando se tocaba.


—¡Ahora chúpame las tetitas! —dijo la madre
espolvoreando un poco de coca por sus pechos sudorosos. Así se lo harás a él y
verás como se le levanta.


 


De nuevo Jenny no tuvo elección, más que
chupar y lamer sus pechos y sus pezones y así se comió otra pequeña cantidad de
coca.


 


La cabeza le daba vueltas y sólo pensaba en el
placer que sentía su cuerpo. Cuando su madre espolvoreó coca por sus grandes
pechos tras amasarlos y comenzó a chupárselos, esta sintió que le venía un orgasmo
y con tan solo los labios de ella chupando sus pezones se corrió ante sus ojos.


—Pero cariño, ¿ya te has corrido? —le dijo
viendo cómo se contorsionaba mientras frenéticamente se freía la pequeña pipa
de su clítoris frotándola en círculos.


—¡Si mamá, me corro! —dijo ella apretando el
gesto de su carita risueña.


 


Entonces la madre se puso a follarse con los
dedos a su lado y deseó también tener su orgasmo. Cuando Jenny cogió más coca y
se la puso en los pechos le chupó sus gruesos y gordos pezones negros como
antes le había hecho a ella y la madre sintió un éxtasis total viendo como al
coca hacía efecto y la transportaba a un mundo de placer considerable.


—¡Oh si cariño sigue chupándome las tetas! —le
rogó la madre.


 


Y Jenny así lo hizo durante unos segundos más
antes de que la madre arqueara su espalda para luego desplomarse sobre el sofá
sintiendo los estertores de un orgasmo fenomenal mientras se follaba el coño
con una mano y se acariciaba el clítoris con la otra.


 


La hija quedó prendada de la forma de
masturbarse de la madre, ella era más de clítoris que de penetración, pero no
obstante tuvo que admitir que se puso caliente al verla masturbarse.


 


Así que comenzó ella de nuevo su masturbación,
pues lo de antes había sido un orgasmo improvisado, por lo que ahora se centró
en su clítoris y en su sexo ante la atenta mirada de su madre, quien decidió
ayudarla aunque esta no le pidió ayuda.


—Oh Jenny, voy a ayudarte, ¡verás que bien!


 


La madre espolvoreó coca por los pechos de
Jenny y se los lamió y chupó llegando hasta sus pezones, mientras la hija se
daba placer.


 


Lucrecia cogió sus pezones con sus dedos
mojados en saliva y los fue retorciendo y girando, tirando de ellos hacia fuera
haciendo que Jenny literalmente gritase de placer, consiguiendo su segundo
orgasmo.


 


Extasiadas y desnudas, madre e hija se
quedaron dormitando en el sofá, abrazadas la una a la otra tras sentir los
efluvios de la droga en su cuerpo y cómo estos se iban apagando junto con el
calor interior que les había provocado la coca.


—¡Oh mamá esto es maravilloso! —dijo Jenny.


—¡Verdad hija, me ha gustado compartir este
ratito contigo! ¿A ti no?


—¡Oh sí, aunque no es algo que podamos ir
contando por ahí! —dijo Jenny despertando las risas de ambas—. 


 


¡El sexo con tal frenesí de sensaciones era
maravilloso!
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El local era de lo más refinado que Lucrecia
había conocido en toda su vida. Madre e hija se habían gastado un buen pellizco
de sus ahorros en sendos vestidos para lucir despampanantes y lo habían
conseguido.


 


Al menos eso podría pensarse a juzgar por las
miradas del resto de comensales que, literalmente, ¡se las comían con los ojos!


 


En el centro de la mesa para tres se
encontraba Roberto que por su parte iba elegantemente vestido con un traje y
corbata.


—¿Qué van a tomar los señores y su hija?
—preguntó el camarero dispuesto con su carta electrónica junto a la mesa.


 


Roberto pidió una buena botella de vino y cada
uno pidió lo que quiso para cenar. A Jenny se le iban los ojos detrás de los
platos, todo parecía ser delicioso no así sus precios, que para alguien como
ella resultaban un tanto escandalosos.


—¿No será muy caro cenar aquí Roberto? —dijo
Jenny tras pedir un plato de pescado.


—No pasa nada Jenny, el dinero está para
gastarlo y en tan buena compañía como la vuestra es un placer para mí.


—¡Oh qué galante Roberto! —dijo la madre
adulándolo.


 


El escote de madre e hija no tenía parangón,
dos buenas tetas tiran más que dos carretas y Roberto tenía un buen par de
ejemplos en frente.


—¡Estáis preciosas las dos! —dijo Roberto
mientras brindaban con el buen vino que les había servido el sumiller.


—¡Por Roberto, nuestro anfitrión esta noche!
—dijo Lucrecia, a lo cual se unió Jenny.


—¡Oh no, por vosotras! —replicó Roberto.


 


Y así dio comienzo una cena especial a la que
Roberto había invitado a madre e hija por aquello de conocerse. Aunque ese fue
el plan tramado por la madre y ejecutado por la hija para camelar a Roberto,
diciéndole esta que la madre desconfiaba de su relación y que le había
preguntado si él se estaba portando bien con ella en el trabajo de cuidadora en
su casa.


 


Por supuesto que Jenny le aseguró que la madre
no sabía nada de que le daba dinero a cambio de sexo. Algo que inquietó
especialmente a Roberto quien, con más motivo, quiso conocerla para que supiese
que era honesto con su hija.


—Bueno Lucrecia ante todo quiero que sepa que
Jenny es alguien muy especial para mí. No tengo hijos y mi mujer murió así que
ella es la luz que ilumina mis días ahora mismo.


—¡Oh qué bonito eso que has dicho de mi hija
Roberto! —dijo Lucrecia proponiendo otro brindis.


 


Los camareros sirvieron los suculentos platos:
Dorada y Lubina para las señoras y una buena carne de buey para él.


 


Comenzaron a probar bocados de sus platos y a
ver cómo al comida se deshacía en la boca.


—¡Oh Roberto, este es el mejor plato que he
comido en mi vida! —dijo Lucrecia alagando a su anfitrión un poco más.


—¡Sí aquí se come muy bien! Solía venir con mi
esposa a menudo y a ella le encantaba.


—¡Cuánto lo siento Roberto! Imagino que es ley
de vida, ¿no?


—¡Sí, así es! Pero hoy estoy tan bien
acompañado por vosotras dos que me siento feliz de nuevo y creo que a ella le
gustaría que no estuviese solo.


—¡Por supuesto Roberto! Nos sentimos halagadas
por tu compañía y por mi parte también quiero agradecerte lo bueno que eres con
Jenny —dijo Lucrecia.


—Tengo que ir al baño, ¿querida me acompañas?
—dijo Lucrecia.


—¡Vale mamá! —dijo la hija.


 


De modo que madre e hija fueron al baño y allí
hicieron el pis correspondiente.


—¡Va todo muy bien hija! ¡Lo tenemos en el
bote! —dijo la madre mientras aliviaba su vejiga.


 


Luego Jenny ocupó su lugar y alivió la suya junto
a su madre mientras esta se limpiaba.


—¿Te has depilado mamá? —preguntó al verla.


—¡Ha quedado bonito! ¿Verdad? —dijo mostrándoselo
tras limpiarse con una bola de papel—. Quería estar decente por si surge algo.


—¡Pero mamá Roberto…! —dijo Jenny.


—¿Roberto está enchochado contigo e igual se
atreve también conmigo no? Aún estoy de buen ver —dijo colocándose las tetas.


—No sé mamá ante todo no le atosigues. Eso no
le gusta, ¿vale? —dijo una conocedora hija del carácter de Roberto.


—¡Tú tranquila! —dijo la madre.


 


Salieron, se lavaron las manos y se retocaron
el maquillaje. Al volver a la mesa Roberto se excusó e hizo lo propio yendo al
servicio.


—¡Vamos Jenny ahora es el momento voy a
ponerle una pizquita en su comida! —dijo Lucrecia espolvoreando un poco de coca
sobre su copa.


—¡Pero mamá no le pongas mucho! ¿Vale?


 


Al poco regresó Roberto y siguieron comiendo
animadamente mientras el vino hacía su efecto y la conversación se hacía más
profunda.


—Bueno Lucrecia, ante todo quería decirte
Jenny es muy buena conmigo por eso cuando me dijo que quería conocerme quise
invitarlas a una buena cena y que así nos conociésemos —dijo Roberto.


—¡Oh claro Roberto! Ella me cuenta lo bueno
que es usted con ella y a ella la veo que siempre quiere estar con usted y
claro como madre me preguntaba si había algo más, usted ya me entiende.


—¡Mamá, pero qué dices! —dijo Jenny siguiendo
un plan preestablecido por su madre.


—¡Claro que la entiendo Lucrecia! —dijo
Roberto tratando de tranquilizar a Jenny—. Entiendo que esté preocupada por
Jenny, ante todo quiero garantizarle que soy un caballero y la trato lo mejor
que puedo —dijo Roberto.


—¡Lo sé Roberto! Viéndole se nota que es usted
un caballero y sé que la trata muy bien porque ella habla maravillas de usted.


 


Entonces Lucrecia comenzó a contar un poco de
su vida en su país. De cómo a ella la dejaron preñada cuando apenas tenía la
mayoría de edad.


—¿Entonces el padre no se encargó de ella? —se
interesó Roberto.


—¡Qué va! Yo era muy joven e inexperta y él
mayor y golfo, así que me encandiló y fruto de ese amor fugaz nació mi hija. No
tardó en pegársela con otras mujeres así que lo eché de casa, ella ni lo ha
conocido —confesó Lucrecia.


—¡Oh qué pena! —dijo Roberto acariciando la
mejilla de Jenny—. ¿Te incomoda la conversación Jenny?


—No pasa nada Roberto, mi madre me la ha
contado muchas veces para que yo no cometa los mismos errores —dijo Jenny
tomando un bocado de su plato.


 


El camarero se acercó interrumpiendo la
conversación momentáneamente mientras llenaba las copas de nuevo de los
comensales.


—Para mí lo importante es la felicidad de mi
hija Roberto y contigo sé que está bien, me consta que eres un hombre bueno con
ella incluso que le consientes algún capricho —dijo Lucrecia.


—¡Oh bueno, trato de hacerla feliz! —concluyó
Roberto quitándole importancia.


 


Terminaron de cenar y llegaron los deliciosos
postres. Una golosa Lucrecia lo probó no paró de repetir lo rico que estaba.


—¡Ciertamente la comida es deliciosa! —dijo
Roberto—. Creo que me siento hasta más vital después de comer.


 


Este comentario no pasó desapercibido para
Lucrecia que acercando su mano a su rodilla.


—¡Oh Roberto, qué travieso eres! ¿No? Tienes
pinta de ser un hombre capaz de lidiar con lo que le echen encima, ¿verdad?


—¡No diría tanto Lucrecia! —rio Roberto
sintiendo el contacto de la mano de la madre en su muslo ya.


—¡Vamos no seas modesto! Yo también me siento
sola Roberto, aunque Jenny es lo primero para mí —le dijo retirándose a tiempo.


 


Terminaron de cenar y pasaron a otra sala del
mismo hotel donde tocaban música en vivo.


 


Lucrecia se desató con la música y se puso a
bailar nada más llegar ante la sonrisa de su hija y Roberto. Ellos pidieron
unas bebidas y al poco volvió la madre llevándoselo a él a la pista para bailar
pegados.


—¡Oh Roberto lo estoy pasando muy bien contigo
esta noche! —dijo Lucrecia metiéndole la pierna entre las suyas y restregándole
su pelvis contra los muslos.


—¡Yo también Lucrecia! No te conocía y veo que
eres muy directa —dijo Roberto al sentir cómo se le arrimaba.


—¡Oh lo siento Roberto! Discúlpame si me ves
muy osada, ¡habrá sido el vino! —replicó retirándose un poco de él.


—Tranquila, tranquila, ¡no pasa nada Lucrecia!
Me siento alagado —dijo el anciano quitándole hierro al asunto.


—¿Por qué no bailas un poco con Jenny? La veo
muy cortada esta noche contigo, no sé, igual es porque yo estoy delante, anda
voy a traértela un poco para que se divierta —dijo la madre para retirarse
prudentemente.


 


Lucrecia se acercó a Jenny y la empujó sin
sutilezas hacia Roberto para que bailase con él y se pegara a su cuerpo, pues
había notado su erección.


 


Jenny tímidamente comenzó a bailar pegada a
Roberto ante la atenta mirada de la madre que los observaba con su bebida desde
donde se habían sentado. Allí disimuladamente echó más coca en la copa del
hombre, mientras ellos bailaban.


—¡Oh Roberto espero que mi madre no esté muy
pesada esta noche! —dijo Jenny mientras bailaba con él.


—Tranquila, creo que el vino se le ha subido a
la cabeza. Ante todo, parece que te quiere mucho y se preocupa por ti.


—¡Sí! Eso es cierto. La pobre no lo ha pasado
bien en su vida y está sola ahora. Pero como ella dice, mejor sola que con un
hombre que se aproveche de encima de ella.


—¡Ahí tiene razón Jenny! Se la ve sola, como
yo, me da un poco de pena también —le confesó Roberto.


—Bueno Roberto, cambiando de tema. Hoy cómo te
encuentras, ¿estás animado? —dijo Jenny apretando su muslo contra su
entrepierna.


—¡Oh estoy animado definitivamente! —dijo él
apretando su cintura y sus pechos contra su pecho.


—¡Oh Roberto, qué buena noticia! Oye, pues
cuando quieras nos volvemos a tu casa y allí te haré lo que quieras le dijo
susurrándole al oído mientras le pegaba la pelvis a su entrepierna y le
restregaba su sexo contra su muslo.


—¡Uf Jenny cómo me pones! ¡Si no fuese por tu
madre te llevaba al reservado y lo te lo hacía aquí mismo! —dijo él en su oreja
deseando mordérsela. 


—¡Ay qué cosas tienes Roberto! —dijo Jenny
riendo.


 


Jenny siguió calentándolo durante el baile y
cuando la pieza terminó se lo llevó al reservado junto a su madre.


—Me tienes que sacar de nuevo a bailar
Roberto, ¿eh? Toma un poco de tu copa y la siguiente es la nuestra, ¿vale?
—dijo la madre ofreciéndole convenientemente su bebida.


 


Y Roberto tomó unos cuantos sorbos y
sabiamente la madre esperó para sacarlo a la pista de nuevo en cuanto la música
cambió de tema.


 


De nuevo en la pista Lucrecia se pegó sin
tapujos a su entrepierna y le calentó frotando su sexo contra su muslo.


—¡Oh Roberto qué bien os veo a ti y a mi hija!
—le dijo al oído.


—¡Vaya Lucrecia, creo que ahora soy yo quien
debe disculparse! Te pido perdón si crees que mi comportamiento con ella ha
sido inapropiado, creo que el vino también me ha afectado a mi —le dijo Roberto
temeroso de que la madre los hubiera visto demasiado acaramelados.


—¡Nada de disculpas Roberto! Ella es joven y
guapa, ¡más que yo! Antes cuando te decía que te ves un hombre capaz de lidiar
con lo que le echen lo pensaba de verdad —dijo Lucrecia metiendo de nuevo su
muslo en la pelvis sintiendo su erección.


 


La expresión de Roberto cambió al sentir cómo
se le pegaba la madre.


—¡Vaya Lucrecia! Me siento alagado la verdad
aunque no sé si es apropiado que Jenny nos vea tan acaramelados —le dijo el
anciano desconcertado.


—¡Oh no pasa nada Roberto! Mi hija sabe que yo
soy muy caliente y ella también lo es —le insinuó Jenny.


 


Roberto estaba desconcertado, intuía por donde
iban los tiros que le lanzaba Lucrecia, pero su cerebro se negaba a procesarlo.


—¿Entonces Lucrecia? ¿Os gustaría venir las
dos a mi casa esta noche? —se atrevió a preguntarle.


—¡Eso de pende! —rio Lucrecia.


—¿De qué depende?


—De lo generoso que quieras ser con ambas
—dijo la mujer sin especificar.


—¿Generoso? Puedo ser muy generoso, ¡sí! —dijo
Roberto aún desconcertado.


 


Lucrecia siguió restregando su cuerpo como una
gata en celo contra la entrepierna de Roberto.


—¡Jenny es tan guapa y tan joven! ¿Verdad que
te vuelve loco?


—Lucrecia, discúlpame pero estoy
desconcertado. No veo a dónde quieres ir a parar con todo esto.


—¿No te gustaría tenernos a las dos por una
módica cantidad esta noche, eh?


—¿Y cuál sería esa cantidad? —preguntó Roberto
confirmando sus sospechas tras la propuesta de Lucrecia respecto a ella y a su
hija.


 


Lucrecia seguía bailando pegada a él sintiendo
su erección palpitar allí abajo fruto de los efectos que la coca le había dado.
Mientras Roberto 


—En vuestro último encuentro le diste una
buena propina, qué tal si esta vez la propina es para su mamá y a ella le
ofreces lo de costumbre —le insinuó al oído muy bajito.


 


El viejo Roberto estaba impresionado y a la
vez asustado de que la madre supiese que su hija le había estado cobrando por
su compañía y que ahora le proponía un trío madre e hija a cambio de dinero.
Pero después de todo no le extrañó, ciertamente estas cosas pasaban en la vida.


—No me dirás ahora que no a mí por ser más
viejita que ella, ¿no? Ella es un volcán y tú la colmas de placer, lo sé, sólo
quiero participar un poco y llevarme también mi placer y algo de dinerito. ¿Qué
me dices Roberto?


—Está bien Lucrecia, admito que no me esperaba
esto pero al menos ya están las cosas claras. Está bien Lucrecia acepto el
trato —dijo Roberto.


 


Volvieron donde estaba Jenny y no dijeron nada
pero se apuraron sus copas y pidieron un taxi para volver a casa de Roberto. 


 


En el taxi el hombre se sentó entre las dos y
sus manos se colaron por los muslos de la madre y la hija acariciando su cara
interior y subiendo hasta sentir la calentura que guardaban para él entre sus
piernas.


—Ciertamente no me esperaba esto chicas pero,
¡creo que lo pasaremos bien esta noche!


—¡Ya lo creo Roberto! —dijo Lucrecia
acariciando su pecho.
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Jenny no podía creer lo que había hecho su
madre, no se atrevía a preguntar lo que habían hablado pero intuía
perfectamente cuál había sido la conversación y el trato posterior, así que
prefirió no enfrentarse a ella y de momento seguirle la corriente.


—Mamá tengo que ir al baño, ¿me acompañas por
favor?


—¡Claro yo también hija! ¿Nos vas poniendo una
última copa Roberto? Yo tomaré lo mismo, ¡gracias!


—Yo también Roberto –añadió Jenny.


 


Ya en el baño Jenny se volvió hacia su madre
tras cerrar la puerta y gritándole en un susurro le preguntó qué había hecho.


—¡Nada niña! Me he conseguido un trato para
las dos, esta noche le sacaremos otro tanto tú y yo —dijo la madre ante la
atónita mirada de la hija.


—¡Perfecto mamá ya somos dos putas! —dijo
Jenny.


 


Lucrecia no le hizo caso.


—¿Acaso yo no tengo derecho a disfrutar un
poco hija? O acaso lo quieres solo para ti —dijo la madre.


 


Jenny comprendió que su comentario la seguía
hiriendo y se preguntó si se lo merecía, tal vez es que estaba celosa.


—Lo siento mamá, es solo que esto me pone
nerviosa —dijo Jenny.


 


Tras su pequeña conversación hicieron un pis y
se asearon un poco en el bidé sus sexos.


—¡Oh mamá aún no me creo que vayamos a hacer
esto juntas! —dijo una nerviosa hija.


—Yo tampoco hija, pero creo que será excitante
—le contestó la madre.


 


Cuando salieron del baño acordaron no ponerse
bragas y así excitar más a Roberto.


—¡Oh ya estáis listas! Ahora quien tiene que
ir al baño soy yo, si me disculpáis —dijo un educado Roberto.


—¡Claro, nos ponemos cómodas! —dijo Lucrecia.


 


Mientras esperaban tomaron unos sorbos de sus
copas y la madre sacó su pequeño sobre con la coca y se lo espolvoreó por las
tetas, algo que también pidió a su hija que hiciera.


—¡Oh mamá, espero que no nos lo carguemos!
—dijo Jenny preocupada.


—¡Qué va hija esto le va a poner a mil y a
nosotras también nos va a gustar! —dijo Lucrecia aprovechando para meterse un
tirito por la nariz con la uña de su dedo meñique.


 


Lucrecia se desnudó y le dijo a Jenny que
hiciera lo mismo de forma que cuando Roberto volvió del baño las encontró
sentadas en cada extremo del sofá y admirado por el paisaje no tardó en hincar
las rodillas en el suelo y ante la madre primero, como señal de deferencia
hacia ella fue a chupar su sexo pero Lucrecia le paró y le ofreció sus tetas
primero, así que Roberto se cebó con sus gordos y negros pezones.


 


Luego Jenny le puso las suyas en la cara y
este las chupó también tras destetarse de la madre y así Roberto saboreó la
coca que ambas llevaban en los pezones mezclada con su sudor lo que le fue el
revulsivo definitivo.


 


El hombre se quitó los pantalones y madre e
hija contemplaron una más que decente erección, así que Lucrecia se abalanzó y
comenzó a chuparla con pasión e invitó a Jenny a tomar el relevo en cuanto le
dejó sitio.


 


Roberto, de pie, contemplaba a madre e hija
sentadas en el sofá, desnudas comiéndole la polla alternativamente y les cogía
las cabezas para sentir sus idas y venidas hasta que decidió detenerlas.


 


Sentándose él en el sofá invitó a Lucrecia a
sentarse encima suyo y así ser la primera en follarle mientras Jenny se ponía
de pie sobre el sofá y le ofrecía su sexo para que Roberto se lo chupara
mientras su madre le besaba el culo frente a su cara.


 


Lucrecia descabalgó y Jenny se sentó tomando
el relevo y ahora fue la hija quien subiendo y bajando a lomos de Roberto, se
insertaba su herramienta ofreciéndole sus tetas al hombre que se las chupaba
mientras esta le follaba.


 


—¡Vamos, poneros a cuatro patas las dos sobre
el sofá, os quiero follar a ambas! —dijo Roberto.


 


De modo que madre e hija obedecieron y con
Roberto a sus espaldas este se inclinó y le comió el culo a la hija clavándole
su lengua en el ojal, al tiempo que le acariciaba el sexo a la madre y la
penetraba en su culo también.


 


Esta sintió el contacto inesperado pero
decidió no protestar así que luego Roberto le lamió también su íntimo ojal y
esto la desconcertó.


 


Cuando el hombre se puso de nuevo de pie optó
por probar primero con Jenny, apretó su glande contra su ojal sonrosado y esta
gimió.


—¡Oh Roberto, qué gorda la tienes! —protestó
Jenny sintiendo que su ojal no estaba acostumbrado a tales menesteres.


 


Una cosa era un dedo y la lengua, pero la
polla era harina de otro costal. Así que entre quejas Roberto trató de
penetrarla y cuando vio que la cosa no funcionaba, ante la mirada de sorpresa
de la madre se colocó a su espalda.


—¡Roberto yo tampoco estoy acostumbrada a esas
prácticas! —dijo nerviosa Lucrecia.


—Bueno Lucrecia, siempre hay una primera vez,
¿no? —se jactó Roberto.


 


Este escupió en su mano y lubricó el ojal de
lucrecia y luego su glande. Apuntándola al oscuro agujero la presionó y ante el
quejido de la madre la introdujo poco a poco y comenzando un vaivén la fue
abriendo y follando hasta que su polla la penetró por entero.


—¡Oh Roberto, esto duele un poco! —bufó la
madre.


—¡Aguanta, aguanta! —dijo Roberto aferrándose
con fuerza a sus caderas mientras le daba unas enérgicas embestidas.


 


Para su alivió se la sacó y ahora fue donde
una asustada Jenny esperaba su turno.


—¡Oh Roberto, no sé si podré! —dijo Jenny
nerviosa.


 


Este se arrodilló y le comió su sexo y su culo
al mismo tiempo, penetrándole su ojal con el índice antes de intentarlo de
nuevo. Esto sí que fue placentero para Jenny quien se relajó unos segundos
esperando que ahora fuese mejor. Pero no lo fue…


 


Entre quejidos Roberto luchó por penetrarla y
mientras la madre a su lado trataba de consolarla la penetró hasta bien
adentro.


—¡Tranquila cariño, duele al principio pero
luego no está mal! —le dijo para darle ánimos.


 


Roberto se aferró a sus anchas caderas y la
penetró con profundas culadas entre pequeños gritos y quejidos de la chica.
Luego la sacó y cogiendo del cuello a la madre la inclinó sobre la espalda de
su hija y le folló la boca literalmente, para acto seguido, volver al culo de
Jenny.


 


La joven volvió a gritar de dolor mientras
Roberto no dejaba de follarla sin piedad.


—¡Anda Roberto! ¿Por qué no me follas un poco
a mí, vale? —dijo la madre preocupada por el sufrimiento de su hija.


—Está bien Lucrecia, ponte tú ahora.


 


Entonces Roberto la sacó del culo de la hija y
sin mucha dilación la colocó y la hizo entrar en el de la madre, arrancándole
un hondo quejido. 


 


Lucrecia tampoco degustaba el plato que le
ofrecía el viejo Roberto con muchas ganas y aguantaba los envites de este
mientras él repetí la misma operación, sacaba su grueso miembro se lo ofrecía a
su boca.


 


Una desconcertada hija se la chupó mientras le
daban arcadas por la brusquedad con que Roberto la trataba, era extraño, pues
siempre la había tratado con cariño, pero aquella noche, tal vez por el frenesí
o las drogas no lo estaba haciendo igual.


 


Entonces Roberto volvió a follar a la madre y
a Jenny le metió sus dedos por su sexo a su lado follándola también. Para acto
seguido penetrarla pero esta vez en su coño dándole placer.


—¡Esto sí te gusta! ¿Verdad Jenny? —dijo
Roberto jactándose de su follada a la joven chica mientras se aferraba a sus
caderas.


—¡Oh si Roberto, pero hazlo más despacio! —le
rogó Jenny.


 


Pero él no obedeció la folló con pasión y
cuando estuvo a punto de correrse se la sacó y se corrió en su espalda ante la
atónita mirada de la madre, que la consola a su lado.


 


Entonces la tomó por el cuello y la obligó a
chupar su polla llena de leche y esta se vio obligada a complacerle y lo hizo.


—¡Oh chicas esta es la mejor follada que he
tenido en toda mi vida! —expresó Roberto mientras sudoroso disfrutaba de los
carnosos labios caribeños de la madre.


 


Acto seguido Roberto fue al baño y comenzó a
ducharse.


 


Madre e hija se quedaron a solas en el salón y
ciertamente desoladas por la sesión de sexo salvaje a las que las había
sometido Roberto se abrazaron y se consolaron la una a la otra.


—¡Tranquila Jenny! Ya ha pasado —dijo Lucrecia
acariciando su cara mientras limpiaba su espalda del semen de Roberto con
pañuelos de papel.


—¡Mamá, Roberto nunca me ha tratado así! —le
confesó Jenny.


—Lo sé, supongo que tal vez haya sido la coca
que lo habrá puesto más agresivo —dijo la madre para consolarla.


 


Recuperaron sus ropas y se vistieron, para
cuando Roberto salió de la ducha ya estaban listas para marcharse.


—¿Os vais ya? ¡Oh, un momento que os lo debo!
—dijo Roberto con la toalla liada a su cintura.


 


Fue a su dormitorio y sacó su fajo de billetes
y contándolos delante de ellas se los tendió.


—¡Es lo convenido Lucrecia, puedes contarlo!
—dijo con aire distante y frío.


 


La madre cogió el fajo y no se dignó en
contarlo. Sentía la humillación y desde ese momento ya estaba arrepentida.


—¡Tranquilo Roberto, eres todo un caballero y
nos fiamos de ti! —dijo altanera.


 


Así fue como le dieron la espalda y cogiendo a
su hija se marcharon por la puerta mientras Roberto las seguía con la toalla en
la cintura para despedirlas aunque ellas no se giraron cuando les dio las
buenas noches.
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Al llegar a casa Lucrecia duchó a su hija.
Esta estaba desolada y se sentía dolorida en lo más íntimo por las
penetraciones anales a las que le había sometido Roberto.


—¡Tranquila mi niña! A mí también me duele
—dijo Lucrecia sintiendo su malestar.


 


La madre también se duchó tras enjabonarla y
luego se secaron mutuamente.


—¿Ha merecido la pena mamá? —dijo la hija tras
envolverse en su albornoz.


—¿Y qué pensabas hija? ¿Que cuando te follaba
con cariño y te daba dinero era distinto? La vida es dura Jenny, hoy nos ha
dado una lección, ¡eso es todo! —dijo Lucrecia asqueada por cómo había ido la
noche.


 


Ambas se abrazaron y se consolaron mutuamente.
Lucrecia la invitó a dormir en su cama para no dejarla sola y ambas se
durmieron en silencio a solas con sus pensamientos.


 


A la mañana siguiente Jenny tenía que ir a ver
a Roberto y no se hacía a la idea de volver a mirarlo tras la noche de sexo que
habían tenido con él.


 


Resignada se puso su uniforme y llegó a su
casa. Este le abrió la puerta con una sonrisa y ella apenas le miró.


 


Se limitó a limpiar un poco la casa mientras
él desayunaba leyendo las noticias en su tablet.


—¡Demos un paseo Jenny! —dijo finalmente.


—Está bien Roberto, en media hora me tengo que
ir —se limitó a decir la joven.


 


Hoy no le dejó que la cogiese por el brazo, se
mantuvo distante y fría ante la aparente normalidad de Roberto. Fueron a un
parque y se sentaron en un banco.


 


Los gorriones con su piar sacaron de su estado
de apatía a la muchacha que viéndolos pelearse por las pipas que alguien había
dejado en el suelo revoloteaban y se agitaban unos con otros en una reyerta sin
más consecuencias que la algarabía que estaban formando.


—¿Los ves? Se disputan la comida porque en
ello les va la vida pero tampoco se matan entre ellos pues son de la misma
especie —le dijo Roberto mientras la joven los miraba.


—¿Cómo nosotros, no Roberto?


—Sí, en cierta medida los humanos somos así,
pero la diferencia es que entre nosotros sí que nos matamos. Hay individuos que
son psicópatas, que ni sienten ni padecen y hacen sufrir a los demás —dijo
Roberto.


 


Pero Jenny no le contestó, no tenía ganas,
miró el reloj en su móvil y él la vio.


—Escúchame, pasaré por alto que anoche me
dormisteis de alguna manera pues nunca tuve tanta virilidad como para estar con
dos mujeres como vosotras pero, lo que más me molestó es que tu madre te
vendiese de esa manera —le dijo Roberto con franqueza.


—No es lo mismo que hiciste tú conmigo
Roberto, ¿comprarme con tu dinero? ¡Pues ya no lo quiero! —le dijo con rabia la
muchacha.


 


Roberto esperó a que se calmase, sabía que
estaba a la defensiva y se sentía culpable por ello.


—A veces nos equivocamos Jenny, mi primera
equivocación fue comprar tu compañía, la segunda comprar tu cariño, algo
inasequible al dinero. Te tengo que pedir perdón por lo de anoche, tú no tenías
la culpa. Eres inocente y me divertía cuando negociamos el precio, pero con tu
madre no. Tu madre tiene más experiencia y si anoche permitió que te hiciese lo
que te hice por dinero es que no es una buena madre —concluyó.


 


Jenny le dio una bofetada y se enfrentó a él.


—¡Eso no te lo consiento! ¡Ella me quiere y se
preocupa por mí! Ha luchado mucho para que yo esté aquí hoy. ¡Entiendes! Ya no
quiero seguir contigo —le espetó levantándose del banco.


—¡Jenny te vuelvo a pedir perdón! Es cierto
que te quiere, pero lo de anoche se le fue de las manos, se nos fue de las
manos —dijo Roberto.


—¡Me voy! —dijo Jenny.


—¡Espera! No he terminado —dijo Roberto
sujetándole la mano.


 


Jenny tiró de él pero este se mantuvo fuerte
cogiéndola por la muñeca.


—¡Por favor Jenny! Todo el mundo nos mira,
siéntate y dame sólo cinco minutos, ¡siéntate! ¡Por favor!


 


La joven echó una mirada en derredor suyo y se
sintió avergonzada. Como cuidadora sabía que la podía despedir por algo así, de
modo que trató de calmarse y se sentó.


—Mira Jenny, siento lo que te hice anoche,
¿vale? En el sexo a veces se cometen excesos y anoche estaba fuera de mí, no sé
lo que me disteis pero me dio una vitalidad que no me explico. Sé que te hice
daño y a tu madre también, pero me dolió mucho cuando tu madre negoció por ti y
por ella conmigo, ¿lo entiendes?


 


Jenny no le miró, seguía con la mirada perdida
con su móvil entre sus muslos cogido con sus manos.


—Sé que estás enfadada Jenny y yo no estoy
orgulloso de lo que te hice. Te vuelvo a pedir perdón. Espero que tu madre haya
captado el mensaje y no intente venderte otra vez a un viejo salido como yo,
¿vale?


 


La joven comprendió que ella misma se había
sentido como una puta cuando su madre se lo propuso y supo que también era
culpable por acceder a sus deseos.


—No habrá más dinero Jenny aunque me gustaría
que siguieses haciéndome compañía, no te pido sexo solo tu compañía —dijo
Roberto.


 


Ella no le miraba, le oía y le prestaba
atención pero no se atrevía a mirarle.


—Esto es muy complicado Jenny. Sé que me queda
poco tiempo y quiero dejarte todo lo material que tengo, algunos ahorros y mi
casa.


—Pero Roberto, no lo entiendo, ¿me darás todo
solo por hacerte compañía? —le dijo a Roberto.


 


Roberto se rio ante su inocencia y mirándola
contactó con sus bonitos ojos oscuros.


—Mira Jenny, si aceptas esto es para ti —dijo sacándose
una pequeña caja de la chaqueta y mostrándosela la abrió. 


 


Ante los ojos de Jenny apareció un anillo de
oro con un solitario engarzado en su parte superior. Aquella piedra
transparente brillaba casi tanto como el sol. Jenny quedó extasiada y no se atrevió
a cogerlo.


—¡Anda pruébatelo! —la animó Roberto.


—Pero Roberto, ¡esto no me lo esperaba! —dijo
Jenny mientras tímidamente lo cogía y se lo probaba.


 


En su dedo nunca había tenido nada igual, ni
que decir tiene que le encantó. Pero luego supo que aquello tenía un precio.


—¿Me estás pidiendo que nos casemos Roberto?
—le preguntó sin poder creerlo.


—Como te he dicho Jenny me queda muy poco
tiempo, mi corazón no durará mucho, unos años, ¿quién sabe?


—¡No puedo aceptarlo Roberto! —dijo Jenny
sacándolo del dedo y extendiendo su mano para depositarlo en la de Roberto.


—¡Espera no! ¡Quédatelo y piénsatelo al menos
Jenny! —le dijo Roberto tratando de que no se lo devolviese.


 


Jenny volvió a mirar donde antes estuvieron
los gorriones y ya no quedaba nada.


—Mira Jenny, sé que es una locura yo soy un
viejo y tú una chica joven, demasiado joven para mí, ¡lo sé! Pero, ¿y qué? Me
haces feliz tan solo teniéndote a mi lado, el sexo está bien no te voy a
mentir, pero solo tu compañía ya es un regalo para mí —le confesó Roberto.


 


Ella estaba muy confusa, apenas anoche le
había follado el culo haciéndole mucho daño, ¿y ahora le pedía perdón y que se
casase con ella? Aquello era demasiado.


—¡Lo siento Roberto tengo que pensarlo! —dijo
Jenny levantándose.


—¡Claro Jenny piénsatelo!


 


Roberto se levantó con ella, se puso su
sombrero de fieltro, el cual le daba un aire distinguido y señorial y se
dispuso a despedirse de la muchacha.


—Ante todo Jenny, no te sientas presionada por
tu madre cuando se lo cuentes, porque deberás contárselo. La decisión es
únicamente tuya, si aceptas nos casaremos y nos iremos de viaje, ¡me apetece
viajar contigo Jenny! No al caribe, porque no me gusta, pero sí me gustaría
pasar unos días en la playa contigo, ¿te gustaría?


—¡Oh Roberto, qué cosas tienes! Me encanta el
mar y la playa pero, ¡está bien! ¡Me lo pensaré —se limitó a decir la chica.


 


Se despidieron y Jenny se marchó para la casa
de otra anciana a la que también cuidaba, no sin antes guardar a buen recaudo
el anillo en la cajita que le había dado Roberto.
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Cuando se lo contó a la madre esta no se lo
creía.


—¡Jenny qué buena noticia! —le dijo
entusiasmada.


—Pero mamá, ¡quiere que me case con él! —le
dijo Jenny confundida.


—Bueno hija, pero tienes que averiguar cuánto
tiene, porque la casa está muy bien y sólo con eso ya es un buen dinero hija,
dejaremos de pagar alquiler y tendrás un futuro aquí ya sólo con ella —le
explicó la madre.


—¡Eso tú siempre pensando en lo mismo! —le
reprochó su hija.


—¡Jenny no seas tonta él mismo lo ha dicho! No
sabe cuánto le queda y luego, ¡todo será tuyo! ¿Te haces una idea de cuánto
dinero hay que ganar para tener un piso como el de Roberto? ¡No seas tonta! Acéptalo
y cuando muera o mientras viva enamórate de quien quieras —le dijo la madre.


 


Jenny estaba muy confundida y agobiada por
todo el asunto así que se fue a su cuarto y sacó el anillo que Roberto le había
dado de su bolso.


 


Tirada en la cama sin hacer nada se lo puso en
su dedo anular y vio cómo le quedaba. El brillo de la pequeña piedra era lo más
bonito probablemente que había visto en su vida. Lo expuso a los rayos de sol
que se colaban por las rendijas de la ventana y éste brillo con tonos de rojo,
verde y azul, descomponiendo la luz blanca en sus colores primarios.


 


¿Qué debía hacer? ¿Casarse con él y esperar su
muerte? Y sobre todo, ¿cuántos años de su juventud le entregaría a Roberto?
Aunque por otro lado, a duras penas salían ella y su madre con sus trabajos
precarios cuidando ancianos por horas, lo cual les daba apenas para pagar la
comida, el alquiler y enviar pequeñas remesas a sus padres en su país.


 


Sin duda era una decisión difícil. Recordó la
noche anterior, la cena en aquel lujoso restaurante, sus vestidos de fiesta,
las bebidas, todo aquello costaba mucho dinero, ¡era algo que estaba a todas
luces por encima de sus posibilidades!


 


Luego recordó el sexo con Roberto, había sido
poco considerado, tanto con ella como con su madre. Por primera vez en su vida
se había sentido como una verdadera puta, o al menos algo parecido. Recordó el
dolor de la penetración anal, pero también el placer cuando le chupó las tetas
y la folló el coño salvajemente. Estas sensaciones eran contrapuestas pero
complementarias. Por un lado no le gustó el sexo anal, pero por otro, descubrir
el lado menos amable del anciano le había hecho darse cuenta realmente de lo
poco que se conocían.


 


Recordó cuando Roberto folló a su madre y esta
se quejaba al igual que ella de las penetraciones anales. ¡Qué demonios le
estaba bien empleado también a ella por puta! —pensó para sus adentros.


 


Aunque le costase reconocerlo, tuvo un orgasmo
mientras le follaba el culo y ella se acariciaba su sexo con su manita bajo el
estómago. No quiso reconocerlo en ese momento pero el recuerdo caliente y
excitante de ella sometida siendo sodomizada mientras se acariciaba su sexo
para intentar contrarrestar el dolor de la sodomía con el placer de la
masturbación ahora volvían a su mente en la soledad de su cuarto para
atormentarla.


 


¿Qué debía hacer? Seguía preguntándose con tan
zafios pensamientos atravesando su mente y clavándose como dolorosos alfileres
en su alma.


 


Al día siguiente fue a casa de Roberto. Se
había arreglado especialmente esa mañana para él, aunque les forzaban a llevar
aquel dichoso uniforme blanco, que las hacía parecer enfermeras o limpiadoras y
no podía lucir sus encantos femeninos, no había nada que le impidiese
maquillarse hacerse un bonito peinado y echarse unas gotas de su mejor perfume.


 


Cuando Roberto le abrió la puerta una blanca
sonrisa le deslumbró en su cara.


—¡Buenos días chica! —dijo el anciano
devolviéndole la sonrisa.


—¡Buenos días Roberto! ¡Mira me lo he puesto
para ti! —dijo levantando la mano y mostrando su anillo en la mano izquierda en
el dedo anular.


—¡Pasa, pasa y hablemos! —dijo Roberto mirando
que las viejas cotorras de las vecinas no estuviesen al acecho tras las
mirillas de las puertas lo cual era muy posible.


 


Pasaron al salón y la invitó a sentarse en el
sofá y él tomó asiento junto a ella.


—¿Y bien mi niña? ¿Qué has decidido? —le
preguntó cogiéndole la mano donde portaba el precioso anillo.


—¡Veras Roberto el anillo es precioso pero no
sé si debo aceptarlo! —dijo ella mirándose el dedo mientras lo lucía y este
relampagueaba con miles de pequeños destellos de todos los colores del arcoíris.


—¡Tú sólo di que sí y harás a este pobre viejo
el más feliz del mundo! —exclamó Roberto. cogiendo sus manos entre las suyas y
apretándolas mientras la miraba a sus bonitos ojos negros.


—¡Está bien Roberto! Te seré sincera. Los
chicos de mi edad son unos críos, no son maduros y no tienen los mismos
objetivos que yo. Siento que con ellos no conecto, en cambio contigo me siento
muy bien, me tatas como una reina y me escuchas —dijo la joven.


—Hombre admito que no soy tan fogoso como uno
de esos jóvenes de los que hablas y probablemente tú quieras ir a fiestas y
divertirte pero, yo no sé cuánto me queda Jenny, pero sí sé que deseo pasar ese
tiempo contigo y luego tú, cuando yo ya no esté, podrás rehacer tu vida con
quien quieras pero, ¡habrás hecho a este pobre viejo el hombre más feliz del
mundo!


 


Jenny lo escuchó con atención, ¡qué bien
hablaba aquel hombre maravilloso!


—¡Ojalá nos hubiéramos conocido antes Roberto!
Ojalá fuésemos ambos jóvenes —musitó la chica.


—Pero entonces yo sería uno de esos cabezas
locas que tan poco te gustan Jenny, ahora soy así porque he vivido —razonó
Roberto.


—Tienes razón, ¡tú siempre la tienes! —dijo
ella con emoción.


—Muy bien entonces ¿qué me dices?


—¡Sí! —dijo la joven con Roberto mirándola
cara a cara.


—¿Si? —preguntó el anciano sin poder creerlo.


—¡Sí Roberto sí! Disfrutemos mientras podamos
y no pensemos en el mañana —dijo Jenny.


 


Roberto y ella se besaron en los labios, él
sintió entonces su calentura en su aliento y su mano se deslizó hasta sus
ingles.


—¡Oh Jenny cuanto te deseo! No he podido
olvidarte desde la otra noche cuando estuvimos con tu madre. No tendrás de eso
que me distéis, ¿no?


—Pues sí, resulta que me quedé con un poco sin
que mi madre se enterase —dijo Jenny sacando el pequeño botecito de su pantalón
de trabajo.


—¡Ah es esto! ¡Qué malas sois! 


Se prepararon unas rayas y Roberto y ella se
las metieron en la mesilla del salón.


 


Tras esto Roberto se sintió revitalizado y se
besaron de nuevo mientras él le metía las manos bajo el uniforme y acariciaba
sus cachetes desnudos, tremendamente grandes y suaves.


—¡Oh Jenny esto nunca lo había probado! Al
menos sabiendo que lo hacía —rio Roberto.


 


Luego destapó sus pechos y se los chupó. Sus
pezones negros de areolas igualmente oscuras se pusieron duros como garbanzos y
Jenny suspiró.


 


Entonces el hombre la echó hacia atrás en el sofá
de su salón y le quitó los pantalones de enfermera que llevaba y con ellos le
bajó su tanga de color beige para que no se transparentase.


 


De inmediato descubrió su rajita depilada y
sus labios carnosos y oscuros se abrieron mostrando su rosado interior.


 


Como si se tratase de la fruta prohibida,
Roberto se inclinó mientras ella mantenía las piernas en alto y entre sus
carnosos muslos metió su cabeza sintiendo el calor de estos en sus orejas.


 


Lamió su concha y bebió sus jugos como si se
tratase de una ostra deliciosa. Luego sus dedos traviesos comenzaron a
juguetear en la entrada de su ano y mientras le chupaba descaradamente su
clítoris uno se introdujo lubricándose con sus propios jugos vaginales, de
forma que mientras se comía su almeja, su dedo al penetraba analmente.


—¡Ay Roberto, qué me haces! Ya estás como el
otro día, ¡por ahí me dolerá!


—Tranquila, sólo será un juego con mis dedos
—dijo Roberto dándose un respiro.


 


Luego volvió a comer su raja y a beber
asiduamente sus jugos vaginales y mientras la follaba el culo con un dedo y su
lengua recorría su raja de abajo arriba y viceversa, deteniéndose de vez en
cuando en su clítoris para chuparlo y besarlo con tanta intensidad que apenas
en unos minutos Jenny soltaba tremendos alaridos y se corría estrepitosamente
temblando como una cervatilla en las fauces del león.


 


Tras el orgasmo Jenny quedó medio aletargada.
Entonces Roberto se incorporó y tomando su verga en la mano, la notó dura, lo
suficientemente dura para meterla en su raja y así lo hizo. 


 


Ella le recibió entre sus calientes muslos y
sintió como esta se terminaba de empalmar en su coño. Roberto la folló con gran
placer unos minutos con ella tumbada en el sofá, con uno de sus muslos
levantado y echado hacia atrás por el respaldo y el otro flexionado y apoyado
casi en el suelo.


 


Aunque se acababa de correr, ya sentía nuevo
placer con las penetraciones de la verga dura de Roberto, rejuvenecida gracias
a los polvitos mágicos que habían esnifado.


 


Entonces Jenny tomó el tarrito y se mojó los
pezones con aquellos polvillos. Roberto la vio y se los comió mientras se la
follaba con culadas largas y profundas que provocaban palmadas al chocar contra
sus glúteos rebotando encima de ella.


 


Roberto estaba fibroso y no tenía apenas
grasa, Jenny era muy hermosa y voluptuosa, así que podríamos decir que en su
diferencia se cumplimentaban.


 


Entonces el hombre se retiró de su sexo y
apuntando su excitado glande lo apretó contra su ano, justo bajo su excitada
raja.


 


Este estaba muy lubricado por los jugos que
habían resbalado durante la follada anterior y con el dedo que la penetró se
había dilatado parcialmente.


—¡Oh no Roberto, eso me dolió mucho! —se quejó
ella.


—¡Vamos mi niña! Dame este capricho! ¡Hoy te
lo haré más despacio sin la rabia del otro día y no te dolerá! ¡Ya lo verás!
—le prometió Roberto.


 


Jenny se conformó y aunque se lo había
prometido… no fue así. Le dolió, tal vez menos que el día anterior pero aquello
metido en su culo dilatándose a marchas forzadas era superior a lo que ella
podía soportar.


 


Así que resoplando Roberto le pidió que se
masturbase mientras la follaba el culo y esta obedeció encontrando cierto
alivio al relajar su esfínter, algo que Roberto disfrutó pues a mayor
relajación más libertad de movimientos y podía follarla con más ímpetu y
placer. 


—¡Hay Roberto, luego dices que no te gusta que
sea puta! ¿Y esto? —preguntó Jenny despertando las risas de su follador.


 


Roberto la hizo levantarse y la puso a cuatro
patas sentada mirando hacia el respaldo del sofá y él se colocó detrás suyo.
Ahora la follada continuó pero por su sexo, algo que Jenny agradeció y la
devolvió al intenso placer de una cogida a cuatro patas. Roberto asió sus
inmensas caderas e hizo que su pelvis rebotase en su culo sonando como
chasquidos en la habitación. 


 


Cuando la hubo follado bien, cambió de
orificio y volvió a dilatar lentamente su culo, aunque esta vez le costó menos
pero Jenny gimió igual sintiendo que la partía en dos. La folló el culo de nuevo
y esta no paraba de apretar los dientes y resoplar hasta que un sudado Roberto,
acusando el esfuerzo de la larga sesión de sexo, se derritió en su caliente
interior, soltándole cuanto líquido fue capaz de producir.


 


Tras la intensa fornicación ambos estaban
sudados así que se sentaron uno junto al otro para recuperar el aliento y una
vez relajados entraron a la ducha y la cuidadora se encargó de su anciano,
aseándolo y él la aseó también a ella.


 


Así que limpios salieron de la ducha tras la
zafia ración de sexo.


—¡Ahora me duele el culo! —se quejó la
muchacha golpeándole amistosamente el hombro.


—Pero, ¡y los orgasmos que has tenido! ¿Acaso
crees que no los he contado?


 


Jenny se vistió y se fue a la siguiente casa,
eso sí, más relajada que nunca… ¡aunque con dolores en su culito!
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Cuando llamaron al timbre Lucrecia estaba
saliendo de la ducha, así que se puso su albornoz y salió a ver quién era.


 


Al asomarse por la mirilla de la puerta le vio
con su sombrero y su aspecto distinguido, ¿qué raro? —pensó para sus adentros.


 


Abrió la puerta y saludó a Roberto.


—¡Buenos días Roberto! ¿Qué se le ofrece?
—dijo Lucrecia mostrándole una sonrisa nada más abrir.


—¡Oh siento haberla molestado! Puedo volver en
otro momento —dijo él disculpándose al verla ataviada con su albornoz.


—¡Qué va no es molestia! Ande pase al salón
mientras yo me visto —dijo Lucrecia apartándose para que pasara y cerrando la
puerta tras él.


 


Roberto entró a su humilde piso, nada de lujos
había allí, al contrario que su casa que estaba bien amueblada y con gusto por
su difunta esposa.


Al llegar a la salita, más que salón, este se
quitó el sombrero y se giró.


—¿Quiere tomar algo, un café tal vez? —dijo
ella con su albornoz puesto.


—¡Oh, pues sí estaría bien! —dijo él.


—¡Ande siéntese, pongo el café y mientras se
hace me visto! —respondió Lucrecia.


 


Pasaron unos minutos en los que Lucrecia cruzó
por el salón de nuevo para llegar a su cuarto, allí se vistió como le había
dicho y volvió a la cocina para tomar un par de tazas y servir sendos cafés
junto a un platito con pastas para los invitados.


 


Llegó al salón de nuevo y sonriente puso la
bandeja sobre la mesita que había delante del sofá del salón, inclinándose
hacia adelante, mostrando su generoso escote hacia Roberto sin darse cuenta.
Luego tomó asiento junto a él.


 


Tenía el pelo aún mojado pero como la
temperatura era ya agradable, no se lo secó para no hacerle esperara.
Simplemente se puso un vestido estampado y amplio con falda de volantes y manga
corta con escote a la barca, lo que dejaba apreciar sus voluptuosas tetas,
tanto o más gordas que las de su hija.


—Bueno Roberto, usted dirá —dijo expectante.


—Verá Lucrecia —dijo Roberto dándose tiempo
para recapacitar lo que había venido a transmitirle.


 


Roberto y Jenny ya habían comenzado los
preparativos para la boda y aunque este trató de que fuese una celebración
sencilla donde un cura amigo les casaría. La madre había insistido en que su
hija no podía casarse sin un buen vestido de novia, lo que añadía retraso a la
ceremonia. De modo que lo que habían pensado en celebrar en una semana se
retrasó al menos quince días.


 


Jenny estaba muy emocionada y sexualmente más
activa. Tanto que Roberto apenas podía cumplir con las expectativas de la
joven. Se habían convertido en amantes y algunas noches se permitía el lujo de
dormir con él.


 


Esta le había insistido que a partir de ese
momento la follara sin condón y que se corriera dentro de su sexo pues quería
tener a una personita que le recordase a él cuando no estuviera. Y Roberto,
aunque reticente tuvo que aceptar sus demandas ante el ímpetu de la juventud.


 


Ni que decir tiene que sus polvos eran
memorables, donde no llegaba la naturaleza, un poco de coca o una viagra ponían
el plus que necesitaba el anciano para satisfacer a una hembra caliente como
Jenny.


—Usted sabe que quiero mucho a Jenny y quiero
garantizar su futuro para cuando yo no esté —comenzó a relatarle.


—¡Oh claro Roberto! Se la ve tan contenta,
dijo Lucrecia dando un sorbo a su café.


—Sí está muy contenta —admitió Roberto—. La
quiero mucho —le repitió—. El caso es que yo la veo demasiado pendiente de lo
que usted quiere más de lo que ella quiere —añadió poniendo un punto de
inquietud en la ceja de su suegra.


—¿A qué se refiere exactamente Roberto? —dijo
Lucrecia alzando la ceja.


—Usted ha sido una buena madre y la ha educado
bien, ¡eso no lo dudo! —dijo él para halagar—. Pero también la ha hecho en
cierta medida muy dependiente de su opinión sobre sus decisiones y perdóneme,
pues no pretendo ofenderla con esto, pero eso no creo que sea bueno.


 


Lucrecia empezaba a enfadarse por dentro, pero
por otro lado no podía montar una escena con su futuro yerno y estropear todos
sus planes para su hija.


—Le agradezco la observación querido yerno,
sin duda tengo que corregirme y trataré de que Jenny tome sus propias
decisiones —le dijo manteniendo el tipo e irguiéndose para parecer más
distinguida mientras hablaba.


—Se lo agradezco Lucrecia pero ambos sabemos
que las personas no suelen cambiar, ¿verdad? Mucho me temo que aunque usted se
retraiga un tiempo, volverá por a las viejas costumbres y eso no lo puedo
consentir una vez estemos casados —dijo Roberto con temple pero con mano de
hierro.


—Pero querido yerno, yo no interferiré —añadió
Lucrecia suplicante ahora.


—Querida suegra, usted y yo sabemos que no ha
parado de interferir entre Jenny y yo desde el día que nos conocimos, por
favor, no me mienta.


—Pero yo soy su madre y ella me quiere y me
respeta, por eso es inevitable casi que no me pida mi opinión —se defendió
Lucrecia.


 


Roberto tomó un sorbo de su café y midió los
tiempos de la conversación, decidió darse una pausa pues notaba el nerviosismo
que despertaba en Lucrecia y con razón, debido al espinoso tema que le traía a
su casa. 


—Verá Lucrecia, tal como yo lo veo Jenny
heredará mi casa, una buena casa donde he sido feliz. Y le dejaré también unos
ahorros, no muchos para que viva con cierto desahogo tras mi partida. Pero no
me gustaría que su futuro estuviese condicionado por su madre hasta el punto de
que usted se instalase con ella en mi casa tras mi partida, ella debe vivir su
vida, que aún le queda mucha y yo descansar en paz sabiendo que será libre de
tomar sus propias decisiones.


 


Su argumentación era intachable, pero también
inaceptable para una suegra de armas tomar como Lucrecia. Con todo lo que había
pasado en la vida había sido resiliente y tenía coraje para enfrentar cualquier
cosa a su edad.


—¡Verá Roberto! Respeto su opinión pero no la
comparto, ¡me va a disculpar! Pero las cosas de mi hija y su madre es algo
privado en lo que usted no debe interferir, ni consentiré que interfiera —dijo
Lucrecia visiblemente molesta.


—Eso no es lo que esperaba oír de una madre.
Una buena madre pensaría en el bienestar de su hija antes que en el suyo
propio. La quiere trabajando para otros ancianos y ancianas haciendo cosas
desagradables como usted sabe que hay que hacer con ellos, o la quiere con un
futuro asegurado, con esperanza de una vida mejor —dijo Roberto respondiendo a
su ataque sosegada y pacientemente.


 


Lucrecia esta enfurecida por dentro pero no
podía escalar hasta un punto en el que la violencia rompiera lo que con tanto
esfuerzo y buenos consejos suyos, había construido Jenny para camelarse a
Roberto.


—Pero debe comprender que sigo siendo su madre
y no puede haber futuro sin su única familia —insistió Lucrecia.


—¡Pues entonces no habrá futuro para ninguna
de las dos! —dijo Roberto tajante.


 


La suegra enfureció y miró con odio a aquel
hombre que estaba sentado frente a ella, quiso arañarle la cara y casi
estrangularlo allí mismo. Con su cuerpo podría haberlo hecho, pero Roberto se
le adelantó para apaciguarla.


—Vamos Lucrecia, soy un hombre razonable.
Ambos somos adultos y sabemos que este no es el camino, ¿verdad? Podemos pactar
digamos una cantidad para que usted se marche a su país tras la boda, sin
decirle nada a su hija, ¡por supuesto! Luego, mensualmente recibirá una paga
para que pueda vivir desahogadamente en su país y no tenga que estar
trabajando, ¿qué le parece?


—¡Ay Roberto, es mi hija! ¡Cómo podré vivir
sin ella, sin saber que está bien! —protestó Lucrecia.


—¡Vamos Lucrecia! Le doy doce mil euros en el
momento en que tome el avión y le daré seiscientos cada mes mientras viva, ¿no
cree que será suficiente para vivir bien en su país? —dijo el hombre
concretando su oferta monetaria.


 


La oferta era tentadora, pero Lucrecia se
resistía a renunciar a sus planes junto a su hija cuando esta no estuviese con
él.


—¡Venga Lucrecia piénselo! Usted sale ganando
y su hija sale ganando también, ¡no hay ninguna objeción que una madre pueda
poner a que su hija sea feliz! ¿No cree?


 


Pero ella no era capaz de articular palabra.
Sentía rabia por dentro, quería matarlo pero sabía que estaban a punto de
perderlo todo.


—No sé Roberto, ella es lo único que tengo. Me
pide que renuncie a ella y eso es mucho para una madre.


—Es lo único que tiene sí, pero como la
quiere, debe dejarla abandonar el nido. Es lo que una buena madre quiere para
su hija. No se aferra a ella para su propio bien, sino que la deja volar por el
bien de ella —dijo Roberto con palabras sabias.


 


Roberto no sabía si cuando él ya no estuviese
y ella se enterase de su partida, volvería y se haría de nuevo dueña de su hija
y su destino, pero al menos le daría tiempo para estar con ella a solas y poder
prepararla para tomar sus propias decisiones llegado el momento.


—¡Qué puedo decir Roberto! Se ve que lo tiene
todo bien pensado, ¿eh? Pues como adultos entonces sellaremos nuestro pacto
aquí y ahora, por el bien de mi hija —dijo ella ofreciéndole la mano.


 


Roberto cogió su mano suavemente y la acercó a
sus labios para besarla.


—Y por el suyo propio Lucrecia, no olvide que
mi oferta también al cubre a usted. Y hablando de cubrir, ya que estamos me
gustaría despedirme de mi querida suegra como es debido. Considéralo una
prebenda para este anciano ante la suma que le voy a entregar   —añadió
atreviéndose a introducirle la mano en su escote y a palparle su suave pecho
recién duchada.


—¡Pero Roberto esto no está en el trato! —dijo
ella de repente recordando la noche en la que la folló junto a su hija.


—Vamos Lucrecia, usted es una mujer de
negocios y sabe que todo tiene un precio y nada se da a cambio de nada, piense
en lo que podrá comprar con esos doce mil euros cuando aterrice en su país, no
tendrá que trabajar más, ¿no? —dijo tomando su cuello y besándola y tirando de
su cabeza hacia su entrepierna.


 


Lucrecia se vio forzada a inclinarse y supo
que tenía que terminar el trabajo. Le desabrochó el cinturón y le bajó la
bragueta, luego extrajo su pene morcillón y lo capturó con la boca. Mientras
comenzaba a chuparlo sintió como Roberto le subía el vestido por la espalda con
una mano y le introducía sus dedos bajo las bragas, colándose entre sus enormes
cachetes y deslizándose hasta su limpio hoyito, remozándose las yemas de los
dedos en él maná que empezaba a brotar de él.


—Así, buena chica. Es usted una buena
chupadora —la felicito Roberto apartándole el pelo de la cara mientras
conseguía sacarle una buena erección con su mamada.


 


Roberto le pidió que se levantara y tirándole
de las bragas le clavó la lengua en su raja mientras esta se sujetaba el
vestido. Dándole un poco de placer en su abandonado clítoris, succionándoselo
hasta que esta sintió el éxtasis acercarse y lo detuvo.


—Admito que usted también es un experto
comedor de cochas —le dijo Lucrecia sujetándole la frente.


 


Entonces ella se sentó sobre su polla en el
sofá, haciéndola desaparecer en su raja mientras se descubría su escote a la
barca y le arropaba la cara con sus enormes y jugosos pechos, dándole a probar
las ciruelas de sus pezones negros y gruesos.


 


Lucrecia subía y bajaba mientras Roberto le
comía las tetas y sentía un gran placer.


—¿Está seguro de que no nos quiere a las dos
aquí para complacerle? —le preguntó en un momento dado. 


—Admito que tentaciones tengo querida suegra,
pero prefiero tener a Jenny libre conmigo y que usted se folle en su país las
pijas que quiera, ¿no le dicen allí así? —dijo Roberto pidiéndole que le
liberase de su peso.


 


Entonces puso a Lucrecia de rodillas en el
sofá y clavándole la lengua en su ojal trasero Lucrecia sintió un gran placer
al tiempo que le penetraba su sexo con el pulgar.


—¡Qué rico mi culito! ¿Verdad Roberto? ¡Qué
bien me lo come! —dijo Lucrecia agradecida.


 


Pero cuando este se incorporó y apuntó con su
glande en su ojal recién lubricado con su saliva ya no le gustó tanto. 


—¿Vamos Roberto, no le apetece más mi
chochito? ¡El culo no! —dijo al sentir como Roberto la empujaba sin prisa pero
sin pausa para abrirle su ajustado ojal.


 


Roberto se aferró a sus caderas y resoplando
se la fue metiendo y sacando, intentando colarla hasta el fondo ante los
quejidos de la hembra que no esperaba esta maniobra.


—¡Oh Roberto, es usted insistente lo admito!
Mi culo no está acostumbrado a estas cosas, yo era más tradicional —le dijo
mientras Roberto le arrancaba un último alarido al colarla hasta el fondo de su
oscuro agujero.


 


Entonces Roberto se aferró con más fuerza a
sus caderas y siguió follándole el culo con rápidos movimientos ante una
Lucrecia que se dolía y disfrutaba con cada embestida. Sus dedos se colaron
entre sus ingles y comenzó a frotarle su clítoris mientras ella se aferraba al
sofá y aguantaba sus embestidas. Esto mitigó el dolor, relajó su ano e
incrementó su placer.


 


Cuando Lucrecia menos se lo esperaba un orgasmo
demoledor se presentó mientras Roberto la penetraba profundamente su hermoso
trasero de grandes cachetes. Su ano se contrajo con más fuerza y esto
incrementó el placer de Roberto que se aferró con sus garras a sus caderas y la
folló entregándolo todo.


 


Finalmente, entre estertores, Roberto se
corrió en su ajustado ojal y la hembra cayó derrotada abrazándose al respaldo
del sofá. 


 


La pareja se quejaba y gemía al mismo tiempo,
disfrutando casi a la vez de sendos orgasmos tan placenteros como dolorosos
pues, ¡sin duda esos son los mejores!


 


Finalmente se sentaron el uno junto al otro,
ambos recuperando la respiración y Lucrecia le insistió una vez más.


—Roberto, es usted un macho muy macho, en
serio que podría satisfacernos a las dos —le dijo Lucrecia recuperando el
aliento.


—Gracias por el cumplido Lucrecia, no me cabe
duda de que usted es mucha hembra para un solo hombre, en su país podrá
follarse a quien quiera y sabrá que Jenny está bien conmigo.


 


Así dieron por zanjada la follada y la
conversación. Roberto recuperó su ropa y se vistió. Despidiéndose cariñosamente
de Lucrecia.


—Ciertamente tiene usted un culo delicioso
Lucrecia, estoy seguro de que otros sabrán apreciarla como yo lo he hecho.


—Admito que me ha enseñado una parte del
placer que desconocía, para ser un viejo folla usted como los ángeles —dijo
Lucrecia besándole los labios.


 


Y así se marchó, dejando zanjado el tema de la
suegra y su «mala influencia», según él, sobre su voluble hija.


 


Por supuesto todo aquello quedaría entre ellos
y Jenny nunca se enteraría de tan secretos planes.
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La boda fue sencilla pero bonita. Únicamente
la madre, la hija y Roberto acudieron al enlace, que se celebró en la iglesia
del barrio «en secreto». Gracias a que Roberto conocía al cura y eran amigos
desde hacía años.


 


Esa misma noche Roberto y Jenny fueron a la
habitación del hotel donde habían cenado, tras pedir un taxi para su madre,
quien también cenó con ellos.


 


Allí follaron con el traje de novia puesto,
pues a la chica le hacía ilusión que la follara con él y esta le forzó a
correrse dentro, guardado en su vasija la semilla madura de él.


—¡Este será tú recuerdo Roberto! Cuidaré a tu
hijo y siempre te recordaré —le prometió en su noche de bodas.


—Tu eres tan tierna Jenny, es un placer amarte
y realmente que te amo —dijo Roberto abrazado a ella sin sacar su erección de
su sexo hasta que esta fue retrocediendo y fue inevitable que lo abandonaste.


 


Tras dormir, a la mañana siguiente cogieron un
vuelo de apenas un par de horas de duración. Era lo más cercano al paraíso sin
tener que viajar a Sudamérica que tenían. Las Islas Canarias recibieron a los
recién casados no sin miradas furtivas que los escudriñaban, pues un anciano y
una chica joven parecían más un abuelo con su nieta que una pareja de recién
casados.


 


Especialmente la recepcionista fue discreta
pero no pudo evitar sorprenderse cuando la chica le dijo que eran una pareja de
recién casados.


—¡Oh enhorabuena! —dijo la recepcionista con
su sonrisa más falsa.


—¡Gracias! —dijo Jenny firmando su tarjeta de
estancia.


 


La suite era lo mejor que Jenny había visto,
estaba como enloquecida con todo aquello que le rodeaba. No podía creer que
aquello fuese real.


 


Recordaba el cuchitril donde dormía con su
madre en su país, apenas muros de ladrillo cubiertos con una fina capa de yeso
y ahora su habitación tenía hasta jacuzzi y la cama era más grande que su
cuarto en su piso de alquiler.


 


Se arreglaron y fueron a la piscina donde
pidieron unas bebidas y la novia lució palmito con grandes curvas en bañador
nadando en la piscina.


 


Roberto disfrutaba simplemente viéndola nadar
y refrescándose con el coctel que el camarero les había preparado.


 


Esa tarde la dedicaron a descansar en la
piscina del hotel, entre cocteles y baños en la piscina. Con una Jenny cada vez
más contenta por la bebida y borracha, todo hay que decirlo.


 


Por la noche bajaron a cenar y tras el viaje y
la noche de bodas aquella noche la dedicaron simplemente a dormir juntos, pues
Roberto estaba cansado y Jenny, aunque joven y vital también se rindió a los
dominios de Morfeo.


 


A la mañana siguiente Roberto la sorprendió
con una vista a un spa, donde tomarían baños en aguas templadas y frías y todo
terminaría con un masaje para cada uno.


 


En el momento del masaje una chica y un chico
muy simpáticos les atendieron. Telma se llamaba ella, filipina de nacimiento,
pero española de adopción. Miguel se llamaba él, canario de nacimiento y
español por definición.


 


Cuando llegó la hora de elegir masajista,
Roberto lo tuvo claro. El chico masajearía a Jenny y la chica a él mismo.


 


Estaban uno junto al otro recibiendo el masaje
charlando acerca de la vida en general. Miguel creyó que eran abuelo y nieta
desde el principio, así que Roberto y Jenny decidieron no quitarle la ilusión y
mantener el engaño.


 


Cuando Roberto bio que Miguel se había
empalmado masajeando el culo de Jenny se sonrió. Por su parte Telma se empleaba
bien en su cuerpo, como experta masajista que era.


—No es su nieta, ¿verdad? —le susurró Telma.


—¡No! ¿Se nota mucho? —dijo Roberto.


—Salta a la legua, pero aquí mi compañero es
tan joven e inocente como «su nieta» —le susurró Telma mientras le masajeaba
los hombros soltando una risita.


 


El masaje estaba terminando cuando Roberto
decidió preguntárselo a Telma.


—Perdone mi indiscreción pero habría
posibilidad digamos de, ¿un final feliz? —le dijo al oído.


—¡Claro! —sonrió Telma—. Serán cincuenta más.
¿Y para su nieta? —preguntó con una sonrisa pícara.


—Para ella también, ¿acaso no tiene derecho?
—dijo Roberto.


 


Entonces Telma se acercó al oído de Miguel y
ante la sonrisa de este, Roberto supo que deseaba tanto el final feliz de Jenny
como el suyo propio.


 


Telma siguió con su masaje bajo la toalla que
Roberto llevaba en su cintura. Mientras que Jenny de espaldas no se enteraba de
nada, hasta que los dedos de Miguel comenzaron a deslizarse entre sus glúteos y
sus carnosos muslos llegando a rozar su sexo inadvertidamente.


 


Esta pensó que aquello era algo furtivo y
disimuló para sorpresa de Roberto, quien se deleitó con las manos de Telma.


—Telma creo que me he dejado el reloj en la
última piscina, tal vez se me haya caído —dijo Roberto de repente.


—¡Ah si! ¡Oh, pues si quiere le acompaño y lo
buscamos! —se excusó Telma.


—¿Te importa querida? —le dijo Roberto a una
Jenny ensimismada en los dedos de Miguel.


—¡Oh no, adelante! ¡Estoy en buenas manos!
—dijo una Jenny excitada por el íntimo contacto.


 


Roberto se anudó la toalla en la cintura y
salió con Telma. Nada más salir esta le preguntó.


—¿Le gustaría mirar lo que hacen esos dos?


—¿Es eso posible? —dijo Roberto sin poder
creerlo.


—¡Claro! Pero debe prometerme que guardará el
secreto


—¿Qué secreto no entiendo? —dijo Roberto.


—¿Usted quiere verlos o no?


—¡Claro, claro haré lo que me diga! —aseveró
él.


 


Entonces Telma le llevó a otra habitación, un
pequeño cuarto donde había multitud de monitores y cámaras.


—Desde esta habitación se graba todo lo que
ocurre en las salas de masaje, desde que hubo un desagradable incidente se
instalaron las citadas cámaras y todo se graba en circuito cerrado y se
mantienen las grabaciones durante veinticuatro horas hasta borrarse, por
seguridad.


—¿En serio? —dijo Roberto asombrado.


—Sí, ya le digo que es por seguridad. Hemos
tenido de todo, ¡desde clientes que querían terminar con la chica hasta chicas
que se prostituían con los clientes! —exclamó Telma.


—¡Oh vaya! Ahora entiendo —dijo Roberto.


—Por supuesto están informados en las
cláusulas del contrato que firmaron al entrar al circuito de spa, aunque, ¿quién
lee la letra pequeña, verdad? —dijo Telma con una mueca de ironía.


—¡Nadie! —aseveró Roberto.


 


Entonces en la sala donde Miguel daba el
masaje a Jenny algo llamó su atención. El joven estaba masajeando el culo de
ella desde el principio pero ahora sus manos se introducían cada vez más en la
toalla que lo cubría.


—¿Hay audio? —preguntó Roberto.


—¡Claro! —dijo Telma pulsando el botón del
pequeño monitor donde podía ver a su recién casada Jenny con el joven
masajista.


 


La chica gemía de placer mientras Miguel le
masajeaba el culo bajo la toalla y sus dedos se deslizaban desde las rodillas
de sus muslos, con ella boca abajo, hasta sus glúteos, rozándole la cara
interior del muslo, las ingles por qué no decirlo, su excitado sexo.


—¿Te gusta? —preguntó Miguel.


—¡Oh sí, mucho! ¡Lo haces muy bien Miguel!
Aunque este masaje no es lo habitual, ¿no?


—No, claro que no. Tu abuelo ha pagado el
extra con final feliz y es lo que te estoy dando.


—¿Con final feliz? —preguntó esta
inocentemente.


—¡Sí! ¿No sabes lo que es, no?


—No, la verdad es que es la primera vez que
alguien me da un masaje —dijo Jenny con sinceridad.


—Bueno, yo te daré el masaje que desees y tú
llega hasta donde tú quieras y te sientas cómoda, ¿entiendes?


—Si te digo que no pareceré muy tonta,
¿verdad? —dijo Jenny volviéndose para ver su bulto en el pantalón de lino que
formaba parte de su uniforme.


—¡Tranquila! Eres tan inocente, yo te
enseñaré.


 


Entonces Miguel introdujo las manos bajo la
toalla de Jenny y esta vez la puso directamente bajo su sexo, allí comenzó a
masajear sus labios vaginales y surcarlos con sus dedos abriéndoselos
suavemente.


—¡Oh Miguel! Ahora lo pillo —dijo Jenny
sonriendo.


—¿Te gusta? ¿Entonces quieres que siga hasta
el final feliz?


—¡Oh sí, sigue! Pero atento no vaya a volver
mi abuelo con Telma —dijo Jenny en su inocencia.


—¡Tranquila, tu abuelo también tiene su final
feliz! —rio el joven.


 


En la sala de vigilancia Telma estaba detrás
de Roberto y al oír esto su mano se introdujo bajo la toalla y agarró su pene
flácido y comenzó a menearlo.


—¿Quiere su final feliz, no? —le dijo Telma.


—¡Oh sí! Ya me había olvidado casi por
completo Telma, aunque admito que para mí verla a ella con ese chico ya me hace
feliz.


—¿No está celoso? —le preguntó Telma mientras
se la trataba de poner dura.


—¡No, en absoluto! Jenny es un regalo del
cielo, pero a mí no me queda mucho, ¿sabe? Ante todo quiero que sea feliz y si
para ello he de compartirla con chicos jóvenes como su ayudante, pues además es
un placer poder mirar.


—¿En serio? —dijo Telma desde detrás.


—Claro, ¿por qué le iba a mentir? —dijo
Roberto.


—No sé, los hombres son posesivos, normalmente
no son tan generosos como para compartir sus mujeres —dijo Telma sorprendida
por su generosidad.


 


Entonces esta se puso en cuclillas delante de
Roberto ya sin toalla y comenzó a chupársela para conseguir una buena erección.


—¿Pero Telma, esto no es un final feliz al
uso, no?


—No, a esto le invito yo. ¡Qué quiere que le
diga me ha puesto cachonda al ver lo generoso que puede llegar a ser! ¡Y quiero
que me folle mientras mira a «su nieta»! —dijo ella con su verga en la boca
chupando con fuerza.


 


Mientras tanto en la habitación de masajes,
Miguel ya estaba con el culo de Jenny descubierto y le proporcionaba un buen
masaje vaginal haciendo que esta se retorciese de placer.


—¡Ay Miguel qué manos tienes! ¡Para o me
correré ya! —protestó Jenny girándose de la camilla.


—¡Vale, entonces qué quieres hacer! —dijo
Miguel.


—¡Quiero esto! —dijo Jenny introduciendo la
mano por el elástico del pantalón de lino y agarrando su dura erección
sacándola para verla a la luz.


 


Jenny pareció maravillada al ver su dura polla
y devorándola con los ojos comenzó a tirar de ella como si quisiera
arrancársela por su base, masturbándolo.


—¡Oh Jenny, qué caliente me pones! —dijo el
chico—. Tengo condones, no sé si querrías follar conmigo.


—¿Follar? ¡Claro fóllame tonto! —le dijo la
chica.


 


Esta se bajó de la camilla y se echó sobre
ella con los pies en el suelo mientras Miguel se enfundaba su condón y se ponía
a su espalda, para apuntar su glande en aquella raja babeante y con un suave
movimiento se la introdujo arrancando un suave alarido de la chica.


 


Mientras tanto en la sala, los voyeur habían
hecho lo mismo y Telma, sentada en la mesa que había bajo los monitores, se
había espatarrado para que Roberto la tomase con una pierna puesta en la silla
de ruedas y la otra en el suelo. Este se la introducía entre sus muslos y la
agarraba por su fino trasero filipino para follarla mejor.


—¡Oh Telma! Te confieso que tienes un sexo de
tan pequeño que apenas te cabe y me produce un placer más intenso si cabe —le
dijo Roberto.


—¡Sí, las asiáticas lo tenemos pequeño por
definición! —le dijo Telma comenzando a gemir de placer en el vaivén de la
follada que ya había comenzado.


 


Ambas parejas follaban siendo ajenos los
jóvenes a la observación a la que les sometían los mayores.


 


Jenny se hartó de que Miguel la follase desde
atrás y se giró para que la follase por delante sentándose en la camilla. Este
esperó a que ella se colocara y muy abierta de muslos la introdujo en su
excitado sexo y esta abrió la boca para recibirlo comiéndose a besos los dos.


 


Miguel le daba tan fuerte como podía y Jenny
terminó por abrazarse a su hombro mientras este le daba tremendas culadas. El
sprint final les acercó a un orgasmo temprano y, aunque Miguel se corrió en el
condón, siguió follándola hasta que Jenny se hizo agua con su propio orgasmo y
su sexo se lubricó tanto que sus ingles se mojaron y entre estertores y espasmos
se quedaron abrazados el uno al otro disfrutando de las mieles finales del
placer.


 


Por su parte Roberto ahora follaba el culo de
Telma, echada este en la mesa con los codos y él colocado a su espalda. La anal
penetración la habían completado mientras miraban a los jóvenes amantes.


 


Telma comenzó a acariciarse frenéticamente su
sexo bajo su barriga y Roberto aceleró el ritmo de sus culadas, haciendo que
esta se corriese entre el frenesí de sus dedos frotadores de su clítoris y las
culadas que el propinaba Roberto aferrado a sus caderas.


—¡Uf Roberto! Cuando me ha comido usted el
culo he sabido que era de esos hombres que prefieren ano ajustado a una vagina
—dijo Telma sintiendo el orgasmo diluirse y su clítoris tan sensible que ya le
dolía cuando se lo frotaba.


 


La pareja de la pantalla ya se vestía así que
Telma hizo lo mismo y Roberto recuperó u toalla en la cintura para volver a la
habitación.


 


Entraron como si tal cosa cuando Jenny ya
estaba sentada en la camilla y Miguel recogía los aceites de masaje.


—¿Qué tal el masaje querida? —le dijo Roberto
al entrar.


—¡Oh estoy muy relajada! —rio Jenny complacida
por el polvazo que había echado con Miguel.


—¡Me alegro mucho! —dijo Roberto dándole un
beso en la frente.


—Os acompaño donde tenéis las ropas para que
os podáis vestir —dijo Telma.


 


Siguieron a Telma y esta se despidió
guiñándole un ojo a Roberto al hacerles pasar. Después de todo ella también
había tenido su polvo culero y se había corrido, así que los cuatro quedaron
contentos.


 


Mientras se vestían de repente Jenny observó
algo.


—¿Y tú reloj Robert?


—¿Mi reloj? —preguntó Roberto, quien había
olvidado ya ese detalle.


—¡Sí! ¿No has vuelto a buscarlo con Telma?
—inquirió Jenny subiéndose las bragas.


—¡Oh sí, me lo debo haber dejado en la
habitación! Qué despiste, ¿verdad? —dijo Roberto a modo de excusa.


—Pues para no encontrarlo habéis tardado
mucho, ¿no? —dijo Jenny sospechado que aquella tardanza no era normal.


—Bueno he puesto loca a Telma, si hasta se ha
tenido que meter en el agua para bucear para buscarlo —dijo Roberto sonriendo.


 


Y así terminó su mañana de masaje.
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Almorzaron y por la tarde fueron a dar un
paseo por la playa. ¡Jenny estaba fantástica! Lucía palmito con su modelo curvy
de bañador y Roberto, más comedido lucía unas bermudas de lino y una camisa
remangada hasta el codo.


 


Los rayos del sol se tornaron anaranjados y
las holas acariciaron sus pies mientras volvían de vuelta al hotel para la
cena.


 


Tras cenar fueron a la fiesta en la terraza
del hotel y se acercaron a la barra para pedir unos cócteles. Su sorpresa fue
mayúscula al ver a Miguel tras la barra.


—¡Miguel, cómo tú por aquí! —dijo la chica.


—Bueno es que estoy pluriempleado! —rio el
chico—. Con esto me saco un extra y la cosa se agradece más a final de mes.


—¡Sin duda eres muy trabajador Miguel! —le
felicitó Roberto.


—Hay que trabajar cuando se es joven para
poder disfrutar de la vejez como usted —dijo el chico.


—¡Esa es la actitud! —le contestó Roberto.


 


Se retiraron de la barra tras servirles Miguel
las bebidas y se sentaron en una mesa junto a la piscina.


—¿Quieres bailar Roberto? —preguntó Jenny.


—Tal vez un poco más tarde chica, que este
trote es demasiado para mi —rio Roberto.


—¡Oh claro! —dijo Jenny.


 


Tomaron unos sorbos de sus bebidas mientras
veían en la pista otras parejas, más ancianos que jóvenes, bailando, pues el
público del hotel era en su mayor parte de eso que llaman «la tercera edad».


—¡Qué simpático Miguel! ¿Verdad? —le dijo
Roberto.


—¡Oh sí! —dijo Jenny sin poder evitar sentir
empatía por él.


—¡Y guapo! ¿No? Digo yo porque no entiendo
mucho de eso.


—Bueno, ¡no está mal! —rio Jenny.


—¡Y trabajador! —añadió Roberto.


—¡Claro, claro! Eso también es importante, se
le ve muy maduro para su edad —replicó Jenny.


 


Roberto tomó un sorbo de su bebida mientras
admiraba el escote de Jenny con sus enormes pechos, los mismos que Miguel había
saboreado mientras la follaba sentada en la camilla.


—Sin duda cuando yo no esté debes buscarte un
chico como Miguel Jenny, que te quiera y sea trabajador —le dijo Roberto
poniéndose un poco serio.


—¡Vamos Roberto! ¡A ti aún te queda mucha
marcha! —dijo ella tirando de su mano y sacándolo a bailar.


 


Mientras bailaban agarrados, que es la mejor
manera de conquistar a una hembra como Jenny, pegando cebolleta a su cintura y
la mano justo en el límite de sus generosas caderas, sintiendo como sus pechos
se estrujaban contra su pecho, no paraban de despertar miradas de sorpresa y
reprobación entre el público mayoritariamente mayor que les rodeaba.


—Todos me envidian Jenny —le dijo Roberto.


—¡Claro! Todos quieren lo que yo te doy, —dijo
Jenny achuchándole un poco más con sus tetas.


 


Volvieron a la mesa y allí Jenny sacó un
pequeño botecito que su madre le había dado para el viaje, tomó un palillo y
sacó un poco de la punta. Ella esnifó y luego lo ofreció a Roberto quien tomó
una pizca de vitalidad, como ella lo llamaba.


—¡Uf Jenny, sin esto no podría seguirte el
ritmo! —dijo Roberto.


—¡Oh Roberto! Yo tampoco podría seguir este
ritmo sin un poco de ayuda —dijo Jenny.


 


Roberto estaba muy cerca de ella cuando su
mano se introdujo bajo el vestido y comprobó que su sexo estaba lubricado y a
punto.


—¡No llevas braguitas! —dijo Roberto.


—¡No! —rio Jenny—. Pensé que sería una
sorpresa para ti, ¿he acertado?


—¡Uf ya lo creo Jenny! Eres tan sensual y
caliente que me temo que no soy hombre bastante para ti.


—¡No seas tonto tú me satisfaces en todos los
sentidos! —dijo Jenny robándole un beso caliente.


 


Mientras se dejaba acariciar íntimamente y la
lubricidad corría por el asiento donde estaban sentados.


—Oye Roberto, hoy durante el masaje Miguel me
dijo que habías pagado un extra para que el me proporcionase un final feliz,
¿eso es cierto?


—¿Final feliz? Bueno Jenny para qué mentirte,
sí que lo hice —dijo Roberto tras sopesar la opción de no contarle la verdad,
pues había oído a Miguel decírselo desde la sala de vigilancia.


—Pero entonces tú también lo tuviste con Telma
y nos dejasteis intimidad para que Miguel y yo… —dijo Jenny asombrada por su
propia conclusión.


—Como te dije antes Jenny yo quiero que seas
feliz y se veía a la legua que Miguel te hacía tilín. ¿Ha sido bueno contigo?
¿Te ha dado un final feliz, verdad?


 


Jenny se quedó parada y no supo qué contestar.


—¿Tú has tenido también un final feliz con
Telma? ¿Qué te ha hecho? Me lo contarías, me excita saberlo.


—¡Sólo si tú me cuentas a cambio los detalles
de lo ocurrido con Miguel! —dijo Roberto tajante.


—¡Está bien te lo contaré todo! Verás Miguel
me estaba dando el masaje y se aproximaba mucho a mis ingles, ya sabes.
Entonces me dijo que tú habías pagado por un final feliz y que si yo lo quería.


 


»Yo no sabía qué era eso así que le pregunté
un poco ingenuamente y él me explicó. Entonces me dijo que tú también estarías
teniendo tu final feliz con Telma y bueno Roberto, le dejé darme un masaje íntimamente.


—¿Te tocó tu chochito y te masturbó? —le
preguntó Roberto pese a saber la respuesta pues, ¡tenía que disimular!


—¡Bueno ha sido muy delicado! Al principio
sólo caricias y luego cuando ya le dije que sí pues se empleó a fondo y me
masajeó la vagina con gran maestría hasta casi hacer que me corriese, ¿y tú?


—Yo con Telma más o menos igual Jenny, me ha
masturbado y llegado un momento me ha ofrecido su sexo para follar, no es algo
que haga con todos los clientes, pero se ve que de alguna manera hemos congeniado.


—¡Oh habéis follado Roberto! ¡Hum qué
excitante! —dijo Jenny besando sus labios con gran calentura.


—Y tú, has follado con Miguel, ¿verdad? No
temas decirme la verdad yo sabía que eso iba a pasar.


—¡Sí Roberto! ¡Pero con condón! Pues sólo
quiero que seas tú quien me deje preñada y me haga un bebé, ¡ya te lo dije!


—¡Claro, claro! ¿Te ha follado bien?


—Como los ángeles Roberto, ha estado muy bien
aunque como te dije antes contigo el sexo también es brutal en todos los
sentidos. Y Telma, ¿te ha gustado su coño asiático?


—Admito que ha sido una experiencia para los
sentidos, ¡sí! –dijo Roberto despertando aún más la calentura en Jenny.


—¡Ay Roberto vamos a habitación, quiero que me
folles ya! No aguanto más.


 


Y corrieron a su cuarto dejando las bebidas a
medias y sin apenas intercambiar más palabras al entrar Jenny se puso a cuatro
patas sobre la cama y Roberto le remangó el vestido bajándose los pantalones y
le introdujo su verga a medio empalmar pero con el roce de su sexo no tardó en
ponerse dura.


—Vamos Roberto, córrete dentro para que me
fertilices, ¡quiero dentro tu esperma ya!


 


Roberto cumplió como un campeón, tras follar a
Telma en la mañana y la noche anterior a su amada recién casada, en una follada
rápida y corta se corrió en su interior del caliente coño de su amada mientras
ella soltaba grititos y alaridos.


—¡Uy qué bien Roberto! —dijo cuando este salió
de ella tras apurar bien su corrida aferrado a su gran culo.


—¡Uf Jenny! Ya no puedo más, ahora tienes que
bajar a la fiesta y con la excusa de que has acostado a «tu abuelo» te
presentarás ante Miguel y dejarás que surja lo que tenga que surgir —le ordenó
mientras comenzaba a desvestirse, pues apenas se había bajado los pantalones
para follarla allí mismo al llegar.


—¡Pero Roberto! ¿En serio que me dices eso?
—dijo la pobre recién follada sin comprender.


—¡No te lo digo te lo ordeno! ¡Se feliz Jenny
y vive al momento! Ahora tu cuerpo es un volcán, yo te he follado pero tú
tienes más ganas, deja que sea Miguel quien goce de ti y tú con él.


 


Jenny estaba confundida, se había puesto de
pie sintiendo que algo resbalaba por su muslo al hacerlo.


—¡Oh Roberto! Estoy confundida por lo que me
dices, no te diré que mi cuerpo tiene más ganas, pero que me lo ordenes tú tan abiertamente
me sorprende.


—Yo te quiero Jenny, y te deseo, mañana
follaremos si quieres pero tú tienes que ser feliz y Miguel te hará feliz esta
noche, ¡no tengo duda! —dijo Roberto animándola a salir.


—¡Está bien me lavaré un poco y ya salgo!
—dijo Jenny.


—¡No, sal así, tal como vas! Eso pondrá
caliente a Miguel —dijo Roberto.


—¡Pero me cae algo por la pierna! —dijo Jenny
sonriendo.


—Bueno pues, límpiate pero no te laves tu
sexo, destila calentura y volverá loco a Miguel. Y en la mañana me lo tienes
que contar todo, ¿vale?


—¡Lo haré! —dijo Jenny.


 


Y tras limpiarse con papel del servicio sus
muslos y su sexo salió sin bragas en busca de calentura…
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En la mañana Roberto despertó, no había oído a
Jenny llegar la noche anterior, pero a juzgar por lo plácidamente que dormía
supo que no regresó pronto precisamente. Así que se levantó sin hacer ruido y
se marchó a desayunar dejándola descansar.


 


Tras el desayuno pensó en repetir circuito de
Spa, preguntó por Telma esta le recibió encantada.


—¿Qué tal viejo? ¿Hoy vienes solo? ¿Y tú
nieta? —dijo una servicial y atenta dependienta vestida con su uniforme blanco
impoluto.


—¡Muchas preguntas Telma! Y creo que ya sabes
todas las respuestas —dijo Roberto.


 


Telma le invitó a pasar y le acompañó a la
sala para que se cambiase.


—Ya que hoy estoy solo, ¿no podrías
acompañarme en el circuito Telma? Te pagaré por tu compañía y servicios,
¡claro!


—Vaya viejo, qué generoso eres. Está bien, de
todas formas no tengo a nadie para masaje hasta las once.


 


Así que Telma se puso un bikini y apareció
cuando Roberto ya tenía su bañador. De modo que fueron a la primera piscina de
agua caliente para bañarse y fueron comentando.


—Admito Roberto que para tu edad te
desenvolviste muy bien conmigo en la sala de vigilancia —le dijo Telma.


—Bueno supongo que estar con una chica a la
que le trópicas la edad te da algo de vitalidad —respondió el con socarronería.


 


Telma rio la gracia y pasaron a la sala
piscina de agua fría.


—Hacía tiempo que nadie me follaba el culo, en
realidad hacía tiempo que no follaba Roberto —le confesó la asistenta.


—¿En serio Telma? Con tu cuerpo no entiendo
por qué no follas más, podrías tener a tu asistente dándote por donde tú
quisieras si lo buscaras, se ve que tienes mucha experiencia, ¿me equivoco?


—No te equivocas, pero esos tiempos ya
pasaron. En mi país empecé a trabajar en un lugar de masajes, así que te puedes
imaginar que he visto muchos finales felices –le confesó Telma.


—¡Ya entiendo! ¿Tal vez cansada de tanto
desagradecido? —dijo Roberto.


—Tú lo has dicho Roberto. Ahora sólo me
ofrezco a quien se lo merece y se lo gana.


—¡Uf creo que entonces debo sentirme alagado!
—dijo Roberto.


—¡Efectivamente! —respondió Telma.


 


Pasaron al jacuzzi y las burbujas masajearon
todo su cuerpo cuando Roberto sintió la manos de Telma explorar su entrepierna.


—¡Oh Telma, entre tú y Jenny me vais a matar!


—Vamos viejo no te quejes que sé que te gusta.
Parece que la niña hizo bien su trabajo anoche, ¿no? —se quejó Telma.


—No sé, ya estoy viejo —admitió él sin más.


—Bueno entonces a lo mejor es cuestión de
cambiar el estímulo —dijo Telma levantándose.


 


Telma se levantó y cogió un cartel de la
habitación que decía «en mantenimiento» y lo colgó por el lado exterior en el
pomo. Luego cerró y echó el pestillo.


 


Se dirigió de nuevo al jacuzzi donde Roberto
la observaba y se bajó su bañador y sacándolo por los talones mostró su sexo
peludo a Roberto poniéndose de pie sobre los asientos del jacuzzi
ofreciéndoselo a su boca.


—¡Oh sin duda me ofreces un manjar! —dijo
Roberto.


—¡Entonces come viejo!


 


Y Roberto comió su flor madura. Ciertamente su
chichi era pequeño y delicado, se lo depilaba únicamente por las ingles y
labios vaginales de forma que su pelambre lucía en su Monte de Venus pero
ofrecía un sexo limpio a la lengua de Roberto que se empleó a fondo e hizo
brotar sus jugos para paladearlos.


—¡Oh Telma qué deliciosa flor tienes mujer!
—dijo Roberto.


—Vamos a ver cómo va lo tuyo, te pones de pie
por favor.


 


Ahora Telma bajó el bañador a Roberto y se
empleó a fondo con su boca hasta conseguir una media erección.


—¡Esto todavía no es suficiente viejo! Te
gustaría algo más avanzado, algo que una jovencita nunca te dará… —le insinuó.


—¡Oh pues claro que sí! A mi edad ya no tengo
nada que perder.


 


Entonces lo hizo sentarse en el jacuzzi y se
puso a horcajadas sobre él mientras se abría el sexo, Roberto pensó que quería
que se lo chupase así que se acercó pero esta le puso la mano en la frente y lo
mantuvo a distancia.


—No viejo no chupes, ¡aún no!


 


Entonces Telma comenzó a soltar chorritos
intermitentes de su sexo sobre el pecho de Roberto sentado en el jacuzzi.


—¡Oh Telma esto nunca lo había visto! Había
oído hablar de ello pero no lo había probado —dijo un satisfecho Roberto—.
¡Vamos échamelo todo! —le pidió.


 


Telma le sonrió y entonces un potente chorro
impacto en el pecho del hombre bajo ella, y esta respiró aliviada y se dejó ir
soltando otros potentes chorros sobre Roberto que bajo ella recibía su pipí
tremendamente caliente.


—¡Qué caliente está Telma! ¡Qué deliciosa
sensación! —dijo Roberto satisfecho.


 


Entonces Telma le acercó su sexo tras terminar
para que lo chupase y Roberto lo lamió hasta la última gota, sintiendo el agrio
y lo amargo de su pis. Para su asombro se había guardado un último chorro y se
lo echó en la boca, no le supo mal con la calentura que tenía y para mayor
sorpresa la mujer bajó del asiento y le besó en la boca metiéndole la lengua
para saborear su propio pis.


 


Echando mano a su verga esta ya estaba dura y
despierta así que Telma no tardó en sentarse clavándosela en su pequeño sexo y
le folló encima, subiendo y bajando abrazada a su cabeza. Roberto se dejó
follar por aquella filipina, que demostró todo el aprendizaje de una vida de
sexo y desenfreno.


 


Pero no la dejó seguir, la levantó y la puso
de rodillas en los asientos del jacuzzi para clavarle la lengua en su ano,
lubricárselo y dilatárselo antes de clavarle su dura vara para abrirle bien su
culo.


—¡Ay Roberto qué bien se siente tu polla en mi
culo! ¡Hacía años que no me follaban por detrás y lo echo de menos! —gimió
Telma dejándose follar el culo con gran placer por Roberto día más.


 


El hombre se aferró a sus caderas mientras
admiraba su cuerpo tremendamente delgado y atlético, incluido su culo, que se
abría para alojar su erección y se dejaba follar con tremendo placer de su
propietaria.


 


Estaba tan fuera de sí que cuando se fue a
correr se la sacó y la obligó a girarse para que se la chupara una vez más y
Telma lo hizo, acabándolo en su boca como una experta chupadora tragándose las
gotitas de semilla con las que la obsequió.


—¡Vaya viejo! La niña te exprime como a un
limón, ¡apenas tienes leche! —le dijo la filipina.


—¡Oh Telma, lo lamento pero hay que repartir y
no hay para todas! —dijo Roberto recuperando el aliento y sudoroso cayendo
sentado en el jacuzzi de nuevo.


 


Telma le dejó reposar un rato más en el
jacuzzi y luego le hizo pasar a la ducha para limpiarse ella y limpiarlo bien a
él.


 


Para terminar su sesión le ofreció un masaje
para tonificar también sus músculos.


—¡Qué buena eres conmigo Telma! Yo también lo
seré contigo —dijo Roberto.


—¡Tú me has dado lo que pocos hombres Roberto!
Ojalá te hubiese conocido antes para poder casarme contigo —le confesó Telma.


 


Cuando Roberto salió de la sala de masajes era
ya hora temprana de almorzar y se acordó de la bella durmiente, que despertaría
sin duda con tremenda hambre tras follar toda la noche con sus dos amantes.


 


Así que subió al cuarto y la encontró en la
ducha. La saludó y la invitó a bajar al salón para almorzar.


—¡Oh sí, me muero de hambre Roberto! —contestó
la belleza curvy saliendo de la ducha.


 


Roberto no se cansaba de ver su hermosura y su
exuberancia. «Demasiada mujer para un viejo —pensó para sus adentros.»
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Bajaron al salón, donde el bufet estaba a
rebosar de gente que iba y venía con sus platos cargados de ricas viandas.
Tomaron asiento en la mesa que el amable recepcionista les había indicado,
pidieron bebidas y Jenny fue a servirse un plato de pasta con queso en polvo
pues, ¡se moría de hambre!


 


Roberto en cambio esperó, tomó su cerveza bien
fría y disfrutó de su paladar con sabor a malta y cebada tostada. Sin duda el
mejor momento del aperitivo. Luego se levantó y se sirvió un buen churrasco de
cerdo con verduras asadas.


 


Disfrutaron de la comida y una vez saciadas
las ansias iniciales de la chica, Roberto quiso interesarse por su noche de
pasión.


—Bueno Jenny, ¿qué tal fue con Miguel anoche?


—¡Oh Roberto fue genial! Miguel es adorable
—se limitó a decir la joven.


—Ya me lo imagino. ¿Disfrutaste de él? —se
interesó Roberto para sonsacarle algunos detalles más morbosos.


—Bueno Roberto, es que se me hace raro
contarte esto, pero bueno, como confiaste en mi espero que no te moleste si te
lo cuento.


—Ya verás que no mi niña, quiero que disfrutes
de tu sexualidad de la cual soy una parte, una parte que probablemente pronto
no esté.


—¡Ay, no digas eso Roberto! Bueno, pues te
cuento. Miguel estaba sirviendo copas así que me quedé en la barra con él
mientras bebía y charlábamos cuando los clientes le dejaban.


 


»Coqueteamos bastante y me hizo reír. Yo
estaba muerta de deseo por llevármelo a la playa, pero tuvimos que esperar a
que la actuación terminase y poco a poco la gente fuese subiendo a sus
habitaciones.


 


»Le susurró algo a su compañero y este me miró
y se sonrió. Luego se acercó a mí y me dijo que ya podíamos irnos. Cuando le
pregunté qué le había dicho, me dijo que le había confesado que era su novia y
que me estaba esperando así que el compañero se encargó de cerrar el bar y así él
se pudo venir conmigo.


 


»Nos fuimos a la playa y tuvimos la loca idea
de bañarnos desnudos, ¡yo no quería! Pero él insistió así que robó un par de
toallas del hotel y nos las llevamos. Dejamos nuestra ropa sobre ellas y nos
lanzamos a las olas.


 


»Allí nos metimos y jugueteamos en el agua
hasta que nos abrazamos y nos comimos a besos. ¡Oh Roberto no sé si esto te
parecerá mal! —dijo Jenny pensando que tal vez su relato le podía ofender.


 


—Tranquila mi niña, hasta ahora vas muy bien.
Me encanta que me cuentes los detalles y ver cómo lo revives con palabras.


—¡Oh Roberto! No nos quedamos mucho tiempo en
el agua, volvimos a las toallas y me eché sobre una para recibirlo encima de mí.


 


»Miguel se echó sobre mí y muy abierta me
clavó su erección y me llenó por dentro. Follamos con unas ganas y un deseo
como la primera vez que me tomaste tú —le confesó Jenny—. Él no aguantó mucho y
se corrió dentro de mí pero siguió follándome hasta que yo también me corrí sin
sacarla y, ¡uf! ¡Qué orgasmo tan delicioso Roberto!


 


»Nos quedamos así abrazados un buen rato
besándonos sin sacarla, mientras la movía suavemente en mi interior. Luego,
cuando la sacó nos fuimos a lavar al mar. Hacía calor y el agua nos refrescó
tras sudar mientras follábamos.


 


»Volvimos a las toallas y nos secamos para
descansar tumbados sobre una mientras nos adorábamos con la otra.


 


»Hablamos y me confesó que nunca había estado
con una chica como yo. Conectamos mucho Roberto, no sé si esto te parece mal.


 


—No, claro que no Jenny. Es un amor de verano
aunque aún no lo sea. ¿Y qué más? Volvisteis a hacer el amor.


 


Jenny asintió con la cabeza mientras tomaba un
sorbo de agua.


—Ya lo creo Roberto me lamió ahí abajo y me
excité de nuevo, yo también se la chupé e hicimos un sesenta y nueve. Cuando ya
no podíamos más me puso a cuatro patas sobre la toalla y me folló desde atrás,
disfruté casi más que antes cuando me la metió.


 


»Esta vez, como ya no teníamos tantas ansias
follamos de todas las posturas. Yo me puse encima de él y este me comió las
tetas mientras yo le montaba. Volvimos al misionero y luego se puso de lado
para hacérmelo a mi espalda.


 


»Aquello no se acababa nunca y era
maravilloso. No sé el tiempo que estuvimos follando, pero volvimos a cuatro
patas y Miguel comenzó a follarme con muchas ganas. Yo estuve como loca hasta
que me corrí y entonces él, se corrió de nuevo esta vez sacándola y regándome
la espalda con su semilla mientras yo me retorcía de placer debajo de él. ¡Uf
Roberto! ¡Qué calor me está entrando! —dijo Jenny volviendo a tomar agua y
abanicándose con la mano.


 


—¡Sin duda es una caliente historia Jenny! Te
confieso que me excita que me la cuentes con tal grado de detalles y saber qué
te ha follado tan bien es algo que me excita aún más —le sonrió Roberto.


—¡Oh Roberto! Esto es muy raro, ¿no crees?


—Sin duda, no somos una pareja aburrida como
esas de las otras mesas —le dijo Roberto provocando sus risas.


 


La semana pasó volando, pero eso no fue óbice
para que Roberto no volviese a disfrutar de los masajes de Telma y Jenny de las
folladas de Miguel. Además de que Roberto la follaba tras ella contarle lo que
había hecho con Miguel, así que podríamos concluir que fue una buena luna de
miel donde el semen y los fluidos vaginales corrieron ampliamente y llenaron a
los recién casados de bonitos y placenteros recuerdos.


 


Volvieron en avión y este salió de noche, así
que aprovecharon para dormir las horas que duró el vuelo. Llegando ya de
madrugada.


 


Roberto le había comentado a Jenny que se
sentía pesado nada más subir, algo que achacaron a la cena que acababan de
tomar y no le dieron mayor importancia, pero sus palabras cobraron otro
significado cuando aterrizaron y Jenny le despertó amorosamente con un beso en
la mejilla porque… ¡Roberto nunca más despertó!


 


Los médicos le contaron que pudo sufrir un
ataque al corazón, cosa que no siempre ocurre con un gran dolor, sino que a
veces son molestias, como una digestión pesada que fue justo lo que pensaron,
pero no, era otra cosa más grave.


 


Tras el sueño del viaje, fue como si al
aterrizar todo aquello se convirtiese en una pesadilla.


 


Jenny pasó de ser una esposa feliz en un
matrimonio con una relación abierta particularmente extraño por la diferencia
de edad y por este aspecto, a convertirse en una joven viuda.


 


La madre aún no se había ido a su país, algo
que Roberto le sugirió, pero ella, terca como una mula se negó con la esperanza
de poder hacer que cambiase de opinión o negarse a hacerlo a su vuelta. Pero el
destino es impredecible y no sabemos lo que nos depara, así que sus planes
parecieron verse recompensados cuando pasó lo que pasó.
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Tras el entierro pasó un mes y viviendo en la
casa de Roberto una mañana alguien se presentó con una carta en la mano
preguntando por Jenny. Era de la notaría, así que madre e hija se dirigieron a
la dirección donde les remitía el notario y este las recibió.


 


Después de informarlas preceptivamente de por
qué estaba allí pasó a leer la carta que Roberto les había dejado expresando
sus últimas voluntades.


 


Jenny no paró de llorar todo el rato y la
madre fue apretando los dientes y las uñas en los sillones donde estaba
sentadas a medida que esta era leída por el elocuente interlocutor hasta
terminarla…


 


«Querida Jenny:


 


Si estás oyendo esta carta en boca de mi
amigo José Ignacio, significará que ya no estoy contigo, no tengas pena por mí,
pues tú me has dado un tiempo maravilloso.


 


Antes de casarnos decidí dejar atado y bien
atado todo aquello que respecta a mis vienes, algo que José Ignacio os
informará a continuación y que yo os adelanto aquí expresándolo como mi deseo.


 


Para ti Jenny te dejo mi casa y el dinero
que tengo en la cuenta. Además te dejo los derechos de explotación de las
patentes que durante mi vida pude registrar, es un buen dinero que te dará para
vivir sin necesidad de preocuparte más por el dinero. Espero que sepas
administrarlo con madurez y no te dejes influenciar por tu madre.


 


No sé si tu madre aceptará el trato que le
ofrecí, en cualquier caso igual en este momento ya se ha resuelto, pero por si
no te lo ha contado ella o yo. Has de saber que le ofrecí un buen dinero para
volver a su país y una paga mensual que mantendrá de por vida o hasta que tú
quieras, pues al fin y al cabo tu eres mi principal heredera.


 


Con la única condición eso sí, de que
regrese a vuestro país, donde deberá establecer su residencia permanente y no
abandonarla por más de un mes, de lo contrario perderá todo derecho.


 


¿Por qué lo hago? Te preguntarás. Pues bien
sabes que tu madre es muy controladora y no dudo de que haya sido una buena
madre, pero es hora de que vueles libre Jenny, busques a alguien que te quiera
tanto como te he querido yo y tomes las riendas de tu vida para que al final,
no tengas por qué arrepentirte de no haber tomado tú tal o cual decisión.


 


Nada más tengo que decirte Jenny, sino
desearte larga y próspera vida y agradecerte una vez más la luz que trajiste
aquella mañana que entraste en la mía.


 


Te deseo una larga y próspera vida,


 


Roberto.»


 


Tras terminar su lectura, el notario le
informó a Lucrecia que había comprado un billete de avión y que tenía una
semana para cogerlo, tras lo cual activaría la transferencia que había ordenado
Roberto y la paga vitalicia sobre la cuenta que esta le indicase una vez le
remitiese un documento que acreditase su cambio de residencia en su país.


 


La madre montó en cólera…


—¡Ese mal nacido! ¡No pienso dejar sola a mi
hija! —dijo al terminar.


—¡Sí que lo harás mamá! —dijo Jenny llorando.


—¿Cómo dices? —preguntó incrédula.


 


Jenny se serenó, enjugó sus lágrimas y respiró
hondo antes de hablar.


—Lo que ha leído José Ignacio no es sólo la
voluntad de mi difunto marido. Yo lo he estado pensando desde entonces y desde
su muerte he visto la avaricia en tus ojos, pasando incluso por encima de mis
deseos.


 


»Ahora entiendo por qué Roberto me insistía
tanto en el viaje de novios en que debía ser la dueña de mi destino. Ahora todo
cobra sentido mamá.


 


»Yo te quiero, pero creo que él tenía razón.
Debo tomar mis propias decisiones y ser dueña de mi destino y ahí debes dejarme
sola y volver a nuestro país para no perder tú tampoco la oportunidad que te ha
brindado generosamente Roberto.


 


—Pero Jenny, ¡cómo vas a vivir sola! —dijo una
sorprendida madre apelando a su hija.


—Tranquila mamá, no estaré sola. El fruto del
amor de Roberto y el mío vive ya dentro de mí, aún es pronto pero ya lo sé
—dijo Jenny poniendo sus manos en su vientre.


—¡Cómo! ¿Estás embarazada? —preguntó la madre
con sorpresa.


—¡Sin duda! —dijo Jenny con orgullo.


 


Por más que le pesara, a Graciela sólo le
quedó la alternativa de coger el billete de avión y despedirse durante esa
semana. No sin antes intentar convencer por todos los medios a Jenny de que
cambiase de opinión, que ella era ahora dueña de todo y que Roberto no podría
impedirlo.


 


Pero Jenny había madurado junto a Roberto en
el poco tiempo que habían disfrutado juntos y supo lo que tenía que hacer…


 


Tras partir su madre, Jenny también hizo las
maletas y cogió un vuelo que por el poco tiempo transcurrido le resultaba
familiar.


 


Miró a su asiento contiguo y lo encontró
vacío, a diferencia de aquella otra vez. Le echó de menos, Roberto era un buen
conversador y siempre le contaba cosas interesantes.


 


Recordándolo se tocó el vientre y deseó que el
fruto de su semilla arraigase fuerte y así tuviese un recuerdo vivo de su
padre.


 


Miguel la esperaba sin saberlo, ella llegaría
y todo sería maravilloso. Al menos ese era su sueño, ¡casi podía rozarlo con
sus dedos!


 


En esta vida no hay nada como la fuerza de la
juventud que todo lo puede, luego maduramos y perdemos el ímpetu pero ganamos
la experiencia, algo que Roberto ya sabía antes de su partida y que ahora
Jenny, liberada, comenzaba a sentir a flor de piel.


 


 







Guía
de personajes


 


Jenny: Joven de
dieciocho años recién cumplidos, pelo largo, piel oscura, rasgos indígenas,
tiene unas tetas grandes y redondas y una cara dulce y angelical.


Lucrecia: Madre de
Jenny, de treinta y seis años. Comparten rasgos aunque la hija es más guapa,
con rasgos indígenas menos marcados, más latina.


Roberto: Anciano
de más de setenta años, viudo, que ya no tiene más aliciente que vivir los días
que le queden de la mejor manera posible. Jenny le ha traído alegría y le ha
dado ganas de vivir ya olvidadas.


Telma: Masajista
filipina del hotel, cuerpo pequeño y menudo pero gran habilidad en las artes
amatorias.


Miguel: Masajista,
joven guapo y fuerte. Es lo que tiene la juventud que rebosa sensualidad por
sus cuatro costados.
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